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Un cañón medio británico de 
140 mm hace fuego en apoyo 
de la operación «Bluecoat», 

al norte del río Orne. Este tipo 
de pieza disparaba granadas de 
45 kilos a un alcance máximo 
de 14.800 metros. Cada 
regimiento de tamaño medio 
contaba con 16 piezas de esta 
clase. (Imperial War Museum 
B9174) 


Un infante estadounidense 
examina a un soldado alemán 
muerto en las afueras de 
Saint-Ló. La lucha por la 
captura de la ciudad fue una 
de las más duras del Primer 
Ejército norteamericano en 
la campaña de Normandía. 
(US National Archives) 


INTRODUCCIÓN 


a historia ha demostrado que los desembarcos aliados en Normandía 
del 6 de junio de 1944, la llamada operación «Overlord», fueron un 
gran éxito. Aquel día, las fuerzas británicas, norteamericanas y cana- 
dienses lograron establecer unas sólidas posiciones en la zona y los alema- 
nes fueron incapaces de expulsarlos de ellas. Los desembarcos se saldaron 
con menos bajas de la previstas; la resistencia del enemigo fue menor de lo 
que se temía y los Aliados consiguieron establecer una cabeza de puente 
con todos sus efectivos, tanto humanos como materiales, con más celeridad 
de lo que el enemigo tardó en llegar a la zona para enfrentarse a los desem- 
barcos. Sin embargo, aquel día no se alcanzó ninguno de los objetivos que 
se habían previsto, y la ciudad de Caen, de vital importancia estratégica, per- 
maneció en manos del enemigo. Más aún, la expansión de las fuerzas alia- 
das de sus posiciones en la playa era lenta, ya que nadie quería arriesgarse a 
perder la iniciativa o, peor aún, a ser expulsado de Normandía. Por esta 
razón, los Aliados pasaron la mayor parte de las primeras semanas tratando 
de contrarrestar los inevitables contraataques alemanes contra sus posicio- 
nes y construyendo una base firme tanto en cuanto a efectivos humanos 
como a suministros. 
Entonces, los Aliados implementaron la siguiente fase de la operación 
«Overlord». Para los norteamericanos, aquello significaba capturar Cher- 
burgo y expulsar a los alemanes de la península de 


Cotentin. Para los británicos, lo más acuciante era el espi- 
noso problema de cómo capturar Caen y avanzar por las 
llanuras que precedían a la ciudad de Falaise. Montgo- 
mery, comandante del 21.* Grupo de Ejércitos británico, 
sabía que si sus fuerzas llevaban a cabo una ofensiva de 
este calibre sobre Caen, el enemigo defendería la ciudad 
tenazmente, pues una ruptura del frente en aquella zona 
despejaría el camino a París y a todo el norte de Francia. 
En efecto, los esfuerzos de Montgomery atrajeron al 
grueso de las fuerzas mecanizadas alemanas que, en 
aquel momento, se desplazaban hacia Normandía con 
objeto de enfrentarse a las fuerzas de desembarco. El 
contingente acorazado alemán detuvo la ofensiva de los 
británicos, cuya meta era capturar Caen o rodear la ciu- 
dad, impidiéndoles así conquistar una parte significativa 
de nuevo territorio y causando un gran número de bajas 
entre sus filas. Caen resistió hasta el 9 de julio y, aún des- 
pués de rendirse, el sector sur de la ciudad y la puerta de 
entrada a la llanura de Falaise todavía permanecía en las 
manos del enemigo. 

Los norteamericanos capturaron Cherburgo el 27 de 
junio. Dos días después, la península de Cotentin, por 


fin, estaba libre de presencia enemiga. Entonces, las fuerzas del general 
Omar Bradley se vieron envueltas en una amarga lucha en el espeso país del 
bocage de Normandía, donde los pequeños campos de cultivo, los caminos 
hundidos, las elevadas lomas y setos vivos, de gran altura, creaban un denso 
mosaico de defensas naturales que los alemanes supieron aprovechar al 
máximo. En aquella campiña, prácticamente inexpugnable para los carros, 
los avances de los Aliados se medían en metros. 

El siguiente objetivo importante de Bradley era la ciudad de Saint-Ló, 
que se utilizaría a modo de trampolín para el rompimiento de las líneas que 
iban a llevar a cabo los estadounidenses, la operación «Cobra», cuya meta 
era impulsar a las fuerzas aliadas hacia Bretaña y el río Loira. 


Un Tiger del 101.” Batallón 

de Carros Pesados de las SS 
(Schwere SS-Panzer Abteilung 
101). Esta formación estuvo en 
acción durante toda la campaña 
de Normandía. Este carro 
formaba parte de la 2.? 
Compañía de Michael 
Wittmann. (Bundesarchiv 
1011-738-0217-18) 


Personal de tierra monta una 
bomba de 113 kg bajo cada 
semiala y una de 226 kg en el 
soporte ventral de un Spitfire 
Mk IX, que se prepara para 
despegar de un aeródromo en 
Normandía en apoyo de las 
fuerzas de tierra. (Imperial War 
Museum CL 723) 


Consecuencia del impacto 
directo de una bomba lanzada 
por un cazabombardero sobre 
un camión de munición alemán. 
La acción constante de los 
cazas aliados merodeadores 
sembró el caos en las líneas de 
abastecimiento de los alemanes, 
que se vieron obligados a 
realizar la mayoría de sus 
transportes por la noche. 
(Imperial War Museum HU52383) 


La lucha por sobrepasar las defensas alemanas en el bocage que conduci- 
ría a la toma de Saint-Ló se prolongó por espacio de cinco largas semanas. 
Hasta el 8 de julio, la ciudad, convertida en ruinas, no se rindió a los norte- 
americanos. Más hacia el este, en el sector británico, la serie de ofensivas 
dirigidas por Montgomery, cuyo objetivo era la conquista de Caen para 
luego proseguir por las llanuras del sureste, continuó con una nueva ofensiva 
acorazada, la operación «Goodwood», en la que el general esperaba avanzar 
sobre la carretera de Falaise. La ofensiva se detuvo dos días después, con muy 
escasas ganancias y más de 400 carros perdidos. Las grandes pérdidas mate- 
riales que habían sufrido los Aliados llevaron a Hitler a considerar la posibili- 
dad de que los desembarcos en Normandía significaran el esfuerzo principal 
y que era poco probable que se organizaran otros desembarcos a gran escala 
en la región del canal de la Mancha. Por esa razón, algunas de las divisiones 
que el Decimoquinto Ejército alemán mantenía en la reserva en la zona de 
Calais fueron trasladadas a Normandía. 

A finales de julio, el equilibro de fuerzas en Normandía se inclinaba gra- 
dualmente a favor de los Aliados. Desde principios de aquel mes, no cabía 
la menor duda de que las posiciones aliadas eran demasiado fuertes para 
que el enemigo pudiera destruirlas; sin embargo, había llegado el momento 
de iniciar la operación. Montgomery continuó con su estrategia: arrastrar el 
grueso de las formaciones acorazadas enemigas hacia el sector británico 
para debilitar a los contingentes que hacían frente a los norteamericanos en 
el oeste. A lo largo del mes de julio, Monty encargó una misión al Segundo 
Ejército del teniente general Dempsey y al recientemente organizado Pri- 
mer Ejército canadiense, al mando del general Henry Crerar: impedir al 
enemigo desplazar sus fuerzas acorazadas y hacer frente a los norteameri- 
canos. Montgomery era consciente de que enfrentarse a las formaciones 
panzer implicaba disputar una serie de combates agotadores que, sin duda, 
desgastarían a sus tropas; sin embargo, quedaba una esperanza: si se aplicaba 
una presión masiva a lo largo de toda la línea, los británicos tal vez pudieran 
conseguir romper el frente por sus propios medios. 


CRONOLOGÍA 


1944 


25 de julio El Primer Ejército estadounidense del general Omar Bradley lanza una 
ofensiva muy esperada, destinada a romper el frente alemán: la operación «Cobra». 
Ésta comienza con un masivo bombardeo que arrasa las posiciones enemigas, a lo 
que sigue el ataque del VIl Cuerpo norteamericano. Las fuerzas enemigas se 
colapsan bajo el peso de la acción aliada y, al día siguiente, el VIl Cuerpo las expulsa 
del lugar. 

27 de julio Las fuerzas norteamericanas rompen a través de las líneas alemanas 
y consiguen penetrar 10 kilómetros. 

30 de julio La 4.? División Acorazada norteamericana toma la ciudad de Avranches: 
desde allí, al día siguiente, capturan intacto el puente sobre Pontaubault, abriendo 
así la ruta hacia Bretaña. 

30 de julio Montgomery lanza la operación «Bluecoat», en la que los Cuerpos VIII y XXX 
atacan por el sur, en dirección a Vire, desde el sector occidental del frente británico. 
El VIIl Cuerpo, al mando del teniente general O'Connor, consigue romper 
limpiamente las líneas enemigas. Sin embargo, su avance se ve frenado poco a 
poco a medida que el comandante en jefe alemán, el mariscal Gúnther von Kluge, 
desplaza tres divisiones panzer al sector, con instrucciones de detener el ataque. 


Un grupo de suboficiales 
encabeza una partida de 
prisioneros de las líneas 
canadienses. Dos de los 


Por el flanco oriental, la actuación del XXX Cuerpo no consigue sus objetivos y, 
poco después, Montgomery reemplaza al comandante del cuerpo, el teniente 
general Gerard Bucknall, y al jefe de la 7.* División Acorazada, el general de 
división George Erskine. 


1 de agosto El Tercer Ejército de Estados Unidos, al mando del general George Patton, 


avanza sobre la brecha de Avranches en dirección a Bretaña y, por el sur, hacia el río 
Loira. 


3 de agosto Hitler ordena a Von Kluge reunir una fuerza de ataque compuesta por 


divisiones panzer y marchar hacia Mortain y Avranches, con instrucciones de cortar 
el paso a las formaciones norteamericanas que han avanzado hacia el sur, hacia el 
Loira y Bretaña. 


hombres (en primer plano) llevan 
en el pecho la insignia de las 
formaciones de Infantería de 
Asalto (fusil, águila y una corona 
de hojas de roble). Esta insignia 
se imponía como recompensa 

a las tropas que habían 
participado en tres ataques 
victoriosos en tres días distintos. 
(Harold G. Aikman/National 
Archives of Canada PA-116509) 


IZQUIERDA Un mortero 
norteamericano M-1 de 81 mm 
dispara en apoyo de un ataque 
de infantería en Normandía. 
Esta pieza tenía un alcance 
mínimo de 100 metros y uno 
máximo de 3.000 metros, 

y disparaba granadas de 3 kg. 
(US National Archives) 


DERECHA Un convoy de 

la artillería de campaña 
canadiense cruza las ruinas 

de Falaise el 17 de agosto. 

La ciudad fue reducida a 
escombros cuando la 2.? 
División canadiense se la 
arrebató a los granaderos de 

la 12.? División Panzer de las SS 
Hitlerjugend. (Ken Bell/National 
Archives of Canada PA-145557) 


Civiles franceses reciben a las 
tropas norteamericanas en 
calidad de libertadores. La 
mayor parte de las ciudades 

y pueblos ocupados durante las 
primeras semanas de la 
campaña quedaron reducidos 

a escombros, pero a medida que 
el Ejército alemán empezaba 

a colapsarse, los Aliados 
recuperaban zonas enteras sin 
disparar una sola bala, para 
alivio de los habitantes de la 
región. (US National Archives) 


4 de agosto La línea alemana desplegada frente a los británicos se reduce cuando Von 
Kluge retira sus divisiones panzer y las reemplaza con unidades de infantería antes 
del comienzo de la ofensiva de Mortain. La nueva línea discurre desde el río One, en 
Thury-Harcourt, a través de Vire, y hacia el sur hasta más allá de Avranches. Este 
cambio en el frente alemán permite al XIl Cuerpo británico, apostado en el norte, 
avanzar sin dilación; los estadounidenses cruzan el Orne al sur de Caen. 

7 de agosto El || Cuerpo canadiense lanza la operación «Totalise» tras un intenso 
bombardeo sobre las defensas alemanas situadas al sur de Caen. Los canadienses 
atacan a lo largo de la línea de la carretera de Falaise-Caen, pero, después de tres 


El cementerio polaco en 
Langannerie, justo al oeste 
de la autopista de Caen-Falaise, 


días de lucha, son detenidos por una fuerza improvisada del Il Cuerpo Panzer de las 
SS. Entonces da comienzo la operación «Lúttich», el contraataque acorazado alemán 
en Mortain, que los norteamericanos consiguen frenar casi de inmediato, con escasas 


cerca del lugar donde la 
1.? División Acorazada polaca se 
incorporó a la batalla. (Ken Ford) 


ganancias. Durante los días siguientes, los alemanes lanzan una serie de ataques 
sucesivos que no consiguen la ruptura definitiva que Hitler necesita; por su parte, los 
estadounidenses obligan a retroceder a las fuerzas panzer alemanas. 

8 de agosto Las fuerzas de Patton liberan Le Mans. Bradley ordena a Patton dirigir su 
XV Cuerpo hacia el norte, en dirección a Argentan, para reunirse con los canadienses 
que, en ese momento, empujan hacia el sur en dirección a Falaise para aislar a los 
Ejércitos Séptimo y Quinto Panzer en una bolsa. 

12 de agosto El XV Cuerpo, al mando del general de división Haislip, llega a las afueras 
de Argentan y recibe instrucciones de detenerse allí y aguardar la llegada de los 
canadienses. Sin embargo, a medida que avanza la operación «Totalise», éstos se 
quedan atascados a 55 kilómetros al norte, cerca de Falaise. El general Courtney 
Hodges, al mando del Primer Ejército estadounidense, y el general Dempsey, ahora 
comandante del Segundo Ejército británico, continúan su presión sobre el Séptimo 
Ejército alemán por el norte y el oeste. Los hombres de Hodges toman Mayenne para 
después desplazarse hacia el noreste con objeto de reunirse con el XV Cuerpo 
norteamericano y añadir así más presión desde el sur sobre el Séptimo Ejército 
alemán, al mando del Obergruppentfúhrer Paul Hausser, mientras las fuerzas de 
Dempsey atacan la zona montañosa de la denominada «Suiza normanda». 

14 de agosto El || Cuerpo canadiense lanza un nuevo ataque sobre Falaise, la operación 
«Tractable». El avance es lento y no alcanzan Falaise hasta el 16 de agosto. 

15 de agosto El 6.* Grupo de Ejércitos de Estados Unidos del teniente general Jacob 
Devers desembarca en el sur de Francia, en la llamada operación «Dragoon». Hitler 
se da cuenta de que sus ejércitos en Normandía corren peligro de ser destruidos y 
ordena una retirada general hacia el río Dives. El convoy del mariscal de campo Von 
Kluge es alcanzado por un avión aliado mientras se dirige al cuartel general de 


1 


12 


La infantería estadounidense 
despeja una aldea ocupada por 
el enemigo en su camino hacia 
Saint-Ló a principios de julio. La 
feroz resistencia que los Aliados 
encontraron durante la lucha 
por la ciudad frenó casi por 
completo el avance del Primer 
Ejército norteamericano. En el 
sector de Caen, los británicos 
se enfrentaban a la misma 
denodada resistencia, que hizo 
temer a algunos que la batalla 
de Normandía hubiera llegado 

a un punto muerto. (US National 
Archives) 


Hausser, y durante todo un día Von Kluge se halla desaparecido e incomunicado. 
Hitler sospecha que se prepara una conspiración contra él y sustituye a Von Kluge 
por el mariscal de campo Walter Model en el cargo de comandante en jefe del Oeste. 

16 de agosto Las fuerzas de Patton liberan Orleans y, dos días después, alcanzan 
Chartres. 

17 de agosto La 79.*? División de Patton alcanza el río Sena y toma una cabeza de 
puente sobre el río el día 19. 

18 de agosto La ruta de escape de los alemanes por la bolsa de Falaise, cada vez más 
reducida, queda confinada a la zona entre Trun y Chambois, en la ruta del río Dives. 
Las posibilidades de huida se reducen cuando los canadienses capturan Trun y la 
1.? División Acorazada polaca toma el monte Ornel, que permite dominar la ruta 
de escape del enemigo a través del valle del Dives. 

19 de agosto Los polacos se reúnen con los norteamericanos en Chambois y cierran 
la bolsa de Falaise, pero carecen de la fuerza suficiente para sellarla por completo. 

Noche del 19 al 20 de agosto La mayor parte de los comandantes y soldados 
alemanes encerrados en la bolsa de Falaise intentan una salida a gran escala. Su 
huida por el este está bloqueada por la 1.? División Acorazada polaca del general 
Maczek, apostada en el monte Ormel. Estalla un encarnizado combate. 

20 de agosto El Il Cuerpo Panzer de las SS contraataca hacia la brecha para intentar 
mantenerla abierta. La 1.? División Acorazada polaca queda rodeada en el monte 
Ormel, pero la cobertura desde el aire le ayuda a contrarrestar los feroces 
contraataques. 

21 de agosto Tropas de refresco norteamericanas y canadienses llegan para reforzar el 
cordón entre Trun y Chambois. La brecha se cierra por última vez, terminando así 
con cualquier esperanza de escape para las cercadas tropas alemanas. 

25 de agosto París es liberada y el Segundo Ejército de Dempsey cruza el río Sena en 
Vernon. Finaliza la batalla de Normandía. 


El general sir Bernard 
Montgomery, con sus 
comandantes de ejército, 
cuerpo y división en Normandía. 
En primer plano, de izquierda 

a derecha, el general de división 
Thomas (43.? División); 

el teniente general Bucknall 
(AX Cuerpo); el teniente 
general Crerar (Primer Ejército 
canadiense); el general 
Montgomery (21.” Grupo de 
Ejércitos); el teniente general 
Dempsey (Segundo Ejército 
británico); el general de división 
de la RAF Broadhurst 

(83.” Grupo, 2.? TAF), y el 
teniente general Ritchie 

(XII Cuerpo). En segunda fila 
(de izquierda a derecha), el 
general de división Bullen Smith 
(51.2 División); el general de 
división Keller (3.? División 
canadiense); el general de 
división Gram (50.? División), 

el general de división Roberts 
(11.? División Acorazada); el 
teniente general O'Connor 

(VIII Cuerpo); el general de 
división Barrer (49.? División), 

y el teniente general Crocker 

(l Cuerpo). En la fila posterior, 
de izquierda a derecha, el 
general de división MacMillan 
(15.? División); el general de 
división Gale (6.? División 
Aerotransportada), y el general 
de división Erskine (7.? División 
Acorazada). (Imperial War 
Museum B5916) 


COMANDANTES 
ENFRENTADOS 


1 ntre el 6 de junio y finales de julio de 1944, el mando aliado en Nor- 
mandía permaneció prácticamente intacto. Ninguno de los altos man- 
dos fue reemplazado o relevado de su cargo, a pesar de que en sus res- 
pectivos países existía un cierto descontento a causa de la lentitud de los 
progresos de los ejércitos en Normandía. Por el contrario, durante aquel 
mismo período, el comandante en jefe del Oeste, el mariscal de campo Von 
Rundstedt, sí fue sustituido; el comandante del Séptimo Ejército, el coronel 
general Friedrich Dollmann, se suicidó y uno de los comandantes de grupo 
de ejército, el general Geyr Freiherr von Schweppenburg, tuvo que ser reem- 
plazado a causa de las heridas sufridas en el transcurso de un ataque aéreo 
aliado. Antes de que concluyera la batalla de Normandía, otro comandante 
en jefe del Oeste, Gúnther von Kluge, también fue reemplazado y, más tarde, 
se suicidó. Hausser, también comandante de ejército, fue herido por un pro- 
yectil enemigo y Eberbach, otro oficial del mismo rango, fue capturado por 
los británicos. Normandía era un destino muy peligroso para los altos man- 
dos alemanes'. 


COMANDANTES ALIADOS 


El comandante supremo del bando aliado, el general Dwight D. Eisenhower, 
mantenía el control global del esfuerzo aliado en Normandía. La dirección 
de la campaña de tierra estaba bajo la responsabilidad del general sir Ber- 
nard Law Montgomery como comandante del 21.” Grupo de Ejércitos. A la 
cabeza de los contingentes británicos y norteamericanos estaban el general 
sir Miles Dempsey (Segundo Ejército británico) y el general Omar Bradley 
(Primer Ejército norteamericano). Al igual que la mayor parte de los jefes de 
cuerpo y división, todos ellos tenían una gran experiencia en las campañas 
del norte de África, Sicilia y la península Italiana. 

Durante dos meses enteros, las posiciones que los 
Aliados habían tomado en Normandía resultaron un 
área demasiado reducida como para albergar más de 
dos ejércitos. A medida que se iba conquistando más 
territorio y los ejércitos alemanes empleaban sus fuerzas 
en una guerra de desgaste, Eisenhower empezó a reu- 
nir más y más tropas y a prepararlas para una ruptura 
definitiva del frente. Estas tropas se reunieron en dos 
ejércitos, que serían operativos en cuanto se hubiera 
conseguido el espacio suficiente para su despliegue. 


1 Hay información adicional sobre los comandantes de los dos bandos en los otros 
volúmenes de esta colección dedicados a la batalla de Normandía y sus consecuen- 
cias: El Día D (1): la playa Omaha; El Día D (11): la playa Utah; El Día D (11): la playa Sword; 
El Día D (IV): las playas Gold y Juno; Montgomery en Caen: treinta días sangrientos; y 
Operación Cobra: la salida de Normandía. 
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El teniente general George S. Patton Jr. estaba destinado al mando del 
Tercer Ejército norteamericano que fue trasladado a Normandía para 
explotar al máximo la penetración de los británicos en esta región del nor- 
oeste de Francia. Patton, de cincuenta y nueve años de edad, era uno de los 
generales más famosos de Estados Unidos y, como líder, se había ganado 
una impresionante fama de agresivo en Túnez y Sicilia. Durante los inicios 
de su carrera había tomado parte en la expedición punitiva del general 
Pershing contra México, en 1916, y al año siguiente, permaneció en Francia 
con el general en calidad de asistente personal. Patton condujo el primer 
enfrentamiento acorazado del Ejército norteamericano en la Primera Guerra 
Mundial con la 304.* Brigada de Carros. En el período de entreguerras, fue 
uno de los pioneros de la guerra mecanizada y fue ascendido al mando de 
la 2.* División Acorazada en 1940. Estuvo a la cabeza de la Fuerza Operativa 
Occidental en los desembarcos de Marruecos, mandó el II Cuerpo nortea- 
mericano en Túnez y contribuyó al plan de invasión de Sicilia. En aquel 
momento, Patton obtuvo el mando del Séptimo Ejército norteamericano y 
no sólo demostró que su fama de líder vigoroso y agresivo no era infundada, 
sino también alguno de sus rasgos menos admirables. En una ocasión prota- 
gonizó un incidente en el que abofeteó a unos soldados que se encontraban 
en un hospital militar y que sufrían de fatiga de batalla. Su superior, Eisenho- 
wer, prefirió a Bradley sobre Patton como comandante de las fuerzas de tierra 
estadounidenses para la invasión de Francia, la operación «Overlord». Más 
tarde, Patton se redimió ante los ojos del comandante supremo aliado y, de 
nuevo, le fue confiado el mando de un ejército. 

Mientras el Tercer Ejército de Patton ultimaba los preparativos para la 
batalla, el general Bradley asumió el mando del 12.” Grupo de Ejércitos 
norteamericano, con el Primer y el Tercer Ejércitos norteamericanos bajo 
su mando directo. El oficial que reemplazó a Bradley a la cabeza del Primer 
Ejército fue el general Courtney Hodges, un viejo conocido de Patton, que 
había entrado en el Ejército como soldado de infantería en 1906 y obtuvo 
su primer destino tres años más tarde. Durante la Primera Guerra Mundial, 
Hodges asumió el mando de un batallón de infantería. Permaneció en ser- 
vicio tras el armisticio y, durante los veinte años siguientes, ascendió poco a 
poco en la cadena de mando hasta que alcanzó el grado de teniente gene- 
ral en febrero de 1943. Pasó entonces a dirigir el cuartel general del Tercer 
Ejército y lo preparó para el servicio en Francia. A principios de 1944, llegó a 
Inglaterra como segundo de Bradley en el mando del Primer Ejército norte- 


IZQUIERDA El teniente general 
Brian Horrocks, comandante del 
XXX Cuerpo. Horrocks sustituyó 
en ese mando al teniente general 
Bucknall después de que la 
formación se quedara atascada 
durante la operación «Bluecoat». 
Horrocks, que había servido 
como comandante de cuerpo del 
Octavo Ejército en el norte de 
África, era uno de los generales 
de confianza de Montgomery. 
(Imperial War Museum B9301) 


DERECHA El general de división 
L.O. Lynn, comandante de la 
59.? División (Sttafordshire), 

el teniente general Neil Ritchie, 
comandante del XIl Cuerpo, 

y el general de división A.K. 
Ross, comandante de la 53.? 
División (galesa), parlamentan 
en el cuartel general de este 
último en agosto. (Imperial War 
Museum B9165) 


El teniente general George 
Patton Jr. (izquierda), el teniente 
general Omar Bradley (centro) 

y el general sir Bernard 
Montgomery mantienen una 
animada conversación después 
de que este último entregara 
una serie de medallas a algunos 
oficiales norteamericanos el 6 
de julio. En muchas ocasiones, 
a medida que la campaña 
progresaba, las relaciones entre 
los generales fueron muy 
tensas, a veces rayanas en la 
hostilidad. (Imperial War 
Museum B6551) 


El general de división Charles 
Foulkes, comandante de la 

2.? División canadiense, con su 
segundo al mando en su 
vehículo blindado en Falaise. 
En noviembre de 1944, Foulkes 
fue destinado a Italia al frente 
del | Cuerpo canadiense; en 
febrero de 1945, regresó al 
cuerpo en Holanda para unirse 
al Primer Ejército canadiense. 
(Michael M. Dean/Nacional 
Archives of Canada PA-132732) 


DERECHA Los altos mandos del 
21.” Grupo de Ejércitos: el 
teniente general Courtney 
Hodges (Primer Ejército 
norteamericano); el teniente 
general Henry Crerar (Primer 
Ejército canadiense); el general 
Bernard Montgomery; el 
teniente general Omar Bradley 
(12. Grupo de Ejércitos 
norteamericano), y el teniente 
general Miles Dempsey 
(Segundo Ejército británico). 
(Imperial War Museum B9473) 


El general de división J. Lawton 
Collins, comandante del VII 
Cuerpo norteamericano, en 
cuyos hombros recayó el 
esfuerzo principal de la 
operación «Cobra». Collins 
recibió su sobrenombre, 
«Relámpago Joe» durante su 
servicio en Guadalcanal, en el 
Frente del Pacífico. (Imperial 
War Museum 5919) 


americano. No había estado en servicio activo desde los tiempos de la Pri- 
mera Guerra Mundial, pero había demostrado ser un administrador 
humilde y capaz. 

Al canadiense teniente general Henry Crerar se le encomendó el mando 
del otro ejército de Montgomery en el noroeste de Europa: el Primer Ejér- 
cito canadiense. Crerar había servido como oficial de artillería en la Gran 
Guerra y había ascendido al rango de teniente coronel. Durante el período 
de entreguerras, ayudó a la formación y construcción de un pequeño ejér- 
cito de voluntarios canadienses. Más tarde, ya durante la Segunda Guerra 
Mundial, estuvo al frente de divisiones y cuerpos en períodos de entrena- 
miento, pero antes de tomar el mando del Primer Ejército canadiense sólo 
había tenido dos meses de experiencia de batalla al mando del I Cuerpo 
canadiense en Italia, en febrero y marzo de 1944. El ejército de Crerar 
estaba formado por un único cuerpo canadiense, el II Cuerpo, mientras que 
el resto eran tropas británicas o polacas. 


COMANDANTES ALEMANES 


Durante la campaña de Normandía, Hitler no era sólo la cabeza titular del 
Ejército alemán, sino que también tenía un gran poder sobre todas las deci- 
siones importantes, y a menudo también sobre las menos importantes, que 
afectaban al desarrollo de la campaña. A causa de las continuas interferen- 
cias del dictador en la estrategia en Normandía, el Alto Estado Mayor ale- 
mán se sentía impotente para actuar libremente en el campo de batalla. El 
mariscal de campo Hans Gúnther von Kluge era el comandante en jefe del 
Oeste y responsable del Oberkommando der Wehrmacht (OKW) de Berlín. 
Este cargo, de hecho, significaba que debía responder directamente ante el 
propio Hitler. Von Kluge tenía detrás de sí una larga carrera militar y se con- 
taba entre los cinco generales de mayor rango del Ejército cuando estalló la 
guerra en 1939. Tras servir en la Primera Guerra Mundial, continuó su 
carrera de oficial y, entre 1935 y 1936, ascendió de teniente general a gene- 


ral de Artillería. Luchó en las campañas de Polonia y Francia, y después en: 


Rusia con el Cuarto Ejército, donde se ganó fama de ser un estratega astuto 
y sensato. Fue ascendido a mariscal de campo en 1940. 

Las decisiones de Von Kluge en Normandía se veían constantemente 
frustradas a causa de la insistencia de Hitler en que no había que ceder ni 
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un solo palmo de terreno, en su negativa a permitir retiradas ni siquiera tácti- 
cas. Anteriormente, tanto Von Rundstedt como Rommel habían provocado la 
ira del Fúhrer al sugerir que sería conveniente abandonar el Frente de Nor- 
mandía y establecer una nueva línea en el Sena. Detrás de esta nueva línea, las 
divisiones panzer podrían ser agrupadas y empleadas para el papel para el que 
habían sido diseñadas, es decir, como una fuerza de ataque móvil, en lugar de 
verse obligadas a desempeñar un papel defensivo y prácticamente estático 
como el que ejercían en el mantenimiento de la línea de Normandía, dema- 
siado estirada. El 19 de julio, cuando el comandante del Grupo de Ejércitos B, 
el mariscal de campo Rommel, fue herido en el ataque de unos cazas británi- 
cos, Von Kluge añadió a su papel de comandante en jefe del Oeste la respon- 
sabilidad directa de dicha formación. El Grupo de Ejércitos B estaba formado 
por el Decimoquinto Ejército alemán, que en aquel momento todavía estaba 
desplegado en los alrededores de Calais y en los Países Bajos, junto con el Sép- 
timo Ejército y el Grupo Panzer Oeste, que se hallaban en Normandía. Esto lo 
acercó a la lucha en esta región y le proporcionó el control directo del Séptimo 
Ejército y del Grupo Panzer Oeste. 

El Obergruppenfúhrer de las SS Paul Hausser asumió el mando del Séptimo 
Ejército alemán a los sesenta y cuatro años de edad, a la muerte del coronel 
general Friedrich Dollmann a principios de julio. Antiguo general del Ejér- 
cito imperial, Hausser se había retirado del servicio en 1932 con el rango de 
teniente general. En 1933, cuando el precursor de las Waffen SS, el Verfú- 
gungstruppe se estaba formando, Hausser se unió a la nueva organización de 
Himmler para encargarse de su formación. En 1941 asumió el mando de la 
División de las SS Reich (motorizada) en la Unión Soviética y, poco tiempo 
después, fue herido y perdió un ojo. Más tarde, estuvo al mando del II Cuerpo 
Panzer de las SS en el Frente Oriental y tomó parte en la gran batalla acora- 
zada de Kursk. Hausser, que se ganó una impresionante reputación en la 
URSS, se atrevió incluso a retirar su cuerpo, rodeado por los rusos, de la loca- 
lidad de Jarkov, en contra de las órdenes de Hitler. Cuatro semanas después, 
se redimió ante los ojos del Fúhrer al recuperar la ciudad con las mismas tro- 
pas. En junio de 1944 se encontraba en Normandía a la cabeza del II Cuerpo 
Panzer de las SS y se enfrentaba a los británicos. Tanto Von Rundstedt como 
Rommel se opusieron a su ascenso al mando del Séptimo Ejército, argumen- 
tando que este puesto debía ser ocupado por un general de la Wehrmacht. 


IZQUIERDA El mariscal de campo 
Giinther von Kluge, que 
sustituyó a Von Rundstedt en 

el cargo de comandante en jefe 
del Oeste a principios de julio. 
Von Kluge había estado al 
mando del Cuarto Ejército en 
Francia y la URSS, y luego 
reemplazó a Bock al mando del 
Grupo de Ejércitos Centro en 

el Frente del Este. La excelente 
actuación de Von Kluge en 
Rusia le convirtió en uno de los 
comandantes favoritos de Hitler. 
A causa de su actuación en 
Normandía y su relación con los 
conspiradores en el atentado 
contra la vida de Hitler el 20 

de julio, el Fúhrer perdió la 
confianza en él, le relevó del 
mando el 16 de agosto y le 
ordenó regresar a Berlín. De 
camino a la capital alemana, 
Von Kluge se quitó la vida. 
(Bundesarchiv 
183-2004-0524-500) 


DERECHA El Obergruppenfihrer 
de las SS Paul Hausser, 
comandante del Séptimo 
Ejército alemán. Hausser fue 
el primer general de las SS en 
tomar el mando de un ejército 
regular y lo hizo en Normandía, 
en contra de los deseos de los 
mariscales de campo Rommel 
y Rundstedt. Sin embargo, era 
un hombre respetado por su 
actuación en el Frente del Este 
y Guderian le consideraba uno 
de los comandantes alemanes 
más destacados de la guerra. 
Hausser fue herido durante su 
huida del cerco al sur de 
Falaise, pero regresó al Grupo 
de Ejércitos G al final de la 
guerra. (Bundesarchiv 
146-1977-093-33) 


El general de fuerzas 
acorazadas Heinrich Eberbach, 
que obtuvo el mando del Grupo 
Panzer Oeste a principios de 
junio. Mientras estaba 
destacado como coronel en 

el Frente del Este, sus carros 
avanzaron 128 kilómetros en un 
solo día para arrebatar la ciudad 
de Orel de las manos de los 
sorprendidos soviéticos. 
(Bundesarchiv 146-1976-096-08) 


El Obergruppenfiihrer de las SS 
Josef «Sepp» Dietrich, 
comandante del | Cuerpo Panzer 
de las SS. General valiente y 
agresivo, era un viejo amigo de 
Hitler de la época de las 
cervecerías de Munich. 
(Bundesarchiv 183-J06632) 


Hausser fue el primer oficial de las SS en mandar un ejército de tierra ale- 
mán. Su actuación en Normandía justificó la decisión de Hitler de ascen- 
derle y, pese a que fue gravemente herido en el rostro por el impacto de un 
fragmento de proyectil durante el combate en Falaise, se hizo cargo del 
Grupo de Ejércitos G al final de la guerra. Guderian le describió como uno 
de los más destacados comandantes de la contienda. 

El general de fuerzas acorazadas Heinrich Eberbach estaba a cargo del 
Grupo de Panzer Oeste, cuyo nombre más tarde se cambió por el de Quinto 
Ejército Panzer, en Normandía. Sucedió a Geyr Freiherr von Schweppen- 
burg en el control de la mayoría de las divisiones panzer que se enfrentaban 
a los Aliados en Francia. Durante la Gran Guerra, Eberbach empezó como 
cadete, y luego fue ascendiendo hasta teniente coronel, agregado asignado 
al Alto Estado Mayor turco. Después de la guerra, dejó el ejército y se unió 
al cuerpo de policía. En 1935 se unió de nuevo a las tropas panzer de la 
Wehrmacht y, al estallar la Segunda Guerra Mundial, le fue confiado el 
mando del 35.* Regimiento Panzer. Más adelante, participó en la campaña 
de la URSS y ascendió a general en el breve espacio de cuatro años. 

El Obergruppenfithrer de las SS Josef «Sepp» Dietrich estuvo al mando del 
I Cuerpo Panzer de las SS durante la mayor parte de la lucha, pero en las pos- 
trimerías de la campaña de Normandía le fue entregado el mando del 
Quinto Ejército Panzer. Dietrich luchó contra las fuerzas invasoras desde el 
mismísimo Día D. Este antiguo compañero de Hitler, uno de los primeros 
miembros de las tropas de asalto nazis, había estado en la Primera Guerra 
Mundial, en la que alcanzó el grado equivalente a sargento mayor. Dietrich 
era un soldado rudo, siempre dispuesto a la lucha, con cierta fama de matón. 
Su ascenso en la jerarquía nazi se debió sobre todo a su proximidad con 
Hider, de quien era guardaespaldas, y a su habilidad para obedecer los 
deseos de su jefe. En junio de 1934 tomó parte en el arresto o asesinato de 
los principales dirigentes de las Sturmabteilung (SA), también conocidas 
como Camisas Pardas, lideradas por Ernst Róhm, en la llamada «Noche 
de los Cuchillos Largos», y participó en las ejecuciones sumarias de muchos de 
los altos mandos de las SA. En 1940, Dietrich estuvo al mando del Regi- 
miento motorizado de Infantería Leibstandarte Adolf Hitler en Francia y, 
más adelante, en Grecia y la Unión Soviética. En 1944 llevó el I Cuerpo Pan- 
zer de las SS a Francia y entró en acción contra los británicos inmediata- 
mente después de los desembarcos del Día D. Dietrich continuó prospe- 
rando tanto durante como después de la campaña de Normandía, en la que 
se puso a la cabeza del Quinto Ejército Panzer y, más adelante, del Sexto Ejér- 
cito Panzer en las Ardenas y Hungría. Aunque Dietrich admiraba profunda- 
mente a Hitler, al final de la campaña de Normandía se mostró muy crítico 
con la capacidad estratégica del Fúhrer. También la del propio Dietrich 
como comandante fue criticada por sus contemporáneos, muchos de los cua- 
les pensaban que había sido promocionado por encima de sus posibilidades. 

Muchos de los comandantes de cuerpo y de división en Normandía 
habían adquirido mucha experiencia en el servicio activo en el Frente del 
Este y en otros escenarios bélicos. Algunos de los altos mandos eran hombres 
de contrastada pericia. Entre ellos estaban el Obertruppenfihrer de las SS Wilki 
Bittrich, comandante del Il Cuerpo Panzer de las SS, que había luchado en la 
URSS con la 2.* División de las SS Reich y con la División de Granaderos Pan- 
zer de las SS Hohenstaufen, así como el teniente general Fritz Bayerlein, 
comandante de la División Panzer Lehr y antiguo miembro del Estado Mayor 
de Guderian en la URSS y de Rommel en el norte de África. 
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EJÉRCITOS 
ENFRENTADOS 


Ml ras casi dos meses de lucha con los Aliados, el Ejército alemán en Nor- 
mandía llegó a un momento de crisis. Poco a poco se demostraba que 
no era rival para sus modernos y mecanizados adversarios británicos 
y norteamericanos. Aunque la campaña de Normandía había puesto de 
manifiesto que los alemanes aún eran capaces de organizar una buena resis- 
tencia y tenían gran experiencia en la lucha defensiva, lo cierto era que la 
calidad general del Ejército alemán en el Frente del Oeste se había deterio- 
rado considerablemente. Alguna de las unidades alemanas más poderosas 
habían sido destinadas al Frente de Normandía inmediatamente después de 
la invasión, pero muchas de las formaciones que combatían junto a estas 
últimas habían sufrido grandes quebrantos como resultado de la lucha en el 
Frente del Este. Incluso las unidades que no habían servido en la URSS 
habían perdido a sus mejores soldados y su material en un intento desespe- 
rado por compensar las tremendas pérdidas sufridas en el este europeo. 


FUERZAS ALEMANAS 


El general de división Rudolf-Christoph Freiherr von Gersdorff, jefe de 
Estado Mayor del Séptimo Ejército, mencionó las distintas razones que, 
según su punto de vista, explican el fracaso de los alemanes para enfrentarse 
a los Aliados en Normandía en condiciones de igualdad. En primer lugar, 
consideraba que, tanto a nivel de ejército como de división y de cuerpo, el 
Estado Mayor a cargo de las tropas el Día D y durante la primera mitad de 
julio estaba formado por oficiales demasiado viejos y que no estaban habi- 
tuados al combate, pues la demanda de oficiales en el Frente del Este e Ita- 
lia había absorbido a los hombres más competentes. El general Dollmann y 
el Estado Mayor del Séptimo Ejército, por ejemplo, no habían entrado en 
combate desde la época de la invasión de Francia, en 1940. Carecían de 
conocimientos prácticos en el campo de la guerra acorazada moderna, y ni 
su organización ni la formación de sus oficiales se habían adaptado a los 
cambios en la estrategia de la guerra en los cuatros años transcurridos desde 
entonces. Su reacción ante unas fuerzas invasoras altamente mecanizadas y 
con un fuerte apoyo había sido lenta y predecible. A principios de 1944 se 
inició un programa para reemplazar a muchos de estos comandantes, pero 
a mediados del verano todavía quedaba mucho por hacer. 

Otro factor importante era que la abrumadora mayoría de las divisiones 
de infantería alemanas pertenecían al tipo llamado «estático» y estaban for- 
madas, principalmente, por defensas costeras y guarniciones. Entre sus 
hombres se incluía mucho personal de segunda fila o soldados que no eran 
de nacionalidad alemana, cuya lealtad al Reich era cuestionable y que no 
estaban preparados para el combate en el frente. Su equipamiento y trans- 
porte estaba anticuado, pues la mayor parte todavía se realizaba mediante 


Un Panzerkampfwagen 

VI Tiger | de una unidad de las 
SS apostada en Francia. El Tiger 
estuvo presente en la campaña 
de Normandía en cantidades 
relativamente pequeñas, pero, 
a causa de su reputación, 
muchos soldados aliados 
relataron que prácticamente 
cada carro que les atacaba era 
del tipo Tiger. En primer plano 
hay un coche anfibio 
Schwimmwagen. Apareció 

por primera vez en la URSS en 
1942 como un vehículo ligero 
de reconocimiento, capaz de 
superar cualquiera de los ríos 
que surcaban el paisaje. 
(Bundesarchiv 
1011-299-1804-06) 


La mayor parte de las bajas de 
Normandía fueron consecuencia 
del fuego de mortero. En la 
imagen, la dotación de un 
Nebelwerfer 41 alemán de 

15 cm carga el arma con 

seis cohetes de 34 kilos. 

El Nebelwerfer podía disparar 
seis granadas en diez segundos 
y tres salvas en cinco minutos. 
Tenía un alcance máximo 

de casi 7.000 metros. 
(Bundesarchiv 
1011-299-1821-27A) 


El apuntador se protege los 
oídos cuando un cañón Mórser 
19 de 21 cm abre fuego sobre 
las líneas británicas desde sus 
posiciones al este del río Orne. 
Esta pieza de artillería pesada 
disparaba granadas de 113 kilos 
a un distancia máxima de 
18.700' metros. Las dificultades 
para transportar un cañón de 
este tamaño lo hacía fácilmente 
detectable por los aviones de 
reglaje artillero aliados 

y lo exponía al fuego de 
contrabatería. (Bundesarchiv 
1011-721-0377-37A) 


tiros de caballos. Muchos de los regimientos de artillería de estas divisiones 
estáticas carecían incluso de los pertrechos necesarios para dichos tiros, de 
manera que sólo podían desplazar a los batallones de uno en uno con la ayuda 
de las unidades de caballería. Gersdorff destacó que algunas de las unidades 
estaban equipadas con armas de fabricación extranjera, con las correspon- 
dientes complicaciones para el suministro de munición y piezas de recambio. 
Su contingente anticarro y antiaéreo era, en palabras del propio Gersdorff, 
«totalmente inadecuado, obsoleto e inútil para una guerra a gran escala». 

La abrumadora superioridad de la aviación aliada también fue un factor 
determinante para vencer a las fuerzas alemanas en Normandía. La Luft- 
waffe era incapaz de asumir ni siquiera un pequeño papel como soporte de 
las fuerzas de tierra durante la batalla. Las fuerzas aéreas alemanas nunca se 
habían recuperado del castigo que les supuso el asalto a sus aeródromos ya 
su parque de vuelo que llevaron a cabo los Aliados durante el Día D. Ade- 
más, el grueso de las fuerzas que aún quedaban estaba ocupado en tratar de 
contrarrestar la campaña de bombardeo aliada, cada vez más intensa, con- 


tra el propio Reich. Su superioridad aérea permitió a los Aliados atacar” 


impunemente las líneas de suministro y comunicación del enemigo, provo- 
cando una crisis de abastecimiento que sacudió al Ejército alemán en Fran- 
cia. Además, impedían casi por completo el desplazamiento de las tropas 
alemanas durante el día. 
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Además de las unidades implicadas en 
la lucha, otro cuerpo de infantería estaba 
comprometido en la defensa de Bretaña: el 
XXV Cuerpo. Esta unidad estaba formada 
por cuatro divisiones, pero todas ellas se 
habían visto obligadas a proporcionar tro- 
pas al Séptimo Ejército, en especial equi- 
pos de combate regimentales que supo- 
nían entre un tercio y la mitad de la fuerza 
de la división. Las tropas habían sido des- 
viadas a Normandía en julio sobre la base 
de que era poco probable que se efectua- 
ran nuevos desembarcos en Bretaña. Por 
esta razón, el resto de la guarnición ale- 
mana en esta región fue relevada de su obligación de vigilar la costa por si 
se producía otra invasión. Con el debilitamiento de las fuerzas apostadas en 
esta zona, el OKW decretó mantener los puertos fortificados de Brest, Saint- 
Malo, Saint-Nazaire y Lorient a un nivel defensivo específico para evitar su 
caída en manos de los Aliados. Sin embargo, la 319.* División de Infantería, 
al mando del teniente general Graf Schmettow, iba a quedarse para salva- 
guardar las islas del Canal. Las repetidas peticiones del Séptimo Ejército 
para que esta unidad fuera relevada de sus obligaciones fueron rechazadas; 
Hitler no abandonaría así como así el único territorio que había logrado 
capturar a los británicos. 

La composición de los dos ejércitos alemanes que hacían frente a los Alia- 
dos en Normandía era totalmente distinta. En el sector occidental del campo 
de batalla, el Séptimo Ejército alemán estaba formado casi en su totalidad por 
divisiones de infantería con pocas formaciones acorazadas. El 24 de julio, 
Justo antes del comienzo de las batallas de ruptura de los Aliados, el Séptimo 
Ejército del Obergruppenfúhrer de las SS Paul Hausser contaba con diez divisio- 
nes en el campo de batalla; sólo tres de ellas eran acorazadas. Por contra, en 
el sector oriental, el Grupo Panzer Oeste del general Eberbach, que el 1 de 
agosto sería bautizado de nuevo con el nombre de Quinto Ejército Panzer, 
estaba formado por 13 divisiones, siete de ellas mecanizadas. 

Los dos meses de encarnizados combates en Normandía habían redu- 
cido la capacidad, tanto humana como material, de las divisiones alemanas. 
La guerra en el Frente del Este estaba consumiendo las tropas y el equipo a 
una velocidad insostenible. La guerra en Italia y la necesidad de dejar guar- 
niciones en todos los territorios ocupados desde Noruega hasta Grecia tam- 
bién drenaba los recursos del ejército. Las reiteradas peticiones de Von 
Kluge para el envío de refuerzos y suministros a Normandía tuvieron una 
débil respuesta por parte del OKW porque, simplemente, no habían sufi- 
cientes efectivos para todos los frentes. La escasez de tropas y abastecimien- 
tos afectó al modo en que las unidades alemanas eran desplegadas. Aquellas 
que estaban en el frente solían luchar con considerable habilidad y capaci- 
dad de resolución. A menudo, la línea del frente se mantenía con tropas 
estáticas con una línea secundaria a cargo de efectivos más fuertes, que se 
situaba un poco más atrás. Invariablemente, los alemanes respondían a los 
ataques aliados con decididos contraataques. 

La artillería alemana, aunque no estaba al nivel de la británica o de la 
estadounidense, era bastante eficaz y el número de piezas era suficiente. La 
presencia del HI Cuerpo Antiaéreo de la Luftwaffe en Normandía, con su 


Un carro PzKpfw V Panther 
con su largo cañón de 75 mm 
apuntando hacia las seis. 

Los Panther estuvieron 
presentes en Normandía en 
cantidades suficientes como 
para cobrarse un importante 
peaje en carros aliados. Fue 
diseñado como respuesta al 
carro medio soviético T-34, 

e incorporaba un blindaje con 
una forma similar. El Panther 
estaba considerado el mejor 
de los carros alemanes. 
(Bundesarchiv 
1011-705-0264-01) 


gran parque de cañones de 88 mm, adecuados para efectuar tareas tanto 
antiaéreas como contracarro, proporcionaba a las divisiones de la línea una 
excelente fuente adicional de soporte. El fuego de apoyo se completaba con 
tres brigadas de lanzacohetes multitubo Nebelwerfer —las Brigadas Werfer 7, 
8 y 9-, que tenían capacidad suficiente para dispersar a la infantería atacante 
e infligir un gran número de bajas. 


ORDEN DE BATALLA 


Fuerzas alemanas en Normandía y el noroeste de Francia, julio-agosto de 1944 
La organización de los cuerpos y las divisiones en el Ejército alemán en Normandía era fluida, 
con capacidad para desplazar a las unidades a diferentes sectores del frente en respuesta 
a los ataques aliados. Por esta razón, el orden de batalla que aparece a continuación sólo es 
una pequeña muestra de los distintos ejércitos, cuerpos y divisiones desplegados en 
Normandía al comienzo de las batallas de ruptura aliadas el 24 de julio de 1944. 


Comandante en jefe del Oeste — mariscal de campo Gúnther von Kluge 
Grupo de Ejércitos B — mariscal de campo Gúnther von Kluge 


Séptimo Ejército - Obergruppenfúhrer Paul Hausser 
Il Cuerpo Paracaidista - general Meindl 
3.2 División Paracaidista — general de aviación Schimpf 
352.* División de infantería-teniente Kraiss 


LXXXIV Cuerpo-General de Infantería Dietrich von Choltitz 
División Panzer Lehr-teniente general Fritz Bayerlein 
5.2 División de la Luftwaffe - general de aviación Wilke 
17.2 División Panzer de las SS — Oberfúhrer Baum 
2.? División Panzer de las SS Das Reich — Oberfúhrer Heinz Lammerding 
91.* División Aerotransportada — coronel Eugen Koenig 
243.2 División de Infantería — coronel Bernhard Klosterkaemper 
275.* División de Infantería — teniente general Hans Schmiat 
353.* División de Infantería — teniente general Paul Mahlmann 


XXV Cuerpo - general de Infantería Fahrenbacher (con base en Bretaña) 
77.2 División de Infantería — coronel Rudolf Becherer 
265.* División de Infantería — teniente general Walter Duewert 
266.* División de Infantería - teniente general Kart Sprang 
319.* División de Infantería - teniente general Graf Schmettow (en las islas del Canal) 
343.* División de Infantería - teniente general Josef Rauch 
2.2 División Paracaidista - general de división Hermann Bernhard Ramcke 


Grupo Panzer Oeste (Después Quinto Ejército Panzer) - general Heinrich Eberbach 
LXXXVI Cuerpo - general de Infantería Von Obstfelder 

711.2 División de Infantería - teniente general Josef Reichert 

346? División de Infantería - teniente general Erich Diester 

21.? División Panzer — general de división Edgar Feuchtinger 

16.* División de Campaña de la Luftwaffe - teniente general Karl Sievers 


| Cuerpo Panzer de las SS - Obergruppenfiihrer Josef Dietrich 
1.? División Panzer de las SS Leibstandarte Adolf Hitler — Brigadefúhrer Theodor Wisch 
12.2 División Panzer Hitlerjugend — Oberfúhrer Kurt Meyer 


II Cuerpo Panzer de las SS - Obergruppenfiihrer Willi Bittrich 
9.? División Panzer de las SS Hohenstaufen- Oberfúhrer Silvester Stadler 
10.? División Panzer de las SS Frundsberg — Brigadefúhrer Heinz Harmel 
277.2 División de Infantería — teniente general Albert Praum 
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XLVIl Cuerpo Panzer - general Hans von Funck 
2.2 División Panzer - teniente general Heinrich von Lúittwitz 
276.2 División de Infantería — teniente general Kurt Badinski 
326.* División de Infantería — teniente general Víctor von Drabich-Waechter 
116.* División Panzer — teniente general Gerhard Graf von Schwerin 


En camino en aquel momento: 
272.* División de Infantería — teniente general August Schack 
271.2 División de Infantería — teniente general Paul Dannhauser 
LXXIV Cuerpo, cuartel general — general de Infantería Erich Straube 


Llegadas a Normandía antes del final de la campaña: 
9.2 División Panzer — teniente general Walter Scheller 
89.* División de Infantería — coronel Roesler 
85.2 División de Infantería — teniente general Kurt Chill 
708.* División de Infantería — teniente general Hermann Wilck 


FUERZAS ALIADAS 


En marcado contraste con lo que sucedía en el campo enemigo, los refuerzos 
y los suministros continuaban llegando al sector aliado en Normandía a gran 
velocidad. En aquellos momentos, un número considerable de divisiones se 
encontraban en período de entrenamiento en Estados Unidos, preparándose 
para ser trasladadas a Europa en cualquier momento. Además, el esfuerzo 
industrial de las dos democracias más fuertes del mundo estaba volcado en la 
guerra, y sus fábricas y astilleros producían material bélico con una rapidez 
con la que los alemanes no podían soñar siquiera. Hacia el final de la cam- 
paña, se habían desembarcado en Normandía 2.052.299 hombres, 438.471 
vehículos y 2.098.259 toneladas de suministros. Durante la mayor parte de la 
contienda se había dispuesto de un múmero suficiente de tropas de refuerzo, 
pero, al final de la campaña, el Ejército británico ya estaba llegando a su límite. 
El número de tropas empezó a disminuir a medida que la guerra avanzaba, y 
esto, a la postre, provocó el desmembramiento de ciertas divisiones con 
objeto de reponer las pérdidas en otras unidades. Los norteamericanos no 
tuvieron problemas de esta clase hasta el final de la guerra. 

Desde un punto de vista numérico, los Aliados eran absolutamente supe- 
riores. Eisenhower tenía dos fuerzas aéreas tácticas (la 2.* Fuerza Aérea Táctica 
de la RAF y la 9.* Fuerza Aérea de la USAAF) que proporcionaban apoyo 
directo a la fuerzas de tierra, y también podía optar por emplear dos fuerzas 
aéreas estratégicas (el Mando de Bombardeo de la RAF y la 8.* Fuerza Aérea 
norteamericana). Las pérdidas de las divisiones y 
brigadas acorazadas se reponían a medida que se 
iban necesitando; los británicos perdieron más 
de 400 carros en la operación «Goodwood», 
pero todos ellos fueron reemplazados inmedia- 
tamente para mantener las tres divisiones acora- 
zadas al máximo de su eficiencia. Las municiones 
y los vehículos de transporte llegaban sin cesar a 
los puertos artificiales de la cabeza de puente 
aliada, cada vez mayor, mientras el combustible 
lo hacía por una larguísima red de kilómetros de 
oleoductos. Las fuerzas de combate disponían 
de un soporte logístico de gran magnitud. 


Un carro de combate Tiger que 
se conserva en las afueras de 
Vimoutiers, aún monta guardia 
sobre el punto de la carretera 
donde se quedó sin combustible 
tras su huida de la bolsa de 
Falaise en agosto de 1944. 

(Ken Ford) 


Cañón contracarro 
estadounidense de 57 mm en 
acción en el denso bocage de 
Normandía, cerca de Saint-Ló. 
Esta arma, una copia del 
magnífico cañón contracarro 
británico de 6 libras, era muy 
habitual entre las divisiones de 
infantería aliadas durante la 
guerra. Sus proyectiles de 2,8 
kilos podían penetrar 70 mm de 
blindaje a 1.000 metros de 


distancia. (US National Archives) 


Autoametralladoras 
norteamericanos M-8 
Greyhound tratan de circular 
por una aldea francesa 
recientemente capturada 
durante la ruptura. El M-8, de 
7,6 toneladas, era el vehículo 
de su clase más utilizado por el 
Ejército estadounidense. 
Capaz de alcanzar una 
velocidad máxima de 90 km/h, 
estaba armado con un cañón 
de 37 mm y con una 
ametralladora Browning de 
12,7 mm montada en un afuste 
anular. El Greyhound también 
sirvió en el Ejército británico. 
(US National Archives) 


Tras dos meses de combates en Normandía, ambos bandos habían 
aprendido numerosas lecciones. Para el enemigo, la absoluta superioridad 
aérea de los Aliados implicaba que todos sus desplazamientos debían reali- 
zase con total precaución, en especial a la luz del día, y que para no llamar 
la atención de los cazabombarderos aliados era fundamental un camuflaje 
eficaz. Las fuerzas aliadas disfrutaban de una razonable libertad de movi- 


mientos, pero las emboscadas del enemigo eran frecuentes. La lucha en el 
cerrado terreno del bocage favorecía a los alemanes y obligaba a los Aliados 
a avanzar lenta y penosamente. Las bajas que sufrieron fueron similares a las 
que experimentaron en la misma situación durante la Primera Guerra Mun- 
dial. La infantería atacante requería el soporte pleno de la artillería si que- 
ría abrir brechas en las defensas enemigas, pero a menudo tenían que limi- 
tarse a explorar cautelosamente cada sendero y cada campo, en busca de un 
enemigo invisible. En muchas ocasiones, las ventajas del apoyo aéreo, la arti- 
llería y la superioridad numérica valían de muy poco en un campo de bata- 
lla en el que nada podía verse más allá del seto más cercano. La lucha en el 
centro de las posiciones aliadas había que dejarla a la infantería. 

Con la introducción de dos nuevos ejércitos en la acción, la balanza se 
inclinó del lado de los Aliados. El 23 de julio, después de que las ínfimas 
ganancias que se habían obtenido al sur de Caen gracias a la operación 
«Goodwood» hubieran proporcionado un poco de terreno en el que manio- 
brar, el Primer Ejército canadiense del teniente general Crerar estaba listo 
para entrar en acción. Al principio, Crerar sólo tomó el I Cuerpo británico 
bajo su mando y asumió la responsabilidad del sector en el flanco oriental 
alrededor de Caen, mientras que el ll Cuerpo canadiense permaneció con el 
Segundo Ejército británico. Poco después, el II Cuerpo canadiense se reunió 
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con su división madre; por fin, el ejército de Grerar contaba con todas las 
divisiones canadienses en Normandía, además de la 1.* División Acorazada 
polaca y el I Cuerpo británico. 

El 1 de agosto, en el sector estadounidense, el Tercer Ejército del teniente 
general George Patton estaba dispuesto para el combate; junto a él, el Primer 
Ejército norteamericano formó el 12.” Grupo de Ejércitos. Entonces, el gene- 
ral Omar Bradley tomó el mando de este nuevo grupo de ejércitos y fue reem- 
plazado como comandante del Primer Ejército norteamericano por el teniente 
general Courtney Hodges. Sin embargo, hasta que el general Eisenhower se 
decidió a tomar el mando directo, el general Montgomery permaneció en el 
control operativo de ambos grupos de ejércitos aliados en Normandía. 


ORDEN DE BATALLA 


Fuerzas aliadas en Normandía, julio-agosto de 1944 


EJÉRCITO BRITÁNICO? 
Comandante en jefe del 21.* Grupo de Ejércitos — gral. sir Bernard Law Montgomery 


Segundo Ejército británico - tte. gral. sir Miles Dempsey 

VIII Cuerpo británico - tte. gral. Richard O'Connor 
División Acorazada de la Guardia — gral. div. Allan Adair 
11.2 División Acorazada -— gral. div. G.P.B. «Pip» Roberts 
15.2 División escocesa — gral. div. G.H.A. MacMillan 


XIl Cuerpo británico - tte. gral. Neil Ritchie 
53.? División galesa — gral. div. R.K. Ross 
49.? División West Riding — gral. div. E.H. Barrer 
59.? División Staffordshire — gral. div. L.O. Lyne 


XXX Cuerpo británico - tte. gral. G.C. Bucknall (después, tte. gral. Brian Horrocks) 
50.? División británica Northumbria — gral. div. D.A.H. Gram 
43? División Wessex — gral. div. G. lvor Thomas 
7.2 División Acorazada — gral. div. G.W. Erskine 


Primer Ejército canadiense - tte. gral. Henry Crerar 
Il Cuerpo canadiense - tte. gral. Guy Simmonds 
22 División canadiense — gral. div. Charles Foulkes 
3.? División canadiense — gral. div. Rod Keller 
4.2 División Acorazada canadiense — gral. div. G. Kitching 
1.? División Acorazada polaca — gral. div. S. Maczek 


2 Éste es el orden de batalla durante los combates por la ruptura de finales de julio y principios de agosto. 


IZQUIERDA Centro de operaciones 
de un grupo de control de la 
RAF en Normandía improvisado 
en una tienda de campaña. 

En este lugar, el personal de 

la fuerza aérea y del ejército 
trabajaba en estrecha 
colaboración para dirigir a los 
aviones sobre los objetivos 
identificados por los Puntos de 
Control Visual (PCV) en el frente. 
Por regla general, los PCV los 
componían dos oficiales, uno 

de la RAF y otro del ejército, 
que marchaban en un vehículo 
semioruga o de reconocimiento 
junto con los batallones de 
vanguardia, retransmitiendo 
posibles blancos a petición de la 
infantería. El oficial del ejército 
estaba en contacto directo con 
la brigada, y el de la RAF, con 

el centro de control del Grupo. 
Gracias a esta información, el 
ataque de los cazabombarderos 
podía ser dirigido sobre los 
objetivos. (Imperial War Museum 
CL563) 


DERECHA Unidad de 
recuperación y reparación de 
carros de los Reales Ingenieros 
Eléctricos y Mecánicos (REME 
en inglés) en un taller de la 

8.? Brigada Acorazada. En la 
imagen, los hombres desembalan 
un nuevo motor destinado a uno 
de los carros Sherman de la 
brigada. La forma del embalaje 
indica que la pieza estaba 
destinada a un Sherman M-4A1. 
Esto significa que el motor es 
un radial Continental R-975. 
(Imperial War Museum B8888) 


Unos soldados norteamericanos 
comentan algo sobre táctica 
mientras aguardan a ser 
llamados a primera línea. 

(US National Archives) 


| Cuerpo británico - tte. gral. John Crocker 
3.? División — gral. div. L.G. Whistler 
6.? División Aerotransportada - gral. div. Richard Gale 
51.2 División Highland — gral. div. D.C. Bullen-Smith 


EJÉRCITO ESTADOUNIDENSE? 
12.2 Grupo de Ejércitos de Estados Unidos — general Omar Bradley 


Primer Ejército de Estados Unidos - tte. gral. Courtney Hodges 
V Cuerpo de Estados Unidos - gral. div. Leonard Gerow?* 


VII Cuerpo de Estados Unidos - gral. div. Lawton Collins 
3.2 División Acorazada - gral. div. Maurice Rose 
1? División Acorazada — gral. div. Clarence Huebner 
4.2 División de Infantería — gral. div. Raymond Barton 
9.2 División de Infantería — gral. div. Manton Eddy 
30.? División de Infantería — gral. div. Leland Hobbs 


XIX Cuerpo de Estados Unidos - gral. div. Charles Corlett 
2.? División Acorazada - gral. div. Edward Brooks 
28.* División de Infantería - gral. div. Norman Cota 


Tercer Ejército de Estados Unidos - tte. gral. George Patton Jr. 
VII Cuerpo de Estados Unidos - gral. div. Troy Middleton 

6.? División Acorazada — gral. div. Robert Grow 

2.2 División de Infantería — gral. div. Walter Robinson 

8.* División de Infantería — gral. div. Donald Stroh 

83.? División de Infantería — gral. div. Robert Macon 

29.*? División de Infantería — gral. div. Charles Gerhardt 


XIl Cuerpo de Estados Unidos - gral. div. Gilbert Cook 
35.* División de Infantería — gral. div. Paul Baade 
4.2 División Acorazada — gral. div. John Wood 


XV Cuerpo de Estados Unidos - gral. div. Wade Gilbert Haislip 
79.2 División de Infantería — gral. div. Ira Wyche 
5. División Acorazada — gral. div. S. Leroy Irwin 
2.2 División Acorazada francesa — gral. div. Jacques Leclerc 
90.? División de Infantería — gral. bgda. Raymond LcLain 


XX Cuerpo de Estados Unidos - gral. div. Walton Walter 
7.2 División Acorazada — gral. div. Lindsay McD Silvester 
5.* División de Infantería — gral. div. Stafford Irwin 
80.* División de Infantería — gral. div. Horace McBride 


3 Cuando el Tercer Ejército llegó a Normandía, se produjo un gran traspaso de divisiones entre los cuerpos, y de cuer- 
pos entre los ejércitos, durante los cambiantes días de la ruptura. Esta tabla de fuerzas en presencia muestra la asig- 
nación de las divisiones durante el período que llevó a la formación de la bolsa y el avance sobre el Sena. 

4 El V Cuerpo norteamericano se retiró de la lucha después de la operación «Cobra» y se reunió con el Primer Ejér- 
cito estadounidense durante el cierre de la bolsa de Falaise-Argentan. 
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PLANES ENFRENTADOS 


PLANES ALIADOS 


l plan anterior a la invasión contemplaba la captura de Caen y la 
amplia llanura de Falaise, al sur de la ciudad, por parte del Segundo 

m Ejército, mientras que el Primer Ejército se aseguraba la posesión de 
Cherburgo y la península de Cotentin. A continuación, tras una pequeña 
pausa para reorganizar las tropas, los ejércitos británico y canadiense tenían 
que dirigirse al Sena y París, rompiendo el frente alemán. Entonces, los nor- 
teamericanos se abrirían camino hacia Bretaña y tomarían los puertos del 
Atlántico, vitales para la victoria, para luego desplazarse hacia el este y reu- 
nirse con las fuerzas de Montgomery. Estaba previsto que todas estas manio- 
bras tuvieran lugar contra un enemigo que retrocedería gradualmente ante 
una fuerza superior. Nunca se contempló la posibilidad de que las fuerzas 
acorazadas realizaran movimientos amplios de barrido; el avance sería tra- 
bajoso, pero eficaz. 

Estos planes tuvieron que modificarse ligeramente cuando el intento del 
Segundo Ejército de Dempsey para capturar Caen fracasó, y se vio arrastrado 
a un largo período de onerosos combates en los que trató por todos los 
medios de tomar la ciudad. Dempsey atrajo a casi todas las fuerzas acoraza- 
das alemanas a su sector, mientras el Grupo Panzer Oeste trataba de detener 
a los británicos que intentaban avanzar en dirección a Falaise y el Sena. Los 
alemanes creían que la ofensiva británica era el mayor peligro para ellos, de 
modo que continuaron resistiendo los ataques de Montgomery en este sec- 
tor del frente con sus fuerzas más poderosas. La impotencia que provocó 
verse confinados en una zona relativamente reducida provocó fuertes críti- 
cas ante los métodos de Montgomery, y la estrategia original de los Aliados 
cambió. Eisenhower llegó a creer que el principal esfuerzo de ruptura debía 


Carros Tiger de la 2.? Compañía 
del 101.? Batallón de Carros 
Pesados de las SS, en marcha 
hacia el frente normando justo 
después de la invasión. 
Presuntamente, el comandante 
de la compañía, el 
Hauptstrumfihrer Michael 
Wittmann, se encuentra en el 
carro que marcha en cabeza. 
(Bundesarchiv 
1011-299-1804-07) 


Un carro de plana mayor de la 
10.? Brigada de Caballería de 

la 1.? División Acorazada polaca 
observa el despliegue de la 
brigada al sur de Caen. (Imperial 
War Museum HU52366) 


tener lugar en el oeste. Ahora, la misión de las fuerzas de Montgomery era 
atraer hacia el sector británico la mayor cantidad de fuerzas enemigas posi- 
bles mediante ataques rápidos y frecuentes. El hecho de ejercer una presión 
continua sobre la línea del frente obligaría al enemigo a mantener a sus 
mejores hombres en el sector británico para impedir la posibilidad de una 
ruptura del frente. Al mantener ocupadas a las divisiones panzer, los britá- 
nicos permitirían a los norteamericanos lanzar una ofensiva por el oeste 
contra unas fuerzas enemigas más débiles. 

Esta estrategia obligó al Séptimo Ejército alemán a concentrar sus fuer- 
Zas para contener a los estadounidenses. Tras la captura de Cherburgo, 
Bradley comenzó a maniobrar hacia el sur, intentando establecer una 
cabeza de puente lo suficientemente grande como para acomodar a las 
numerosas divisiones de refresco que llegaban de Estados Unidos. Los ale- 
manes resistieron tenazmente, con la ayuda del cerrado terreno del bocage 
normando. En cuanto Saint-Ló se rindió, Bradley planeo la operación 
«Cobra», un ataque sobre un estrecho frente con una fuerza abrumadora, 
cuya meta era abrir una brecha que luego aprovecharían sus superiores 
fuerzas móviles. En el momento oportuno, el recién llegado Tercer Ejército 
de Patton avanzaría por la brecha y entraría en Bretaña para capturar los 
puertos del Atlántico. 

Mientras todo esto sucedía en el extremo occidental de la línea, Mont- 
gomery continuaría trabajando sobre la zona de Falaise con su nuevo Pri- 
mer Ejército canadiense, amenazando con avanzar sobre la zona del Sena. 
Entre estas dos operaciones, el Segundo Ejército de Dempsey avanzaría para 
proteger el flanco izquierdo de los norteamericanos al sur de Saint-Ló, 
intentando mantener ocupadas a la mayor cantidad posible de tropas ene- 
migas. Con toda esta presión, Von Kluge no tendría más remedio que reti- 
rar sus fuerzas hacia el Sena. Entonces, los Aliados tendrían una gran opor- 
tunidad: rodearían al enemigo a medida que éste se retirara hacia el noreste 
a través de Francia. La retirada de los alemanes tendría aún más presión con 
los nuevos desembarcos en el sur de Francia a cargo del Sexto Ejército del 
general Jacob Denvers, que llegó a las inmediaciones de Cannes, en la costa 


del Mediterráneo, el 15 de agosto. A continuación, el Séptimo Ejército esta- 


dounidense y el Primer Ejército francés avanzarían hacia el valle del Ródano 
en dirección a la frontera de Alemania, donde se enfrentarían al Primer 
Ejército alemán, apostado en el centro de Francia y a lo largo de la costa 
atlántica del país. 


27 


28 


Las fuerzas de tierra de Eisenhower estarían protegidas en cada tramo del 
camino por la 2.* Fuerza Aérea Táctica de la RAF y por la 9.* Fuerza Aérea de 
la USAAF. Ambas unidades estaban formadas por cazabombarderos de apoyo 
inmediato, capaces de alcanzar blancos tan pequeños como un solo carro de 
combate o un vehículo, y por bombarderos medios que atacarían objetivos más 
amplios. Además, Eisenhower podía recurrir al apoyo de los bombarderos 
pesados estratégicos del Mando de Bombardeo de la RAF y de la 8.* Fuerza 
Aérea norteamericana, cuyos aparatos Lancaster, Halifax, B-17 y B-24 Libera- 
tor podían llevar a cabo bombardeos en alfombra sobre el terreno antes de las 
operaciones terrestres más importantes para castigar las posiciones enemigas. 

Sin embargo, el empleo de estos aparatos estratégicos era objeto de con- 
troversia, pues, además de ser poco precisos, en numerosas ocasiones habían 
causado daños a sus propias tropas. Los líderes de ambas fuerzas aéreas, el capi- 
tán general de la RAF Arthur Harris y el teniente general Carl Spatz, eran 
renuentes a utilizar sus bombarderos como ariete para el ejército, pues pensa- 
ban que estas incursiones interferían con los bombardeos estratégicos sobre la 
industria alemana que, en su opinión, era una manera más eficaz de emplear 
sus aviones, además de contribuir de modo decisivo a la victoria en la guerra. 

Mientras los Aliados planeaban su estrategia para romper el frente alemán, 
sabían que sus contrincantes carecían de refuerzos en número considerable y 
que casi todas sus fuerzas ya estaban dispuestas en la línea del frente. En Ingla- 
terra, el equipo Ultra de Bletchley Park había conseguido decodificar muchos 
de los mensajes por radio entre Normandía y el OKW, y éstos mostraban que 
las fuerzas de Von Kluge se hallaban al borde mismo del colapso. La operación 
«Cobra» conseguiría una ruptura sobre el flanco oeste de la línea, mientras 
Montgomery mantenía la atención del grueso de las fuerzas alemanas en el 
este. Si todo sucedía como estaba previsto, las tropas del Fúhrer en Norman- 
día no tendrían más remedio que retirarse si no querían ser aniquiladas. 


PLANES ALEMANES 


Tras los desembarcos en Normandía, el plan original alemán era encerrar a 
los Aliados en la zona y devolverlos al mar. En cuanto se hizo evidente que esto 
sería imposible, todos los esfuerzos del Fúhrer se centraron en la concentra- 
ción de la cabeza de puente mientras se terminaba la fabricación de las nue- 
vas armas V (las bombas volantes V-1 y V-2 ), que atacarían Gran Bretaña y des- 
moralizarían a la nación hasta tal punto que terminaría por someterse. 


Carros de combate Sherman 

de la 4.? División Acorazada 
canadiense avanzan por las 
calles de una población 
francesa. La actuación de esta 
división levantó muchas críticas 
durante su primera batalla en la 
carretera de Caen-Falaise y su 
comandante, el general de 
división Kitching, fue 
reemplazado por el general de 
división Foster el 21 de agosto 
de 1944. (Ken Bell/National 
Archives of Canada PA-135957) 


Interior del vehículo de mando 
de la Sección de Interpretación 
Fotográfica del Ejército. Los 
oficiales estudian las últimas 
fotografías de reconocimiento 
aéreo de las pociones alemanas 
en el frente del cuerpo. Estas 
imágenes eran sólo uno de los 
medios posibles para obtener 
información actualizada sobre 
las defensas y los movimientos 
de tropas del enemigo. Los 
alemanes no disponían de este 
tipo de ventaja, pues sus 
aviones rara vez podían 
sobrevolar las líneas aliadas 

y regresar a sus bases a salvo 
llevando consigo algún tipo de 
información útil. (Imperial War 
Museum B9391) 


DERECHA Soldados 
norteamericanos libran una 
guerra de infantería en medio 
de la vegetación del bocage 
normando. La visibilidad no 
alcanzaba más allá del siguiente 
seto o campo, y el enemigo 
estaba atrincherado 

a pocos metros de distancia. 
(US National Archives) 


A finales de junio, los dos comandantes supremos en Normandía, Rom- 
mel y Von Rundstedt, comprendieron que los Aliados no podrían ser expul- 
sados de Normandía y que se verían obligados a abandonar la zona y crear 
una nueva línea defensiva a lo largo de los ríos Sena e Yonne. Hitler se 
opuso a estos planes y exigió no ceder ni un solo metro. Así pues, la estra- 
tegia alemana en Normandía terminó por depender de la insistencia de 
Hitler en conservar la zona. 


La postura intransigente del Fúhrer desmoralizaba a los comandantes ale- 
manes en el campo de batalla, ya que ello implicaba que las retiradas tácticas 
estaban fuera de toda consideración. La línea del frente tendría que quedarse 
donde estaba y deberían contrarrestar cada palmo que avanzaban los Aliados 
con un nuevo ataque que devolviera el frente a su situación original. Esta tác- 
tica no requería demasiada inteligencia militar por parte de los comandantes 
del ejército: debían limitarse a sostener la línea, taponar las brechas y mandar 
sus fuerzas a defender cada punto de presión. Debido a la extrema dureza de 
los combates y la presión incesante de los Aliados, los alemanes tenían pocas 
oportunidades para retirarse y reagruparse para formar algún tipo de reserva 
operativa. Desde principios de julio, las fuerzas panzer en Normandía no tuvie- 
ron ni la más mínima oportunidad para atacar en masa. Los comandantes de 
las fuerzas acorazadas, que habían adquirido una gran experiencia en la cam- 
paña de la URSS, eran incapaces de emplear sus tropas como fuerzas móviles 
de ataque, para lo que habían sido concebidas, pues se veían forzados a desem- 
peñar continuamente un papel estático y defensivo. 

Otro factor que tuvo un efecto importante en los planes alemanes fue el 
dominio de los Aliados en el aire, que hacía imposible cualquier movimiento 
de tropas a gran escala a la luz del día. De hecho, con independencia del 
número de tropas implicado, los alemanes sólo podían desplazarse por la 
noche. Los cazas y los aparatos de reconocimiento de los Aliados mantenían 
un control absoluto sobre las posiciones de los alemanes e identificaban el más 
pequeño movimiento tanto dentro del campo de batalla como en dirección a 
otras zonas. Por esta razón, el factor sorpresa estaba totalmente ausente de las 
Operaciones tácticas alemanas, pues los Aliados siempre estaban informados de 
antemano del menor cambio que se producía en la línea del frente. La obser- 
vación aérea, junto con la tarea de descodificación de Ultra, proporcionaba a 
los Aliados un conocimiento previo tanto de los refuerzos como de los cambios 
en disposición de las fuerzas alemanas. Prácticamente cada vez que lo intenta- 
ban, los intentos de Von Kluge y sus comandantes para burlar a los Aliados se 
veían frustrados. 
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LA CAMPAÑA DE FALAISE 


BATALLAS POR LA RUPTURA 


a operación «Cobra» del general Omar Bradley estaba concebida para 
que las fuerzas norteamericanas comenzaran la acción de ruptura del 
frente alemán desde sus posiciones en Normandía en dirección a la 
región de Bretaña. Los informes de inteligencia indicaban que las divisiones 
alemanas que hacían frente a los ejércitos aliados eran demasiado débiles para 
detener la acometida. Bradley tenía la intención de utilizar las fuerzas aéreas 
para abrir una brecha en la línea que aprovecharía inmediatamente el VI 
Cuerpo norteamericano, empleando el número suficiente de tropas de infan- 
tería para despejar el camino para las fuerzas acorazadas. Frente al Primer Ejér- 
cito, desplegado entre Saint-Ló y el mar, se hallaban seis divisiones alemanas, 
incluida la División Panzer Lehr, completamente desplegada, que había 
entrado en acción casi constantemente desde el 8 de junio. 

La operación «Cobra» se inició sin demasiada fortuna el 25 de julio, 
cuando el bombardeo en alfombra de la USAAF no sólo alcanzó las defensas 
alemanas, sino también a las tropas estadounidenses que aguardaban su incor- 
poración al ataque, causando más de 600 bajas; entre los fallecidos se encon- 
traba el teniente general Lesley McNair. En la primera jornada de la operación, 
los estadounidenses marcharon con lentitud, mientras cargaban sobre lo que 
quedaba de la Panzer Lehr. Durante el segundo día, las cosas mejoraron y se 
consiguió un avance mucho mayor. Aquel mismo día, el VII Cuerpo nortea- 
mericano atacó a la derecha del VII Cuerpo. Una vez más, las ganancias fue- 
ron pocas, pero, al día siguiente, la presión que se siguió ejerciendo a lo largo 
de la línea del frente obligó al enemigo a retirarse. Tras dos días de batalla, el 
VII Cuerpo se abrió camino por las defensas alemanas; tras él, apenas quedaba 


Tropas estadounidenses 

de infantería se reúnen con 
soldados de la 3.? División 
británica al este del Vire, 

el 10 de agosto. Los británicos 
defienden una posición sobre 
la carretera, armados con una 
ametralladora ligera Bren y un 
lanzagranadas PIAT. (Imperial 
War Museum, B8983) 


LA RUPTURA 
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resistencia. Entonces, la 2.* División Acorazada 
norteamericana pasó por la brecha y se dirigió al 
sur, hacia la localidad de Avranches, la puerta de 
entrada hacia Bretaña.* 

Era evidente que los estadounidenses habían 
empezado a formar un saliente considerable- 
mente amplio en el frente del Séptimo Ejército 
alemán. Ahora era fundamental que Montgo- 
mery mantuviera la presión sobre el Grupo Pan- 
zer Oeste para evitar que Von Kluge pudiera des- 
plazar ninguna de sus divisiones acorazadas al 
sector norteamericano y contrarrestar el avance 
de Bradley. El 27 de julio, Montgomery convocó 
una reunión de los comandantes de su ejército e 
impartió nuevas órdenes. Montgomery comentó 
a Dempsey y a Crerar que el avance de los norte- 
americanos significaba que la operación de rup- 
tura había comenzado, y que las ofensivas que en 
aquel momento tenían lugar en el sector oriental 
de las posiciones de la playa tenían que detenerse para acudir en ayuda de la 
ofensiva de Bradley. El general británico argumentó que el enemigo todavía 
esperaba una ruptura desde Caen, en el sector británico, seguida de un avance 
hacia el sureste y, de hecho, había situado a las seis divisiones acorazadas del 
Grupo Panzer Oeste al este de Noyers. Así pues, Montgomery propuso llevar a 
cabo un nuevo ataque al oeste de Noyers para inmovilizar a las divisiones ale- 
manas y mantenerse junto al flanco izquierdo del Primer Ejército norteameri- 
cano. El general británico ordenó que el Segundo Ejército británico se rea- 
grupara, el VIII Cuerpo se situara a la derecha de la línea del frente, junto a 
los estadounidenses, y se lanzara un ataque al sur desde la zona de Caumont. 
Montgomery quería que la operación se iniciara tan rápidamente como fuera 
posible: «A toda marcha hacia Vire», dijo a Dempsey. 

Durante los días 28 y 29 de julio, las fuerzas de Dempsey iniciaron un 
complicado cambio de posiciones, que permitió al VII del teniente general 
O'Connor acudir al frente junto a los norteamericanos al oeste de Cau- 
mont. Ahora, la línea británica estaba defendida, de oeste a este, por el VIII, 
el XXX y el XII Cuerpos, así como por el II y 1 Cuerpos canadienses. 

Al este del río Orne, el 1 Cuerpo británico se contentaba con conservar el 
terreno conquistado por la 6.* División Aerotransportada en junio y la opera- 
ción «Goodwood» en julio. Al sur de Caen, el II Cuerpo canadiense se puso en 
camino hacia Falaise, enfrentándose a algunos elementos de las formaciones 
acorazadas de élite de Eberbach. Más hacia el oeste, la línea del XII Cuerpo 
británico discurría a lo largo de la ruta del Odon y la Cota 112, cubriendo un 
terreno que había sido conquistado a costa de numerosas bajas durante la ope- 
ración «Epsom» y las sangrientas batallas de principios de julio. Después llegó 
el XXX Cuerpo, que había defendido la totalidad del territorio desde la fron- 
tera con el XII Cuerpo hasta el sector estadounidense antes de que el VIII 
Cuerpo se incorporara a la zona al oeste de Caumont. 

Antes del lanzamiento de la nueva ofensiva de Montgomery, que por el 
momento recibía el nombre en clave de operación «Bluecoat», el frente britá- 


5 Para una descripción completa de la operación «Cobra», véase el volumen de esta colección titulado Operación 
Cobra: la salida de Normandía. 


Un grupo de prisioneros de 
guerra alemanes se encamina 
a la retaguardia desde la zona 
al sur el monte Pincon, bajo la 
atenta mirada de la tripulación 
de un cañón autopropulsado 
Sexton de 87 mm. (Imperial 
War Museum, B8875) 


El general de división «Pip» 
Roberts, comandante de la 11.? 
División Acorazada británica, 
visita el campo de batalla en su 
vehículo de mando durante la 
operación «Bluecoat». Roberts 
fue uno de los comandantes de 
división más jóvenes de la 
guerra. Su formación fue una 
de las mejores unidades de 

la campaña de Normandía. 
(Imperial War Museum, B9183) 


nico al oeste del Orne estaba formado por el VIII, el XXX y el XII Cuerpos, 
que defendían la línea con cinco divisiones de infantería (15, 43, 50, 59 y 53), 
tres divisiones acorazadas (11.*, de la Guardia y 7.*), cuatro brigadas acoraza- 
das y tres grupos de ejército de artillería. 

Frente a ellos, el enemigo disponía de cuatro divisiones de infantería (326, 
276, 277 y 271), una división acorazada (la 21) y un batallón de carros pesados. 
Además, en aquel momento se dirigían a la zona dos divisiones de infantería 
recién llegadas y una división acorazada. Sobre el papel, esto otorgaba a los bri- 
tánicos una superioridad de tres a uno en fuerzas acorazadas y de casi dos a 
uno en infantería, aunque la realidad era que las formaciones alemanas esta- 
ban exhaustas y por debajo de sus fuerzas. La superioridad de los británicos en 
artillería y en el aire les proporcionaba una ventaja adicional. 

Para intentar contrarrestar de algún modo esta abrumadora superioridad, 
los alemanes necesitaban aprovechar al máximo las ventajas del terreno defen- 
sivo en el que se disputaba el combate: las peores zonas del bocage de Nor- 
mandía, áreas con pequeños campos, senderos con márgenes elevados, altos 
setos, colinas cubiertas de árboles y valles de laderas pronunciadas. Había 
pocos caminos asfaltados en la región, pues la mayor parte de ellos no eran 
más que senderos de cultivo, demasiado estrechos para la circulación en doble 
sentido y delimitados por zanjas y altas lomas que dificultaban el desplaza- 
miento. La zona estaba llena de ríos y torrentes que formaban valles pronun- 
ciados o zonas de marismas entre las colinas boscosas que se elevaban de vez 
en cuando. Los pocos puentes que existían no eran lo bastante resistentes para 
permitir el paso de vehículos pesados. El río Souleuvre cortaba la línea de 
avance y su valle presentaba otro obstáculo formidable. 

La ofensiva corría a cargo del VIII y el XXX Cuerpos en conjunto, que ata- 
carían al sur desde Caumont y avanzarían por la campiña entre el Vire y el 
Orne para evitar que el enemigo empleara el monte Pincon como un eje desde 
el cual organizar una retirada metódica enfrente mismo del avance de los nor- 
teamericanos. Si Dempsey se mantenía al mismo paso que Bradley, que mar- 
charía sobre Vire, las posiciones alemanas al este del Orne y al sur de Caen muy 
pronto serían insostenibles. Por la izquierda, el XX Cuerpo atacaría con sus 
dos divisiones de infantería. La 43.* División Wessex atacaría en dirección a la 
Cota 361, situada en el extremo occidental del 
monte Pincon, y la 50.* División Northumbria 
se ocuparía de la zona de Amave sur Seulles 
para anclar el flanco oriental de la operación. 
Por la derecha, el VI Cuerpo empezaría su 
ofensiva con la 15.* División escocesa, que se 
encargaría de capturar la Cota 308, mientras 
la 11.* División Acorazada aseguraba la zona 
alrededor de Saint-Martin-des-Besaces. En 
cuanto se hubieran conquistado estos objeti- 
vos y se hubiera roto el frente del enemigo, 
acudirían la División Acorazada de la Guardia 
en el sector del VIII Cuerpo, así como la 7.* 
División Acorazada en el del XXX Guerpo, y 
explotarían la ruptura. Mientras el VIII y el 
XXX Cuerpos atacaban por el oeste, el XII 
Cuerpo del teniente general Ritche continua- 
ría ejerciendo presión por el este empujando 
hacia el Orne por el sector del Odon. 


33 


36 


CON EL APOYO DE CARROS, TROPAS DE INFANTERÍA 
ESTADOUNIDENSES ATACAN UNA POSICIÓN ALEMANA 

EN EL BOCAGE NORMANDO EN EL TRANSCURSO 

DE LA BATALLA EN LAS INMEDIACIONES DE SAINT-LÓ 

A FINALES DE JULIO (páginas 34-35) 

Ni la fuerza abrumadora del Primer Ejército norteamericano, 
ni el fuego de cobertura de la artillería, ni el apoyo de la 
aviación, sirvieron para mucho cuando las tropas penetraron 
en el espeso bocage. Formado por pequeños campos y altos 
bancos de tierra salpicados por arbustos y estrechos 
senderos, todo ello rodeado de setos vivos y maleza, el 
paisaje de Normandía limitaba seriamente el avance de las 
tropas. La lucha se veía reducida a una serie de asaltos a 
pequeña escala dirigidos contra un enemigo casi invisible. 
En cada uno de los setos se escondía una ametralladora o 
un cañón contracarro alemán, y cada sendero formaba una 
zanja contracarro. Como resultado, se produjeron 
numerosos enfrentamientos cara a cara. Un carro Sherman 
(1) de la 3.? División Acorazada estadounidense ataca la 
línea defendida por la División Panzer Lehr en el bocage en 
las inmediaciones de Saint-Ló, con el apoyo de la infantería 
(2) de la 30.? División de Infantería. Las posiciones alemanas 
estaban firmemente establecidas en la vegetación, en 
senderos semienterrados, y era casi imposible detectarlas, 
excepto muy de cerca. La infantería estadounidense ha 
atravesado un pequeño campo tras la protección de los 
carros y se ha precipitado sobre unas posiciones enemigas. 
En su parte delantera, el Sherman lleva un Rhino (3), un 
improvisado dispositivo inventado por un zapador 
norteamericano, gracias al cual los carros podían atravesar 
los taludes y la vegetación del bocage. 


Los taludes actuaban como obstáculo anticarro, pues éstos 
tenían grandes dificultades para subir por ellos 

y sobrepasarlos. Cada vez que un carro conseguía llegar 

a lo alto de uno de estos taludes, se colocaba en una' 
situación vulnerable ante el enemigo. La solución del 
zapador Cullin fue utilizar los raíles de acero soldados 
que cubrían las playas de la invasión. Estos raíles estaban 
montados formando un obstáculo, llamado «caballo de 
Frisia», cuya función era rajar la panza de los lanchones 
de desembarco. El sargento Cullin aprovechó los raíles 
para construir una especie de ariete que se colocaba 

en la parte frontal del carro. En el transcurso de una 
batalla, el carro avanzaría con fuerza sobre el talud y esta 
pieza prominente penetraría en la tierra, desgarrando el 
talud y arrastrando la tierra y las raíces. Un cañón 
anticarro alemán de 75 mm (4) cubre el campo que se 
despliega frente a él, pero a causa de la súbita acometida 
de la infantería y los carros norteamericanos han tenido 
poco tiempo para enfrentarse a los atacantes en masa. Un 
Sherman ha sobrepasado la línea alemana y la posición se 
ha perdido. Algunos soldados enemigos tratan de escapar, 
mientras otros se enfrentan a la infantería norteamericana. 
Un valeroso granadero panzer (5) se enfrenta al Sherman 
con un lanzagranadas Panzerfaust, pero al disparar a una 
distancia tan sumamente corta, el impacto resultante 
puede matarle a él también. 

El uso de estas armas portátiles requería un gran valor. En 
los arsenales de todos los ejércitos había distintos tipos de 
estos lanzagranadas contracarro, cuya efectividad 
dependía de que el tirador se situara cerca del carro que 
intentaba detener. 


Montgomery no quería cometer el error de proporcionar pista alguna 
sobre la ofensiva al enemigo, de modo que no habría barreras de artillería pre- 
paratorias ni bombardeos aéreos antes de la Hora H. 

Era importante que la ofensiva se mantuviera en secreto. El avance inicial 
sería cubierto por el fuego de la artillería sobre algunas defensas fijas ya cono- 
cidas. A medida que la ofensiva progresaba, el Mando de Bombardero de la 
RAF atacaría cuatro zonas de cinco kilómetros y medio enfrente de la infante- 
ría y la 9.* Fuerza Aérea estadounidense haría lo mismo sobre tres áreas frente 
al VIII Cuerpo. A medida que avanzara la batalla, los cazabombarderos ataca- 
rían blancos de tierra específicos. 


Operación «Bluecoat» 

La batalla de ruptura de Montgomery dio comienzo a las 06:00 horas del 30 de 
julio con el ataque del XXX Cuerpo sobre un frente de tres brigadas. En el 
extremo de la izquierda estaba a la cabeza la 50.* División, mientras que la 231.* 
y la 5.* Brigadas atacaron la confluencia entre la 326.* y la 276.* Divisiones de 
Infantería alemanas; la 130.* Brigada de la 43.* División se mantenía junto a 
ellas por el oeste. Ambos ataques fueron cubiertos por regimientos de la 8.* 
Brigada Acorazada. El VIII Cuerpo empezó su ofensiva una hora después, con 
la 227.* Brigada de la División escocesa, mientras que la 29.* Brigada Acorazada 
y la 159.* Brigada de Infantería, de la 11.* División Acorazada, atacaban por el 
flanco de los estadounidenses mientras avanzaban hacia Vire. 

A lo largo de la línea, las tropas atacantes se encontraron con el intenso 
fuego defensivo del enemigo y con espesos campos de minas. Los zapadores 
habían despejado algunas rutas hasta las líneas de inicio y los carros de la 79.* 
División Acorazada se habían situado junto a las brigadas de vanguardia para 
sortear los obstáculos. Sin embargo, la amplitud de los campos de minas tomó 
por sorpresa a los aliados; el avance por ellos fue lento y trabajoso y las divisio- 
nes atacantes sufrieron gran cantidad de bajas. 

El XXX Cuerpo se encontró con una tenaz resistencia que logró frenarlo 
hasta que casi se vio obligado a avanzar a rastras. Al finalizar la jornada, la 50.* 
División había ganado sólo 1.800 metros. La 43.* División había capturado la 
aldea de Briquessard, pero fue detenida poco antes de llegar a Cahagnes, a 
escasos cinco kilómetros de la línea de salida. El ataque de las unidades de van- 
guardia había penetrado ocho kilómetros al sur de Caumont. La 227.* Brigada 
de la División escocesa se encontraba en cabeza con el apoyo de la 6.* Briga- 
da Acorazada de la Guardia y había tomado la Cota 226 a primera hora de la 
tarde. La lucha había sido encarnizada y las minas habían puesto fuera de com- 
bate a siete de los Churchill de la Guardia y dos Sheman a pocos cientos de 
metros de la línea de salida. 

Terminado el avance, los carros acudieron a la Cota 309. Los Churchill se 
dirigieron directamente a la colina; varios de ellos se quedaron atascados y 
otros tuvieron que dar media vuelta cuando intentaban encaramarse por las 
pronunciadas pendientes. Pese a todo, el escuadrón que iba en cabeza alcanzó 
la cima alrededor de las 19:00 horas. La presencia de los blindados ahuyentó a 
los defensores alemanes y abortó todos los intentos del enemigo de tomar la 
cota con una barrera de fuego de ametralladora. Antes del anochecer, la infan- 


tería se reunió con ellos y reforzó las posiciones aliadas en la colina. Mientras 


tanto, los alemanes empezaron a responder al avance aliado. En uno de los 
contraataques enemigos contra la Cota 226, el fuego de artillería destruyó un 
gran número de carros de uno de los escuadrones de la brigada acorazada, 
mientras los Jagdpanther que se dirigían a la cima de la colina destruyeron 
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OPERACIÓN «BLUECOAT» 


algunos más. Los carros Churchill de los otros escuadrones se enfrentaron a 
los carros alemanes. Dos Jagdpanther quedaron inutilizados y fueron abando- 
nados; los otros regresaron a las líneas alemanas. Cuando terminó el ataque 
del enemigo, llegaron más tropas de infantería de la 15.* División, y durante la 
noche consolidaron las posiciones en la colina. 

En el ala derecha del ataque, la 11.* División Acorazada también había rea- 
lizado considerables progresos, pues había logrado avanzar sobre un frente 
formado por dos brigadas, la 159.* y la 29.* Brigadas Acorazadas, mixtas de tro- 
pas acorazadas y de infantería. Como en otras ocasiones, la ofensiva empezó 
con cautela a través de espesos campos de minas antes de penetrar en las posi- 
ciones hostiles. Una vez más, el bocage frenó la marcha. Los carros y la infante- 
ría trataban de avanzar a través de bosquecillos y valles pronunciados, arrasa- 
dos por el fuego del enemigo. La aldea de Cussy cayó, y, por la noche, la 
división se encontraba ya a sólo tres kilómetros de su primer objetivo: Saint- 
Martin-des-Besaces. A su derecha, los estadounidenses continuaban su avance 
sobre Vire, pero marchaban ligeramente por detrás de los británicos; su V 
Cuerpo fue incapaz de avanzar más allá de la carretera de Saint-Ló-Caumont. 

La ofensiva británica había golpeado al LXXIV Cuerpo y el avance de la 
11.* División Acorazada por el oeste había empujado a la 326.* División 
hacia el este. En aquel momento, la división acorazada pasó junto al flanco del 
Il Cuerpo Paracaidista, que intentaba resistirse al avance norteamericano. 
Durante el día, este cuerpo había perdido el contacto con la 326.* División y su 
flanco quedó expuesto. Los ataques aéreos habían neutralizado su plana 
mayor y los británicos atacaban dos de los estados mayores avanzados de los 
regimientos. El mariscal de campo Von Kluge escuchó estas noticias con preo- 
cupación y decidió mandar su única unidad acorazada de reserva para enfren- 
tarse al avance británico. A las 17:00 horas, ordenó a la debilitada 21.*? División 
Panzer avanzar sobre el sector de Caumont. También permitió la retirada del 
II Cuerpo Paracaidista a nuevas posiciones durante la noche; éste se desplazó 
hacia el oeste desde Saint-Martin-des-Besaces para proteger su vulnerable 
flanco derecho. La línea alemana empezaba a mostrar algunas grietas. 

Al día siguiente, 31 de julio, la 50.* División continuó su lenta marcha hacia 
Amaye-surSeulles contra la fuerte oposición de la 276.* División alemana. Una 
vez más, el espeso bocage frenó su macha. A su derecha, la 43.* División nece- 
sitó la mayor parte del día para capturar Cahagnes y Saint-Pierre-du-Fresne. 
Entonces, el teniente general Bucknall decidió desplazarse por detrás de la 
resistencia alemana y situarse frente a la 50.* División introduciendo a la 7.* 
División Acorazada en la batalla y mandándola al sureste contra Aunay-sur- 
Odon. Por desgracia, la ausencia de carreteras adecuadas en aquella dirección 
obligó a la división acorazada a buscar una ruta alternativa hacia Caumont y se 
encontró con un embotellamiento masivo de vehículos, pues la cola de la 43.* 


División todavía no había abandonado la ciudad. Por la noche, apenas sin resis-- 


tencia, la 7.* División Acorazada no había logrado avanzar más de ocho kiló- 
metros hacia Aunay-sur-Odon. Las cosas no iban nada bien al XXX Cuerpo. 
En el frente del VIII Cuerpo, el progreso era bueno. La División escocesa 
extendió sus posiciones al sur de la Cota 309 y se enfrentó a la 21.* División 
Panzer en el campo de batalla. Los blindados alemanes intentaron concen- 
trarse varias veces durante la mañana para prepararse para un ataque contra la 
15.* División. En todas las ocasiones, fueron bombardeados por los aviones alia- 
dos y castigados por la artillería británica. Cinco escuadrones de Typhoon del 
83.* Grupo de la RAF hostigaron a los panzer durante toda la mañana y, más 
tarde, afirmaron haber destruido una treintena de ellos. Pese a todo, la pre- 
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sencia de los carros alemanes en el frente, ayudados por la infantería, fue un 
serio problema para la 15.* División, aunque los escoceses fueron capaces de 
mantener sus posiciones. Mientras tanto, la 11.* División Acorazada del gene- 
ral de división Pip Roberts tenía una jornada excelente. 

Sus carros capturaron Saint-Martin-des-Besaces por la mañana, mientras los 
vehículos acorazados de la Household Cavalry marcharon hacia el sur en direc- 
ción al río Souleuvre, pasando por el bosque de Evéque y la aldea de La 
Ferriére con un mínimo de oposición por parte del enemigo. Corriendo un 
gran riesgo, marcharon hacia el río hasta situarse más adelante, a ocho kiló- 
metros del resto de la división. Alrededor de la 10:30 horas, el escuadrón que 
estaba en cabeza encontró un puente sobre el Souleuvre intacto y sin vigilan- 
cia. Rápidamente, se retransmitió un mensaje a la brigada, y una formación de 
carros y otros vehículos acorazados acudieron con órdenes de establecer una 
cabeza de puente sobre el río; a última hora de la mañana, Roberts solicitó más 
carros y tropas de infantería. La 11.* División Acorazada capturó la Cota 205, 
al sur del puente y tomó posiciones justo a tres kilómetros al oeste de Le Beny- 
Bocage, a 11 kilómetros de Vire. 

En aquel momento, la 11.* División Acorazada causaba serios problemas al 
II Cuerpo Paracaidista alemán, cuyo flanco derecho, una vez más, había que- 
dado expuesto. El V Cuerpo estadounidense, aprovechando la retirada de los 
alemanes la noche anterior, también ejercía presión. Los norteamericanos, 
que marchaban junto a los británicos, se encontraban ahora a sólo cinco kiló- 
metros detrás de ellos, cerrados por el límite oriental del bosque. Gracias al 
puente sobre el Souleuvre, el teniente general O'Connor tuvo ocasión de 
introducir a la División Acorazada de la Guardia en el campo de batalla por el 
flanco izquierdo de la 11.* División Acorazada. El avance no fue demasiado 
rápido, pues encontraron una gran resistencia por parte de algunas tropas de 
la 21.* División Panzer alrededor de la Cota 192, justo al sur de Saint-Martin- 
de-Besaces y se vieron obligados a detenerse para pasar la noche. 

Al día siguiente, 1 de agosto, la ofensiva continuó. La 11.* División Acora- 
zada tomó Le Beny Bocage y avanzó otros tres kilómetros en dirección a Vire. 
La División Acorazada de la Guardia capturó la Cota 192 y, más tarde, Le Tour- 
neur, antes de tomar otro puente sobre el Souleuvre. Mientras tanto, el VIII 
Cuerpo de la 15.* División escocesa y el XXX Cuerpo de la 43.* División conti- 
nuaron resistiendo los contraataques de la 21.* División Panzer. Más hacia el 
este, la 50.* División tomó Amaye-surSeulles, pero la Séptima División Acora- 
zada no consiguió acercarse lo suficiente a Aunayssur-Odon. 

Las tropas británicas, abrumadoramente superiores, habían frustrado 
los intentos de la 21.* División Panzer por contrarrestar el avance de los Alia- 
dos y volver a conquistar la Cota 309. La 11.* División Acorazada empujó 
hacia el sur, haciendo cada vez más vulnerable el flanco izquierdo de la for- 
mación alemana. El comandante del Grupo Panzer Oeste, el general Eber- 
bach, se dio cuenta de que, en aquel momento de la batalla, el punto más 
crítico del frente era el sector del LXXIV Cuerpo. Si los británicos conse- 
guían una ruptura en aquel punto, podrían impedir el paso del Séptimo 
Ejército y quebrar así la totalidad de la línea. Eberbach insistió a Von Kluge 
que le diera permiso para reforzar el sector de Caumont con más tropas 
panzer. Tras una larga discusión, el comandante en jefe del oeste aceptó y 
autorizó la transferencia del II Cuerpo Panzer de las SS* desde el sur de 
Caen a la línea del frente junto al 11 Cuerpo Paracaidista. El cuerpo también 


$ Novena División Panzer de las SS Hohenstaufen, 10.* División Panzer Frundsberg, 8.* Brigada Werfer y 668.* Bata- 
llón de Carros Pesados. 


La tripulación de un carro del 
13.%/18.? de los Reales Húsares 
defiende una trinchera 
improvisada junto a la carretera 
que conduce al monte Pincon 
el 8 de agosto. Una mina ha 
destruido su carro y los 
soldados se han visto obligados 
a adoptar el papel de la 
infantería mientras aguardan 

la llegada de una unidad de 
recuperación de carros que les 
brindará ayuda. (Imperial War 
Museum B8852) 


tomaría el mando de la 21.* División Panzer; de este modo, se situaban tres 
divisiones acorazadas en medio de la línea de avance del Segundo Ejército bri- 
tánico. El Il Cuerpo Panzer de las SS recibió órdenes de detener la acometida 
de la Séptima División Acorazada en el camino de Aunay-sur-Odon con la 10.* 
División Panzer Frundsberg, mientras la 9.* División Panzer de las SS Hohens- 
taufen se ocupaba de destruir las cabezas de puente británicas sobre el Sou- 
leuvre y de reestablecer el contacto con el II Cuerpo Paracaidista en Carville. 

El 2 de agosto, el avance del general Dempsey continuó. El VII Cuerpo 
empujó hacia el sur a la 11.* División Acorazada y a la División de la Guardia y 
ocupó la cordillera de Perriers, que permitía controlar la carretera de Vire- 
Vassy. Al principio, el progreso fue satisfactorio pero, más tarde, la resistencia 
se incrementó dramáticamente con la llegada a la zona de las unidades de van- 
guardia de la 9.* División Panzer. Pese a todo, la presión de los británicos impi- 
dió a las unidades panzer agruparse para lanzar un ataque definitivo y fueron 
obligadas a enfrentarse a los avances de los británicos que se estaban produ- 
ciendo a lo largo de la línea del frente. 

Puesto que Vire había dejado de ser un objetivo, se decidió que el VII 
Cuerpo se dirigiera al sureste, hacia las localidades de Condé-sur-Noireau y 
Flers, mientras que el XXX Cuerpo marchaba hacia el río Orne sobre Thury 
Harcourt. Este desplazamiento hacia el este permitió unirse a la batalla a una 
cuarta división junto al VIII Cuerpo y traer a la 3.* División desde Caen para 
incorporarse a la línea entre la 11.* División Acorazada y los norteamerica- 
nos. Ahora, la ofensiva de O'Connor podría continuar con un frente de cua- 
tro divisiones. 

En el sector oriental del ataque de Dempsey, el XXX Cuerpo todavía tra- 
taba de avanzar por el bocage. La División Wessex avanzó unos cinco kilómetros 
y capturó Jurques y la Cota 301, resistiendo trabajosamente el ataque de la 21.* 
División Panzer y a la infantería enemiga, perfectamente atrincherada. En 
aquel momento, la 50.* División británica todavía trataba de limpiar las colinas 
al este de Amaye-surSeulles. Entre la 50.* División y la Wessex, la 7.* Acorazada 
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LA CAPTURA DEL MONTE PINCON a 


La 43.? División de Infantería (Wessex) lanza un ataque sobre la Cota 365, conocida como 
monte Pingon. Esta colina era el punto más elevado de una serie de elevaciones que for- 
maban un formidable obstáculo al avance aliado. La captura del monte Pincon se logró 

a costa de los hombres de Wessex en una de las batallas más sangrientas de la campaña. 


Nota: cada cuadrícula de la parrilla mide 1 km de lado. 


LESLIE 


UNIDADES ALIADAS 


THOMAS 


129.* Brigada Xx 


A 4.2 de Wiltshire NA de 
B. 5.* de Wiltshire Ñ 
C  4.? de Infantería Ligera de Somerset ESSAME 


130.* Brigada 
D 4.* de Dorset 
E 5.* de Dorset 
F 7% de Hampshire 


214.* Brigada 
G 1.* de Worcestershire 

H 5.* de Infantería Ligera Duke of Cornwall 
Il. 7.2 de Infantería Ligera de Somerset 


8.* Brigada Acorazada 
y  13.2/18.* de Húsares 

K. 4.9/18.* de Dragoon Guards 

L Yeomanry de Nottingham (Ranger de Sherwood) 


CRONOLOGÍA 4% 


1 5 AGOSTO, AL AMANECER: 
El 4.? de Wiltshire avanza 
sobre Saint-Jean-le-Blanc 
para rodear la cima del monte 
Pincon, pero se encuentra con 
que el puente sobre el río Druance 
ha sido destruido. Al norte, el 5. de 
Wiltshire ataca el monte Pincon a lo 
largo de la carretera que conduce a 
Le Plessis-Grimoult. 


2 La Compañía C del 4.* de Wiltshire 
consigue cruzar el río y el batallón debe 
combatir para avanzar por las laderas en 
dirección a la aldea a través de unas 

posiciones enemigas bien atrincheradas. 


3 La compañía de pontoneros del 4.” de 
Wiltshire improvisa un paso sobre el Druance 
y los carros del 13.%/18.” de Húsares se unen 
al ataque en St-Jean. Los carros de la 21.? 
División Panzer, con el apoyo de la infantería 
de la 326.* División, contraatacan y el de 
Wiltshire vuelve sobre sus pasos en el 
Druance y se adentra en Danvou. El general 
de división Thomas decide que el objetivo de 
su división es la captura del monte Pincon, no 
de Saint-Jean-le-Blanc. 


ora 
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4 La 130.” Brigada del I Leslie Il E 
a rigada del general Leslie lleva a MO oen 


cabo una finta y ataca las laderas nórte del 
monte Pincon. El 7.” de Hampshire avanza por 
la línea del Druance hacia Roucamps. La 
tenaz resistencia enemiga limita severamente 
sus movimientos. . 


5 El ataque principal del 5. de Wiltshire por 
la carretera de Le Plessis-Grimoult tiene un 
buen comienzo y alcanzan el cruce de las 
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proximidades de Duval sin dificultades. 

El puente, situado en la base de la montaña, 
es defendido con determinación. Tras ser 
rodeadas, las compañías que consiguen 
cruzar el río se retiran al abrigo de la 
oscuridad. 


6 6 DE AGOSTO, AL AMANECER: El general 
Mole ordena al 4.” de Infantería Ligera de 
Somerset avanzar sobre la colina por el 
camino que parte de La Toque y atraviesa 

La Roguerie. El preciso fuego de las 
ametralladoras y de mortero procedente de 
las posiciones alemanas en la colina obligan 
a las tropas a detenerse en las inmediaciones 
de La Roguerie. 


7 El 5.? de Wiltshre, ahora reducido a dos 
compañías, trata capturar de nuevo el puente 
sobre el Druance. Una vez más, el fuego 
enemigo procedente de las boscosas laderas, 
al otro lado del río, detienen el avance de la 
infantería. El oficial al mando del 5.” de 
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Wiltshire, el teniente coronel Pearson, se 
coloca en medio de la carretera para animar 
a sus hombres. Un francotirador alemán le 
mata al instante, pero sus hombres capturan 
el río, cruzan el Druance y se adentran en las 
colinas del monte Pincon. 


8 El impulso inicial del 5. de Wilstshire lleva 
a la valiente infantería al importante cruce de 
caminos en La Variniére, que, pese a la 
inferioridad de condiciones, consiguen 
capturar a costa de numerosas bajas. 


9 La captura del puente permite cruzar el 
Druance a los carros del 13./18* de Húsares 
y reunirse con la infantería en cabeza. Los 
Sherman que marchan en vanguardia 
encuentran una pista sin vigilancia que 
conduce a la cima del monte Pincon justo 
después del cruce de La Variniére. 


10 Un escuadrón del 13."/18.” de Húsares 
manda una patrulla acorazada a la pista y siete 
carros ganan la cima del monte Pincon y 
consiguen llegar detrás de la principal línea 

de resistencia alemana en la cara delantera de 
la colina. El tercer batallón del general Mole 
aprovecha rápidamente este éxito y ordena 

al 4.? de Wiltshire avanzar hacia la cima y 
consolidar las posiciones que sostienen los 
carros. 


11 Con los carros en lo más alto del monte 
Pincon, el 4.* de la Infantería Ligera de 


Somerset se abre camino hacia la cima y se 
reúne con los Húsares en la amplia meseta 
que rodea la misma. Al anochecer, toda la 
zona, incluyendo una estación de radar 
fortificada, ya ha sido despejada. 


12 7 DE AGOSTO, AL AMANECER: La 214.? 
Brigada avanza para capturar el monte Pincon 
y el 7.” de la Infantería Ligera de Somerset y el 
1.? de Worcestershire relevan al 4.” de Wiltshire 
sobre la cima para luego capturar la meseta, al 
este, para bloquear el acceso a la carretera 
Aunay-Le Plessis-Grimoult. 


13 El 7.” de Hampshire continúa avanzando 
hacia Roucamps para cerrar la carretera 
principal desde el norte y prepararse para 
reunirse con la 7.? División Acorazada, que 
avanza al sur desde Aunay. 


14 El 4.” y el 5.” de Dorset avanzan para ayudar 
a asegurar el flanco norte de los contraataques 
enemigos, con el apoyo de los carros de los 

Ranger de Sherwood. 


15 7 DE AGOSTO, POR LA TARDE: El teniente 
coronel Taylor ataca Le Plessis-Grioult con su 
5. de Infantería Ligera Duke of Cornwall. Una 
ruidosa finta de ataque sobre la carretera que 
rodea la ladera meridional de la colina se 
combina con una carga silenciosa sobre la 
aldea desde el norte. A las 21:30 horas, el 
cuerpo principal de las tropas del Duke of 
Cornwall, con el apoyo de los carros del 
4.2/7." de los Guardias Dragones y la artillería 
de la división efectúan un impresionante 
avance frontal sobre la aldea por la carretera 
desde la encrucijada de La Variniére hasta 

Le Plessis Grimoult. 


16 En Le Plessis Grimoult, el enemigo 
responde con el avance de los carros Tiger 
del 503.” Batallón de Carros Pesados. 


17 21:30 HORAS Mientras se sucede el 
ataque desde el oeste por la carretera, el 
comandante Parker conduce a su Compañía 
A del 5.” Duke of Cornwall en la oscuridad 
hasta las afueras septentrionales de la aldea. 
A las 22:10 horas, la cortina se detiene y los 
hombres de Parker atacan y empiezan la tarea 
de despejar la población. En la oscuridad, 
dos carros Tiger Il de la 1.? Compañía del 
503.” Batallón de Carros Pesados entra en 

la aldea. Un lanzagranadas PIAT deja a uno 
de ellos fuera de combate, mientras el otro 
se retira hacia el sur y se pone a cubierto. 

El resto de las tropas enemigas en la aldea 
se rinde al cabo de poco. 


18 8 DE AGOSTO, AL AMANECER: La División 
Wessex continúa con su tarea de expulsar al 
enemigo de la zona sur de la colina; el 
importante monte Pincon ya está en manos 

de los Aliados y la línea alemana está rota, de 
modo que el XXX Cuerpo puede continuar su 
avance hacia el sur, en dirección a Condé- 
sur-Noireau. 


todavía intentaba de alcanzar Aunay-sur-Odon, con resultados decepcionantes. 
Los ataques sucesivos que se llevaron a cabo el 2 y el 3 de agosto con las briga- 
das acorazadas y de infantería, respectivamente, tampoco consiguieron dema- 
siado. El 3 de agosto, la 10.* División Panzer de las SS contraatacó y la 7.* Aco- 
razada fue obligada a retroceder hacia Breuil, la aldea que había capturado 
dos días atrás. Este revés fue demasiado para el general Montgomery. Amarga- 
mente decepcionado por la falta de progreso del XXX Cuerpo, decidió reali- 
zar algunos cambios y relevó al comandante de la unidad, el teniente general 
Bucknall, al de la 7.* División Acorazada, el general de división Erskine, y al de 
la 22.* División Acorazada, el general de brigada Hinde. La pobre actuación en 
Normandía de la famosa 7.* División Acorazada, los «Ratas del Desierto», una 
de las mejores divisiones del Ejército Británico había sido decepcionante. 
Muchas y complejas razones explican el fracaso de la división, pero es posible 
que una de ellas fuera, simplemente, que los veteranos estaban cansados de la 
guerra. Habían combatido durante mucho tiempo en el escenario del Medi- 
terráneo. Sin embargo, el nuevo comandante, el general de división Verney, 
consiguió dar la vuelta a la situación. Durante la campaña en el noroeste de 
Europa llegaron nuevos refuerzos y los «Ratas del Desierto» continuaron 
ganando grandes honores antes del final de la contienda. El 4 de agosto, el 
teniente general Brian Horrocks se hizo cargo del XXX Cuerpo. Veterano del 
norte de África, donde estuvo al mando de un cuerpo en El Alamein, Horrocks 
era uno de los hombres de confianza de Montgomery. Fue gravemente herido 
en Túnez y pasó más de un año en Inglaterra para recuperarse de sus heridas. 
Tanto las tropas como los oficiales querían y respetaban al comandante. 

En el flanco derecho del Segundo Ejército continuaban los progresos del 
Primer Ejército norteamericano. Aunque el V Cuerpo no había logrado tomar 
Vire, el Primer Ejército continuó luchando para abrirse camino hacia el sur y 
el sureste. La ofensiva «Cobra» de Bradley había obligado a retroceder el 
frente alemán a la base de la península de Cotentin, en los alrededores de 
Ayranches. El 31 de julio, mientras el Segundo Ejército británico empujaba 
hacia el sur desde el norte de Vire en la operación «Bluecoat», los estadouni- 
denses se concentraban en efectuar una ruptura del frente alemán en Nor- 
mandía para adentrarse en Bretaña. Un puente capturado sobre el río Sélune 
se convirtió en el medio para dicha ruptura. El flanco izquierdo del Séptimo 
Ejército alemán permaneció en la costa. Tras la captura de Avranches y Pon- 
taunbault, el flanco del Séptimo Ejército se vio obligado a virar. Todo lo que 
obstaculizaba la ruta de los norteamericanos hacia el sur eran algunas guarni- 
ciones de infantería en las posiciones de retaguardia de los alemanes. El 1 de 
agosto, el Tercer Ejército norteamericano del general George Patton, ya total- 
mente operativo, aprovechó esta brecha para adentrarse en el noroeste de 
Francia. Ahora, esta formación altamente mecanizada, desplegada en tres 
direcciones, avanzó bajo el liderazgo de su comandante agresivo y enérgico. En 
primer lugar, el VII Cuerpo del general de división Troy Middleton viró hacia 
el oeste y se adentró en Bretaña, dirigiéndose hacia Saint-Malo y Rennes, así 
como hacia los puertos atlánticos de Brest, Lorient y Saint-Nazaire. Los norte- 
americanos avanzaron prácticamente sin oposición. 

A primera hora de la mañana del 3 de agosto, el mariscal de campo Von 
Kluge recibió una orden tajante del OKW alemán que iba a conducir indefec- 
tiblemente a la derrota del Ejército alemán en Normandía. Hitler había deci- 
dido que el frente entre Vire y el Orne debía ser defendido por divisiones de 
infantería, de modo que algunas divisiones acorazadas quedaran libres para ser 
transferidas al flanco izquierdo. Las fuerzas alemanas se retirarían a una nueva 
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línea entre Thury-Harcourt y Vire, que incluía la alta cima del monte Pincon. 
Las fuerzas panzer allí reunidas realizarían un ataque concertado contra los 
estadounidenses en Mortain con el objetivo de aislar y destruir aquellas unida- 
des del Tercer Ejército norteamericano que hubieran conseguido atravesar 
Avranches y se dirigieran hacia Bretaña y el Loira. Von Kluge comprendió 
inmediatamente que el plan era una locura, pues sabía que la superioridad 
aérea y la potencia de las fuerzas de tierra aliadas abortarían un ataque de este 
calibre. El general era plenamente consciente de que su frente se estaba desin- 
tegrando y que lo único sensato que cabía hacer era retirar al Séptimo Ejército 
y al Grupo Panzer Oeste a una nueva línea con base en el río Sena. Sin 
embargo, «Befehl ist Befehl» (órdenes son órdenes) y, a desgana, preparó sus 
panzer para el ataque. 

Mientras el comandante en jefe del Oeste lo disponía todo para cumplir las 
nuevas directrices de Hitler, Montgomery emitió una orden general a los cua- 
tro ejércitos aliados en Normandía para que se prepararan para una amplia 
ofensiva en dirección opuesta. Sus intenciones seguían siendo mantenerse 
firme en el flanco izquierdo y avanzar con el derecho. Los ejércitos británico y 
canadiense continuarían absorbiendo la atención de tantas fuerzas acorazadas 
alemanas como fuera posible y ejercerían presión hacia el Orne y Falaise. Los 
norteamericanos, que en aquel momento avanzaban al oeste y al sur en direc- 
ción a Bretaña y el Loira, virarían al este y luego al noreste hacia París y el curso 
bajo del Sena. Entonces, las fuerzas aerotransportadas desembarcarían y se 
situarían frente a los estadounidenses para asegurar la zona de Chartres; de 
este modo contribuirían al avance e impedirían la huida de las tropas alema- 
nas en retirada. 

Los primeros efectos de las órdenes de Hitler se sintieron a primera hora 
de la mañana del 4 de agosto, mientras las tropas que mantenían la línea ale- 
mana al suroeste de Caen se retiraron ordenadamente detrás del río Orne y se 
desplazaron hacia el sur, hasta la aldea de Thury-Harcourt. Muy pronto, el XII 
Cuerpo británico descubrió que el enemigo que tenía enfrente estaba 
huyendo y avanzaron por las trampas y los campos de minas con la 53.* y la 59.* 
Divisiones, tomando Amaye-=sur-Orne, Évrecy y Villers Bocage; plazas que los 
Aliados llevaban más de dos meses tratando de alcanzar. Al día siguiente, el XII 
Cuerpo había llegado a la zona del Orne a la altura de Caen y el bucle que el 
río formaba al norte de Thury Harcourt. Desde allí, la línea del frente se 
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arqueó hacia el norte, rodeando el monte Pincon, para luego atravesar los sec- 
tores del VIII y el XXX Cuerpos, donde dicha línea seguía inamovible. Ambas 
formaciones todavía trataban de avanzar, aunque lentamente, contra los carros 
y la infantería del II Cuerpo Panzer de las SS. La 3.* División del VIII Cuerpo 
tuvo que resistir diversos intentos de la 9.* División Panzer de las SS Hohens- 
taufen de reconquistar la zona de la cordillera de Perriers y la 15.* División tuvo 
que luchar con todas sus fuerzas para abrirse camino hacia Vassy, mientras la 
10.* División Panzer de las SS Frundsberg trataba de detenerla. El XXX 
Cuerpo, situado entre el VIII y el XIL encargó a la 43.* División la tarea de 
abrirse paso hacia Ondefontaine de camino a las laderas de monte Pincon, 
mientras la 7.? División Acorazada logró entrar en la localidad, ahora abando- 
nada, de Aunaysur-Odon, que había sido su objetivo prioritario durante los 
últimos cinco días. Por fin, la agotada 50.* División había abandonado el 
campo de batalla para situarse en la reserva. 

El monte Pincon estaba estratégicamente situado en el centro mismo del 
frente del Segundo Ejército. Durante mucho tiempo había sido un punto 
vital para la defensa del enemigo. Desde la cima de este lugar se tenían unas 
vistas inmejorables del campo de batalla, lo que significaba una gran ventaja 
táctica para ellos. 

La 43.* División Wessex, al mando del general de división Thomas, asumió 
la misión de capturar el monte Pincon, y todos sabían que sería una tarea com- 
pleja. Era seguro que la infantería enemiga que defendía la colina iba a luchar 
por cada palmo de terreno que los Aliados consiguieran ganar hacia la base de 
la colina, para luego resistir con todas sus fuerzas cualquier intento de expul- 
sarlos de la cima. Todo sucedió como estaba previsto. Los de Wessex disputa- 
ron una agotadora batalla en la que sufrieron numerosas bajas para alcanzar 
el pequeño arroyo que discurría alrededor de la base de la colina. Fue la peor 
batalla del 5.” de Wiltshire de toda la guerra. La unidad perdió a su coman- 
dante y la mayor parte de los oficiales fueron heridos o perdieron la vida en 
combate. Otros batallones famosos se dejaron muchos hombres en el campo 
de batalla, como los de Dorset, Hampshire y la Infantería Ligera de Somerset; 
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todos ellos tuvieron que lamentar la pérdida de numerosas vidas mientras 
intentaban rodear la gran colina. Entonces, casi inesperadamente, la batalla 
se volvió a favor de la 43.* División, cuando un grupo de carros Sherman 
procedentes del 13.”/18.* de los Reales Húsares descubrió un sendero libre 
de vigilancia y marchó por él sin oposición hasta alcanzar la cima. Poco des- 
pués, se les unieron unas tropas de infantería de refuerzo y, en unas pocas 
horas, se habían asegurado la parte llana de la cumbre de la colina y despe- 
jaron el camino de carros e infantería para, al día siguiente, rodear por fin 
la elevación del terreno. La captura del monte Pincon supuso un fuerte 
revés para el enemigo, que tuvo que alinearse de nuevo para intentar evitar 
que su línea fuera desviada. 


EL CERCO EMPIEZA A CERRARSE 


El 5 de agosto, el XV Cuerpo norteamericano del general Wade Haislip avanzó 
por la brecha de Avranches para luego virar al sureste hacia Le Mans y el cuar- 
tel general del Séptimo Ejército de Hausser. Le seguía, con dos días de dife- 
rencia, el XX Cuerpo norteamericano del general de división Walton Walter, 
que avanzaba al sur hacia Nantes y Angers, sobre el río Loira. Tan pronto como 
todas las divisiones de Patton llegaron a Francia, el XI Cuerpo norteameri- 
cano del general de división Gilbert Cook se unió también a la cacería y se 
encontró con el XX Cuerpo en el camino de Orleans. Patton en persona 
animó a sus comandantes para que avanzaran sin dilación, y hubo un 
momento en que hasta siete divisiones trataron de pasar por el cuello de bote- 
lla de Avranches y Pontault en 72 horas. Después, los estadounidenses se sepa- 
raron en la retaguardia del Séptimo Ejército alemán. 


El contraataque alemán en Mortain 

A pesar de que las líneas de abastecimiento y comunicación de todos estos 
cuerpos pasaban a la vez la brecha de Avranches, Hitler no se percató de la vul- 
nerabilidad de este estrecho canal. Ignorante de la realidad de la situación ale- 
mana en Normandía, el Fúhrer llegó a la conclusión de que un ataque acora- 
zado conjunto hacia Mortain en dirección al mar interrumpiría el camino a las 
fuerzas de Patton en el sur y restauraría la línea del Séptimo Ejército. Enton- 
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ces, los panzer podrían virar hacia el norte y avanzar hacia la retaguardia del 
Primer Ejército norteamericano. Esta lógica, llena de fallos, se encontraba tras 
la orden que Von Kluge recibió el 3 de agosto. Por desgracia, Hitler todavía era 
incapaz de aceptar la crítica situación en que se encontraban sus hombres en 
Normandía, ni tampoco la abrumadora superioridad en el aire de los Aliados. 
Hitler también sobrestimó la fuerza de las divisiones panzer que aún le que- 
daban, muchas de las cuales llevaban varias semanas combatiendo y no habían 
podido reponer fuerzas. 

El grueso de la fuerza de ataque de Von Kluge tuvo que formarse a partir 
de las divisiones que el general tenía a su disposición. La totalidad de sus divi- 
siones panzer ya se encontraban en el frente, mientras otras, agotadas, necesi- 
taban un descanso. Hitler había autorizado el traslado de un nuevo cuerpo y 
dos divisiones de refresco desde otros lugares de Francia para unirse a la bata- 
lla. La 9.* División Panzer llegó a Normandía desde Avignon, en el sur del país, 
y la 708.* División de Infantería lo hizo desde Royan; ambas unidades iban a 
situarse bajo el mando del LXXXI Cuerpo cuando llegaran a Rouen. Sin 
48 | embargo, ninguna de ellas logró llegar a Mortain, pues ambas fueron deteni- 
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das hacia el sur por las fuerzas de Patton. Von Kluge estaba de acuerdo con 
Eberbach en que no era posible prescindir de las divisiones acorazadas del 
II Cuerpo Panzer de las SS, pues, en aquel momento, las tres estaban comba- 
tiendo contra los británicos al este de Vire y retirarlas habría significado, casi 
con toda seguridad, el colapso del frente. 

El 5 de agosto, el comandante en jefe del Oeste había decido confiar el ata- 
que al XLVII Cuerpo Panzer, dirigido por el general Hans von Funck. Estaría 
formado por la 1.* y la 2.* Divisiones Panzer de las SS, la 2.* y la 116.* Divisio- 
nes Panzer, y algunos grupos de la 17.* División de Granaderos Panzer de las 
SS y de la 275.* División de Infantería. El LXXXI Cuerpo también tomaría 
parte. En total, Von Funck disponía de unos 120 carros de combate y 32 caño- 
nes de salto y cazacarros con los que intentar una ruptura hacia el mar. 

El contraataque en Mortain, la operación «Lúttich», se inició el 7 de agosto 
con la ausencia del elemento sorpresa, pues tanto los interceptores Ultra como 
los aviones de reconocimiento advirtieron a Bradley de la inminencia del ata- 
que. Para contrarrestar la ofensiva alemana, la 30.* División de Infantería se 
situó en Mortain y se preparó para hacer frente al enemigo. En cuanto la ofen- 
siva empezó, la 2.* División Panzer de las SS Das Reich empezó a tener pro- 
blemas y fue incapaz de expulsar a la 30.* División norteamericana de la cima 
de la Cota 317, al sur de Mortain. Al norte, el enemigo consiguió avanzar algu- 
nos metros, pero en 24 horas Bradley reunió siete divisiones bajo el mando de 
VII Cuerpo y detuvo dicha penetración. Muy pronto, el contraataque alemán 
perdió fuerza y los soldados fueron obligados a volver sobre sus pasos y regre- 
sar a su línea de salida”. 


Operación «Totalise» 

A causa de las conquistas de los Aliados durante las operaciones «Bluecoat» 
y «Cobra» en el sector occidental, el enemigo se vio obligado a trasladar 
algunas de sus fuerzas acorazadas desde el sur de Caen. La primera en des- 
plegarse en sus nuevas posiciones fue la 21.* División Panzer, que lo hizo a 
finales de julio, seguida por la 1.* y la 9.* Divisiones Panzer de las SS durante 
los primeros días de agosto. El 4 de ese mes, después de enfrentarse a estas 
formaciones acorazadas en el oeste, Montgomery ordenó a los canadienses 
reanudar su avance y llevar a cabo una ofensiva sobre Falaise. 

El comandante del II Cuerpo Canadiense, el teniente general Simmonds, 
llevaba algún tiempo planeando la operación, pues el enemigo al que tenía 
que enfrentarse le estaba creando muchos problemas. El 20 de julio, tras el 
final de la operación «Goodwood», que se había saldado con pocas ganancias, 
el enemigo había dedicado un tiempo considerable a mejorar sus defensas y a 
fortificar una cadena de aldeas que se hallaban sobre la ruta sur en dirección 
a Falaise. Su principal línea defensiva unía La Hogue, Tilly-la-Campagne y May- 
sur-Orne a través de la carretera de Caen a Falaise. Todas aquellas poblaciones 
habían sido testigo de encarnizados combates durante las semanas transcurri- 
das, pero todos los intentos de capturarlos habían fracasado. El enemigo 
defendía aquellas posiciones con resolución, e incluso había construido una 
segunda línea defensiva ocho kilómetros más atrás, entre Saint-Sylvain y Bret- 
teville-sur-Laise. De vital importancia para la defensa de estas líneas era la pode- 
rosa pantalla de cañones anticarro, muchos de las cuales eran cañones de 
88 mm de doble uso (contracarro y antiaéreo) del III Cuerpo Antiaéreo, que 
todavía estaba desplegado al este del río Orne. Gracias al terreno que se abrió 


7 Para un detallado análisis de la operación «Lúttich», véase el volumen Operación Cobra: la salida de Normandía. 
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al sur de Caen, estas armas pudieron dominar todos los movimientos de los 
Aliados y convertir a las formaciones acorazadas en un blanco vulnerable 
durante un ataque. El fuego de artillería y los morteros de largo alcance tam- 
bién eran muy adecuados para contrarrestar los ataques en aquellas amplias 
tierras de cultivo sin vegetación ni lugares donde ponerse a cubierto. 

Era imposible camuflar la dirección y los objetivos de la operación cana- 
diense. El enemigo sabía que el ataque era inminente y desde qué dirección 
iba a producirse. Para enfrentarse a una ofensiva frontal de este calibre, los ale- 
manes se prepararon con sus habituales tácticas: sostener la línea con poca 
infantería mientras disponían de la élite de sus fuerzas acorazadas dispersas en 
la retaguardia, dispuestas a enfrentarse a cualquier penetración aliada que 
pudiera producirse. 

El Obergrupenfúhrer Josef «Sepp» Dietrich, comandante del 1 Cuerpo Panzer 
de las SS, defendió la línea frente al II Cuerpo canadiense entre MaysurOrne 
y La Hogue con la 89.* División de Infantería. La 272.* División se encargaba 
de la línea al este de La Hogue hasta la confluencia con el LXXXXVI Cuerpo, 
que se enfrentaba a los canadienses y al flanco del I Cuerpo británico. La 
reserva acorazada de Dietrich era la agotada 12.* División Panzer de las SS 
Hitlerjugend, que había estado en acción casi sin cesar desde el 7 de junio. 
Estaban de camino refuerzos, pues estaba a punto de llegar la 85.* División de 
Infantería, procedente del Decimoquinto Ejército, pero no estaba previsto que 
llegaran a la zona hasta el 9 de agosto. Dietrich también disponía de unos 21 
carros Tiger del 101.” Batallón de Carros Pesados como apoyo. 

El teniente general Guy Simmonds y sus estrategas habían meditado 
mucho sobre cómo romper el sólido frente alemán. Todos los demás ataques 
que se habían intentado en la zona, en especial la operación «Goodwood» y las 
nuevas ofensivas en la carretera de Caen a Falaise la semana anterior, habían 
sido detenidos por el poderoso fuego contracarro y las posiciones del enemigo, 
perfectamente situadas. En cuanto a los carros y la infantería aliados, habían 
abandonado la línea de salida para adentrarse en el terreno llano y abierto, 
donde se convertían en blancos extremadamente vulnerables para el preciso 
fuego enemigo. Simmonds sabía también que si conseguía penetrar por este 
punto, sus fuerzas se toparían de inmediato con una segunda línea acorazada 
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La carretera Caen-Falaise el 
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oscurecen el cielo. (Imperial 
War Museum, HU52361) 
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de defensa. El teniente general comprendió que debía afrontar estos proble- 
mas de manera distinta y emplear algunos métodos poco ortodoxos para supe- 
rar las evidentes ventajas del enemigo. 

El ataque, la operación «Totalise», comenzó a la caída de la noche y se 
prolongó durante las horas de oscuridad. Los carros y la infantería, conjun- 
tamente, se encargarían de la penetración inicial. La infantería llegaría en 
vehículos semioruga de construcción estadounidense y en vehículos acora- 
zados especialmente modificados para el transporte de tropas, proporcionán- 
doles velocidad de avance y cierta protección del fuego enemigo. Algunos sol- 
dados se trasladarían en vehículos modificados a partir de chasis de cañones 
autopropulsados Priest. Éstos habían desembarcado con los regimientos de 
campaña canadienses el Día D, pero habían sido sustituidos por autopropul- 
sados Sexton y cañones de campaña remolcados de 87 mm. Se había elimi- 
nado el arma de 105 mm y el chasis se había modificado para transportar un 
pelotón de infantes. Los carros y la infantería mecanizada desbordarían la 
principal línea defensiva alemana y llegarían a su segundo objetivo, la segunda 
línea; mientras tanto, la infantería marcharía detrás de ellos para enfrentarse 
a los focos de resistencia enemigos que pudieran quedar después del ataque. 

En esta ocasión, el avance no iría precedido de la habitual barrera de fuego 
de artillería que buscaba obligar al enemigo a cubrirse y a abrir una brecha 
para el ataque de la infantería. Una vez más, Montgomery contaba con el 
apoyo del Mando de Bombardeo de la RAF y de la 8.* Fuerza Aérea nortea- 
mericana. Los bombarderos pesados Lancaster y Halifax atacarían las defensas 
del enemigo tanto enfrente de los canadienses como en las aldeas situadas a 
ambos lados de la carretera de Caen a Falaise, en los flancos de la penetración; 
la incursión daría comienzo 30 minutos antes de que la infantería se pusiera 
en marcha. Al día siguiente, los B-17 y B-24 Liberator de la USAAF atacarían la 
segunda línea de defensa alemana, situada a ocho kilómetros detrás de la pri- 
mera, justo antes de que los canadienses llegaran a ella. Como siempre, el 
fuego de artillería estaría disponible para cubrir todos los ataques individuales, 
y los cazabombarderos de la 2.* Fuerza Aérea Táctica volarían de cerca para 
atacar cualquier blanco que fuera identificado durante las horas del día. 

Para la operación «Totalise», el teniente general Simmonds echaría mano 
de su 2.* y 3.* Divisiones de Infantería, con la cobertura de los carros de la 4.* 
División Acorazada y de la 2.* Brigada acorazada canadienses. Su cuerpo sería 
reforzado por la recién llegada 1.* División Acorazada polaca y dos unidades 
del I Cuerpo británico, la 51.* División Highland y la 33.* Brigada Acorazada. 
La infantería de la 51.* División y los carros de la 33.* Brigada Acorazada enca- 
bezarían el ataque al este de la carretera Caen-Falaise y atacarían La Hogue, 
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Cremesnil y St-Aignan. Al mismo tiempo, la 2.* División canadiense, con la 
cobertura de la 2.* Brigada Acorazada canadiense, atacaría al oeste de la carre- 
tera contra Roquancourt y Caillouet. 

Al día siguiente, después del mediodía, la 4.* División Acorazada cana- 
diense y la 1.* División Acorazada polaca se incorporarían a la batalla. Se 
colocarían junto a la infantería y atacarían la segunda línea de defensa inme- 
diatamente después de que la USAAF dejara caer una segunda carga de bom- 
bas sobre las posiciones enemigas alrededor de las aldeas de Bretteville-=sur- 
Laize, Hautmesnil y SaintSylvain. En el flanco izquierdo del II Cuerpo 
canadiense, el I Cuerpo británico se encargaría de prevenir cualquier posi- 
bilidad de contraataque procedente de la zona de Vimont. A medida que 
avanzara la operación, el I Cuerpo asumiría la responsabilidad del sector 
oriental de las penetraciones. 

La operación «Totalise» empezó a las 23:00 horas del 7 de agosto. Más de 
1.000 aviones del Mando de Bombardeo de la RAF arrojaron una devastadora 
carga de explosivos sobre los flancos del ataque canadiense. La zona entre La 
Hogue y Mare-de-Magne, en el este, y Fontenay-le-Marmion y May-sur-Orne, en 
el oeste, quedó envuelta por nubes de fuego y polvo que producían las bom- 
bas. El bombardeo continuó durante una hora más, castigando a la 89.* Divi- 
sión alemana. La moral de los supervivientes quedó tan tocada que fueron 
incapaces de organizarse para hacer frente al ataque canadiense. Alrededor de 
la media noche, el polvo y el humo ocultaban los blancos hasta tal punto que 
los bombarderos recibieron órdenes de detener la incursión y regresar a sus 
bases. Sólo un 60 por ciento de los bombarderos había tenido tiempo de arro- 
Jar su carga; el fuego antiaéreo alemán derribó diez aparatos aliados. 

A las 23:30 horas, las dos divisiones de infantería, cubiertas por los carros 
de las brigadas acorazadas que le acompañaban, atacaron. Cada una de las for- 
maciones de asalto marchó en dos grupos de a dos columnas. Cada columna 
estaba formada por largas líneas de vehículos acorazados que avanzaban muy 
de cerca, guiados por carros de navegación y precedidos por barreminas. Los 
cañones de los carros protegían a los transportes de tropas. Regueros de gra- 
nadas trazadoras disparadas por los antiaéreos Bofors desde la retaguardia 
marcaban la ruta de los canadienses en medio de la oscuridad y el polvo que 
levantaban las bombas que caían desde el aire. Los haces de las trazadoras tras- 
pasaban las nubes bajas, creando una especie de luz de luna artificial. Al prin- 
cipio se avanzó satisfactoriamente, pese a que las formaciones perdieron un 


Carros Sherman de la 

4.? División Acorazada 
canadiense se incorporan a la 
segunda fase de la operación 
«Totalise». (Ken Bell/National 
archives of Canada, PA-140822) 


Carros de combate del 
Regimiento de Reconocimiento 
polaco, alineados en columnas, 
avanzan por la llanura al sur 
de Caen, preparados para 
incorporarse a la segunda fase 
de la operación «Totalise». 

El regimiento estaba equipado 
con carros Cromwell, que se 
observan a la derecha de la 
imagen. A la izquierda aparece 
un carro de mando Sherman; 
detrás avanza una línea de 
carros ligeros Stuart. (Imperial 
War Museum, B8835) 


poco el rumbo y se produjeron numerosos choques entre los grupos que mar- 
chaban muy juntos. Las 3.462 toneladas de bombas que arrojó la RAF destro- 
zaron al enemigo y, a primera hora de la mañana, los Aliados habían tomado 
la mayor parte de los primeros objetivos en las elevaciones del terreno junto 
a la carretera principal, cinco kilómetros por detrás de la línea del frente ale- 
mán. La infantería, que marchaba a continuación, se encargaba de los ene- 
migos que todavía permanecían en los pueblos que iban quedando atrás 
durante el asalto. 

Por la izquierda, la 51.* División, con la ayuda de la 33.* Brigada Acorazada, 
tomó La Hogue, Tilly-la-Campagne y Secqueville-la-Campagne. Por la derecha, 
las castigadas ruinas de Roquancourt, Fontenay-le-Marmion y May-sur-Orne 
también se rindieron. La lucha fue terrible en algunos lugares. Aquella 
mañana, las dos divisiones acorazadas de Simmonds, ninguna de las cuales 
había entrado en acción todavía, empezaron a avanzar para intervenir en la 
segunda fase de la operación. La 4.* División Acorazada canadiense, al mando 
del general G. Kitching, así como la 1* División Acorazada polaca del general 
S. Maczek, habían llegado a Normandía hacía poco tiempo y ésta iba a ser su 
primera batalla. Su tarea era asaltar y romper la segunda línea de defensa del 
enemigo, para luego avanzar y conquistar las colinas que se alzaban a ocho 
kilómetros de Falaise. En la tercera fase de la operación, estas fuerzas rodea- 
rían la ciudad mientras la infantería atacaría el centro de la misma. 

Justo antes de la segunda incursión aérea, el Standartenfúhrer Kurt Meyer, 
comandate de la 12.* División de las SS Hitlerjugend, había llegado a la zona 
de Cintheaux para dirigir el contraataque que rechazara la penetración cana- 
diense. Con sus prismáticos de campaña, Meyer podía observar el vasto 
número de carros polacos y canadienses reuniéndose para un nuevo ataque; el 
Standanrtenfiihrer sabía, además, que éste iría precedido de una barrera de fue- 
go de artillería y, quizá, de una nueva incursión por el aire. La presencia de a- 
viones de situación de señalizadores sobre el campo de batalla confirmó sus 
sospechas. Así pues, Meyer ordenó a parte de sus tropas y fuerzas acorazadas 
retirarse de la segunda línea antes del bombardeo y prepararse para un inme- 
diato contraataque contra los Aliados en cuanto cesara la cortina de fuego. * 

Hasta el mediodía del 8 de agosto, las cosas habían marchado bien para 
Simmonds. La línea del frente alemán se había roto y sus fuerzas estaban pre- 
paradas para avanzar sobre la segunda línea. Ahora, todo el mundo aguar- 
daba la llegada de los bombarderos pesados de la USAAF. Alrededor de las 
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OPERACIONES «TOTALISE» Y «TRACTABLE>» a 


Batallas de ruptura canadienses disputadas a lo largo de la carretera Caen-Falaise contra Ús 
el-] Cuerpo Panzer de las SS. a AOBALEA 


Nota: cada cuadrícula de la parrilla mide 2 km de lado. 
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UNIDADES ALIADAS 
154.* Brigada, 51.* División Highland 
4.2 Brigada, 2.* División canadiense 

6.* Brigada, 2.* División canadiense 

2.? Brigada acorazada canadiense 

33.* Brigada Acorazada británica 

4.2 División Acorazada canadiense 

1.2 División Acorazada polaca 

28.* Regimiento Acorazado (British 

Columbia), 4.* División Acorazada 

canadiense 

4.* Brigada Acorazada canadiense 

J 10. Regimiento Acorazado canadiense 
(Fort Gary Horse) 

K 22.” Regimiento Acorazado (Guardias 
Granaderos), 4.* Brigada Acorazada 
canadiense 

L Regimiento Regina Rifles, 7.* Brigada 

Acorazada, 3.* División canadiense 


UNIDADES ALEMANAS 

1 1055." Regimiento de Granaderos, 
89.* División de Infantería 

2 1056.” Regimiento de Granaderos, 
89.* División de Infantería 

3 101. Batallón de Carros Pesados 

4 Grupo de Batalla Waldmuller (del 25.2 
Regimiento de Granaderos Panzer de las SS) 
y || Batallón del 12.? Regimiento Panzer de 
las SS; ambos de la 12.* Panzer de las SS 

5 Batallones de defensa de los cuarteles 
generales de la 12.* Panzer y el |.Cuerpo 
Panzer 

6 Grupo Krause (26. Regimiento de 

Granaderos Panzer de las SS), 12.* Panzer 
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1 La operación «Totalise» da 
comienzo a las 23.00 horas del 7 
de agosto, cuando unas zonas de 
los alrededores de las aldeas de 
May-sur-Orne, Fontenay, St-Aignan 
y Secqueville, situadas frente al ll 
Cuerpo canadiense, son bombardeadas 
por más de 1.000 aviones para aislar los 
flancos del ataque. 


2 23:30 HORAS, 7 DE AGOSTO: La 154.? 
Brigada de la 51.* División Highland, con el 
apoyo de la 33.? Brigada Acorazada, avanza 
desde la línea de salida y ataca las aldeas de 
Tilly La Campagne, Garcelles y St-Aignan, 
defendidas por el 1055.” Regimiento de 
Granaderos. 


3 23:30 HORAS, 7 DE AGOSTO: LA 4.? Brigada 
de la 2.* División de Infantería canadiense, con 
el apoyo de la 2.? Brigada canadiense, lanza 
un ataque contra el 1056.” Regimiento de 
Granaderos en las poblaciones de Verriéres 

y Roquancourt. 


4 Marchando a continuación de la 4.? Brigada, 
la 6.? Brigada canadiense ataca Mar-sur-Orne 
y Fontenay-le-Marmion. 


5 8 DE AGOSTO, POR LA MAÑANA: La 
resistencia enemiga detiene los ataques de los 
canadienses sobre el sector oriental de Caen- 
carretera de Falaise, ahora apoyados por los 
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carros de la 4.” División Acorazada 
canadiense, sobre la zona de Bretteville 
y Cintheaux. 


6 La 1.? División Acorazada polaca retoma el 
avance acorazado al sureste de Saint-Aignan. 


7 El comandante de la 12.* División Panzer 
de las SS, Kurt «Panzer» Meyer, avanza hacia 
Cintheaux y organiza un contraataque contra 
la División Acorazada polaca. Manda un 
contraataque de infantería/acorazado sobre 
Saint-Aignan. La lucha destruye numerosos 
Panther de las Juventudes Hitlerianas y 
cuatro de los Tiger de Wittmann, pero el 
ataque debilita el avance de la División 
Acorazada polaca. 


8 Bombarderos pesados de la 8.? Fuerza 
Aérea norteamericana bombardean las 
poblaciones frente al Il Cuerpo canadiense, 
pero la poca precisión del ataque causa un 
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significativo número de bajas entre las tropas 
canadienses y polacas. 


9 8 DE AGOSTO, POR LA TARDE: Los carros 
y la infantería de la 12.* División Acorazada 
de las SS y el Il Cuerpo Panzer de las SS 
rechazan los nuevos ataques de la 1.? División 
Acorazada polaca contra Saint-Sylvain. 


10 NOCHE DEL 8 AL 9 DE AGOSTO: Por error, 
los carros y la infantería del 28.” Regimiento 
Acorazado canadiense avanzan sobre la Cota 
140 y son inmediatamente atacados y 
destruidos por los carros Tiger que todavía 
quedan en pie del 101 Batallón de Carros 
Pesados, junto con tropas de infantería de 

la 85.? División alemana y carros Panther del 
12.” Regimiento Panzer de las SS. Los 
canadienses pierden 47 carros. 


11 La acometida de los canadienses sobre la 
Cota 195, al oeste de la carretera de Falaise- 
Caen, es rechazada al principio, pero, 

a última hora del 10 de agosto, los 
canadienses por fin salen victoriosos. 


12 Al anochecer dei 10 de agosto, la 
operación «Totalise» ya ha perdido su impulso. 
El Il Cuerpo canadiense se detiene en la línea 
Cota 195-Quesnay-Estrées y reposa cuatro 
días para reorganizar un nuevo esfuerzo para 
tomar Falaise: la operación «Tractable». 


13 La pausa en el ataque permite a la 85.? 
División alemana formar una nueva línea a 
lo largo del río Laison. 


14 Meyer reagrupa la 12.? División Panzer 
de las SS para sostener las colinas frente a 
Falaise y el río Laison. 


15 Los restos de la 89.? y de la 271.? 
Divisiones alemanas forman una nueva línea 
a lo largo de la colinas que se levantan al 
noroeste de Falaise. 


16 La operación «Tractable» se inicia el 

14 de agosto. El comandante del Il Cuerpo 
canadiense, el teniente general Simmonds, 
desplaza el peso principal del asalto al este 
de la carretera principal. Los carros de la 4.2 
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División Acorazada canadiense, con el apoyo 

de la infantería de la 3.? División canadiense, 

atacan hacia el sur desde Soignolles. A media 
tarde, los canadienses cruzan el Laison. 


17 14 DE AGOSTO, AL ANOCHECER: La 4.2 
Brigada Acorazada canadiense captura Sassy. 


18 14 DE AGOSTO, AL ANOCHECER: EL 
10.” Regimiento Acorazado canadiense de la 
2.” Brigada Acorazada alcanza las afueras de 
Soulangy y toman la aldea al día siguiente 
para luego tomar la carretera Caen-Falaise 
detrás de las aldea de Potigny, defendida por 
los alemanes. 


19 15 DE AGOSTO: Se desata una encarnizada 
batalla alrededor de la Cota 159 a cargo del 
Grupo Krause, de la 12.* División Panzer de 
las SS, que rechaza al 22.” Regimiento 
Acorazado canadiense. Subsecuentes ataques 
por parte del regimiento de los Regina Rifles 
consiguen tomar la colina y abren el camino 
hacia Falaise. 


20 15 DE AGOSTO: La 1.? División acorazada 
polaca ataca al sureste toma un puente sobre 
el río Dives, despejando el camino hacia Trun. 
Esto coloca a las tropas aliadas en la orilla 
oriental del Dives, en posición de cerrar la 
bolsa de tropas alemanas que se está 
formando rápidamente entre Falaise 

y Argentan. 


21 16 DE AGOSTO: La infantería y los carros 
canadienses alcanzan Falaise y entran en la 
ciudad contra la fanática resistencia de las 
Juventudes Hitlerianas de la 12.? División 
Panzer de las SS, que inician un último foco 
de resistencia entre las ruinas de la ciudad. 
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12:30 horas, la aviación estadounidense inició su ataque. Era un día perfecto, 
con el cielo despejado. El primero de los 678 bombarderos de la 8.* Fuerza 
Aérea norteamericana se acercó desde el oeste, desafiando al fuego antiaéreo, 
y arrojó su carga sobre Saint-Sylvain y Bretteville-sur-Laize, los objetivos que 
habían señalado la artillería con humo de colores. Cuando el humo y el polvo 
empezaron a cubrir el campo de batalla, sus proyectiles se desviaron un tanto 
de los objetivos. Aunque los 492 aparatos que arrojaron su carga lo hicieron 
principalmente sobre el enemigo, algunas zonas del sector canadiense tam- 
bién fueron alcanzadas. Los soldados británicos, canadienses y polacos perdie- 
ron más de 300 hombres, que perecieron víctimas de las bombas de fragmen- 
tación que cayeron entre ellos. Entre los muertos se encontraba el comandante 
de la 3.* División canadiense, el general Rod Keller. El fuego antiaéreo alemán 
derribó diez bombarderos norteamericanos durante la incursión; irónica- 
mente, los canadienses aplaudieron estos derribos. 

En cuanto los bombarderos abandonaron la zona, el ataque de los cana- 
dienses y los polacos se reanudó. Al mismo tiempo, Meyer situó sus carros en 
primera línea: dos grupos de ataque formados por carros Panther y PzKpfw IV, 
apoyados por los Tiger del 101.” Batallón de Carros Pesados de las SS y unos 
cuantos cañones de asalto. Estos pequeños grupos de carros, junto con un 
número considerable de cañones de 88 mm, se pusieron a cubierto como 
pudieron y sembraron el caos entre las formaciones acorazadas aliadas que 
avanzaban en aquel momento. Al oeste de la carretera principal, los cana- 
dienses tomaron Bretteville-sur-Laize, pero al este los alemanes contuvieron a 
los polacos cerca de Saint-Aignan-de-Cramesnil. Una de las acciones del 101.* 
Batallón de Carros Pesados de las SS significó el final de la carrera del Haupts- 
turmfúhrer Michael Wittmann, héroe del enfrentamiento de Villers-Bocage con- 
tra la 7.* División Acorazada británica, que tuvo lugar en junio. Ahora, Witt- 
mann condujo a su propia compañía de carros Tiger de la zona al este de 
Cintheaux y la mandó contra las tropas que atacaban SaintAignan-de-Crames- 
nil, pero su ofensiva fue contrarrestada por el fuego antiaéreo aliado y los 
carros Sherman Firefly equipados con largos cañones de 76 mm. El carro de 
Wittmann fue destruido durante el enfrentamiento, y su comandante, al igual 
que la totalidad de su dotación, pereció en la acción. La feroz lucha continuó 
durante la tarde del 8 de agosto, pero el II Cuerpo canadiense fue incapaz de 
avanzar mucho más hacia el sur, pues poco a poco se perdía el ímpetu que se 
había conseguido gracias a la incursión aérea. 


Soldados canadienses 
contemplan, incrédulos, 

el espectáculo de las bombas 
arrojadas en apoyo de la 
segunda fase de la operación 
«Totalise», que caen muy cerca 
de sus líneas. Las tropas 
canadienses, polacas y 
británicas sufrieron más de 
300 bajas durante la incursión. 
(Imperial War Museum, HU3021) 


Carros de la 10.? Brigada de 
Caballería, de la 1.? División 
Acorazada polaca, aguardan en 
línea antes de ser llamados al 
frente para actuar como soporte 
del ataque de la 51.? División 
Highland en el flanco izquierdo 
de la operación «Totalise». 
(Imperial War Museum, B8826) 


Durante la noche, el enemigo se retiró parcialmente a una tercera línea de 
defensa situada tres kilómetros más atrás, línea que discurría a lo largo de las 
colinas al norte de Potigny y el pronunciado y boscoso valle del río Laison, al 
este de la carretera de Caen-Falaise. Los alemanes habían empezado a prepa- 
rar esta línea tres semanas antes, y Dietrich ordenó que el mayor número posi- 
ble de tropas de infantería y fuerzas acorazadas se retiraran a ella, incluyendo 
los restos de la 89.* División. Entonces, los alemanes desplegaron una pantalla 
de cañones de 88 mm a lo largo de la línea, cubiertos por grupos móviles de 
carros y granaderos panzer. El comandante del 1 Cuerpo Panzer de las SS dis- 
frutó del lujo de la llegada de tropas de refresco que acudieron a la zona para 
reforzar la línea: eran los hombres de la 85.* División de Infantería, proceden- 
tes del Decimoquinto Ejército. 

Al amanecer del día siguiente, el 9 de agosto, los canadienses reanudaron 
su ofensiva, pero con discretos progresos. Los cañones y los carros enemigos 
ocultos en los bosquecillos dispararon sobre los carros aliados desde todas 
direcciones. Los blindados polacos sobrepasaron Saint-Sylvain, pero no pudie- 
ron entrar en las aldeas situadas por debajo de la nueva línea de defensa ale- 
mana. Los cañones de 88 mm del enemigo dominaban el campo de batalla y 
se enfrentaban a cualquier carro que apareciera en terreno abierto. Sobre el 
campo de batalla, los cazabombarderos se lanzaban en picado sobre los obje- 
tivos identificados por los observadores de tierra, pero los cañones y carros ene- 
migo estaban bien ocultos. Durante aquel día y el siguiente, la aldea de Bret- 
teville-le-Rabet fue ocupada por la 4.* División Acorazada canadiense, al igual 
que la importantísima Cota 195, situada al oeste de la carretera, que cayó des- 
pués de diversos intentos fracasados. Sin embargo, titubearon al avanzar hacia 
el sur y tratar de tomar el bosque de Quesnay, fuertemente defendido. Parecía 
que las tropas de Meyer detenían todas y cada una de las acometidas de los 
canadienses. El comandante de la Hitlerjugend utilizaba del modo más efi- 
ciente posible los limitados recursos que tenía a su alcance. 
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La formación acorazada de Simmonds no había podido romper la nueva 
línea de defensa alemana, a excepción de algún caso aislado. Esta penetración 
dio algunos problemas al enemigo cuando los carros del 28.” Regimiento Aco- 
razado (el British Columbia) y dos compañías de infantería del Regimiento 
Algonquin se dispusieron a capturar la Cota 195, al oeste de la carretera, pero 
se perdieron por el camino. A las 07:55 horas del 9 de agosto, los canadienses 
informaron que habían llegado a la Cota 195, pero, de hecho, estaban en la 
140, a más de 6.000 metros de su objetivo y al este de la carretera principal. Se 
encontraban casi encima de la nueva línea alemana, que todavía estaba en pro- 
ceso de construcción. La reacción de «Panzer» Meyer ante esta penetración 
fue inmediata; a lo largo del día, las posiciones de los canadienses fueron ata- 
cadas desde tres ángulos diferentes por el 12. Regimiento Panzer de las SS del 
Obersturmbannfúhrer Max Wunsche, el I Batallón del 25.” Regimiento de Gra- 
naderos Panzer y la 85.* División de Infantería. Los blindados rodearon a los 
vulnerables canadienses y provocaron una auténtica carnicería mientras la 
totalidad de la zona era castigada por el fuego de artillería. Finalmente, se hizo 
evidente que era imposible mantener esta posición vulnerable junto a la Cota 
140, de modo que los soldados que lograron sobrevivir a la masacre se retira- 
ron. El regimiento de Columbia Británica perdió 47 carros en la acción y 112 
hombres, 40 de ellos muertos, incluyendo el oficial al mando, el teniente coro- 
nel D.G. Worthington. El Regimiento Algonquin sufrió un número similar de 
pérdidas, con 45 soldados muertos y una lista de bajas de 128 hombres. 

El 10 de agosto, tanto las tropas como los oficiales empezaban a estar desa- 
nimados. La paciencia de Montgomery con el ejército de Crerar empezaba a 
agotarse. Dos ataques masivos desde el aire y un número abrumador de tropas 
acorazadas y de infantería no habían podido romper la línea alemana que 
barraba la carretera hacia Falaise. Las dos divisiones acorazadas que se enfren- 
taban al enemigo eran bisoñas en el combate y su actuación era mediocre. Más 
tarde, se supo que las fuerzas acorazadas alemanas que se enfrentaban al 
II Cuerpo canadiense se habían reducido a sólo 35 carros el 10 de agosto; 
quince PzKpfw IV, cinco Panther y quince Tiger. Para enfrentarse a esta fuerza, 
el teniente general Simmonds disponía de alrededor de 700 carros de combate 
y una superioridad de tres a uno en infantería. Pese a este hecho, se vio inca- 
paz de superar a las agotadas tropas de Dietrich. Había avanzado diez kilóme- 
tros por territorio defendido con uñas y dientes, pero todavía se hallaba a 20 


Éste es el terreno que recorrió 
el «as» de los carros alemanes, 
el Hauptsturmfiihrer Michael 
Wittmann, en dirección a 
St-Aignan con su grupo de 
carros Tiger el 8 de agosto. 

El cañon de 77 mm de un 
Sherman Firefly de la 3.? 
Sección del Escuadrón A de la 
Yeomanry de Northamptonshire 
disparó sobre los carros 
alemanes. Tres de ellos cayeron, 
incluido el del comandante 

de la compañía. Wittmann 

y toda su tripulación perecieron 
en la acción. (Ken Ford) 


Monumento que se alza junto 

a la cima de la Cota 140 en 
memoria de los hombres de 

los regimientos de la British 
Columbia y Algonquin, que 
fueron diezmados por los carros 
Panther y los granaderos de la 
12.? División Panzer de las SS. 
(Ken Ford) 


kilómetros de Falaise. Los altos mandos aliados comprendieron que era nece- 
sario enfocar la cosas de otra manera para recomponer los ataques. Simmonds 
canceló la operación «Totalise», retiró sus tropas acorazadas y sostuvo la línea 
con las dos divisiones de infantería canadienses mientras pensaba en una 
nueva estrategia. Mientras tanto, los alemanes continuaban reforzando sus 
posiciones en las colinas que se alzaban más allá del río Laison. 


EL CERCO 


El 8 de agosto, mientras el Primer Ejército estadounidense, el Segundo britá- 
nico y el Primero canadiense luchaban ferozmente para conquistar cada 
palmo del terreno de Normandía, el general Patton y sus fuerzas barrían el sec- 
tor del sur. El Tercer Ejército de Estados Unidos había pasado por el cuello de 
botella de Avranches y avanzaba sin apenas oposición. Las fuerzas del Séptimo 
Ejército alemán estaban concentradas en la línea orientada al norte y al oeste, 
y en su retaguardia casi no quedaba nadie para enfrentarse a estas acometidas 
móviles. Al oeste, las tropas del VIII Cuerpo norteamericano rodearon las for- 
talezas de SaintMalo, Brest, Lorient y Saint-Nazaire, en Bretaña. Por el sur, el 
XX Cuerpo estadounidense estaba a las puertas del río Loira y, al sureste, el XV 
Cuerpo norteamericano estaba a punto de entrar en Le Mans y obligó al cuar- 
tel general de Hausser a huir hacia el este. 

En ese momento, Montgomery y Eisenhower todavía trabajaban en la estra- 
tegia que podría hacer retroceder a los alemanes hacia el Sena. Las fuerzas bri- 
tánicas y canadienses virarían en Falaise para luego dirigirse al este, hacia el río, 
forzando al enemigo en retirada hacia la brecha de Orleans-París, mientras el 
ejército de Patton se situaría alrededor de su flanco izquierdo para cortar su 
retirada. En el momento apropiado, dos divisiones aerotransportadas aliadas 
acudirían a la brecha de Chartres para sellar la ruta de escape del enemigo. El 
8 de agosto, Bradley consideró la posibilidad de que el contraataque alemán 
en Mortain no alcanzara sus objetivos y que, si atacaba hacia el oeste mientras 
Patton lo hacía hacia el este, Von Kluge estaría cometiendo un auténtico sui- 
cidio estratégico. Existía un peligro real de que las fuerzas alemanas se vieran 
rodeadas completamente. Si los hombres de Patton se dirigían al norte, hacia 
Alencon, al mismo tiempo que el Primer Ejército canadiense avanzaba al sur a 
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través de Falaise, el Séptimo Ejército alemán y el Quinto Ejér- 
cito Panzer quedarían completamente rodeados cuando los 
dos ejércitos aliados juntaran sus líneas. Bradley consultó el 
plan con Eisenhower y sugirió que uno de los cuerpos de Pat- 
ton se dirigiera al norte. Eisenhower no lo dudó un instante y 
aseguró a Bradley que si los alemanes lograban cortar el avance 
de las tropas de Patton, se aseguraría de que 2.000 toneladas de 
suministros fueran arrojadas desde el aire todos los días. 
Entonces, Eisenhower presentó el plan a Montgomery. El 
general británico también consideró que la estrategia tenía 
lógica y aprobó la maniobra. Entonces, ordenó a Crerar que 
concentrara todos sus esfuerzos en la ofensiva de los canadien- 
ses contra Falaise, que se había lanzado la noche anterior, para 
luego avanzar hacia Argentan. Monty confiaba en que los cana- 
dienses llegarían antes que los norteamericanos a la ciudad. 
Por su parte, Bradley ordenó a Patton mandar a su XV Cuerpo 
al norte desde Le Mans a través de Alencon y reunirse con los 
canadienses. 

Al mismo tiempo que Eisenhower consideraba la captura 
del Séptimo y el Quinto Ejércitos alemanes, Von Kluge mandaba un mensaje 
a sus superiores del OKW en el que informaba de que ya no era posible atacar 
Avranches. La aviación aliada dificultaba enormemente cualquier maniobra y 
la resistencia de los norteamericanos era demasiado intensa para sus agotadas 
tropas. También destacaba que la concentración de las fuerzas panzer en el 
extremo occidental del frente estaba ayudando a los británicos a avanzar hacia 
el este. Hitler rechazó los ruegos del mariscal de campo Von Kluge y emitió 
nuevas órdenes. Eberbach se haría cargo del ataque, dejando a Sepp Dietrich 
el mando del Quinto Ejército. El nuevo mando del general de tropas acoraza- 
das Eberbach se convirtió en el Grupo Panzer Eberbach y quedaba subordi- 
nado al Séptimo Ejército de Hausser. Esta unidad avanzaría hacia el suroeste 
desde Domfront para luego dirigirse al noroeste, hacia el mar. Estas órdenes 
eran una auténtica locura. Hitler seguía empeñado en atacar por el oeste e 
ignoraba deliberadamente el peligro que acechaba a sus fuerzas desde el sur. 
Los comandantes alemanes que estaban más cerca del frente eran conscientes 
del peligro que corrían, pero nada podían hacer frente a la ceguera delibe- 
rada del Fúbhrer. Hitler no podía haberse entregado a los Aliados de manera 
más efectiva si lo hubiera hecho a propósito. 

Los comandantes de las unidades de Patton respondieron a las nuevas 
órdenes sin dilación. El general Haislip consolidó rápidamente sus posiciones 
en Le Mans y el XV Cuerpo se preparó para avanzar hacia el norte el 10 de 
agosto. Patton puso a disposición de Haislip una nueva formación acorazada 
para la maniobra: la 2.* División Acorazada del general de división Jacques Phi- 
lippe Leclerc, que se convirtió en la primera formación francesa en enfren- 
tarse a los alemanes en suelo francés y los civiles de la zona estallaban en furor 
patriótico cada vez que la veían. 

El XV Cuerpo atacó con la 5.* División Acorazada del general Oliver en 
cabeza, seguida de la 79.* División de Infantería del general Wyche en direc- 
ción a Sées y la 2.* División Acorazada francesa seguida por la 90.* División de 
Infantería del general McLain hacia Alencon. Los Aliados llegaron y conquis- 
taron estas poblaciones el 12 de agosto, pese a la débil resistencia de la 708.* y 
la 9.* Divisiones Panzer y la castigada 352.* División. Treinta y seis carros de 
combate se perdieron en la ofensiva, pero el principal problema del cuerpo de 


Mientras el Tercer Ejército 
norteamericano de Patton 
avanzaba a toda marcha a 
través de Bretaña y la región 
del Loira, el Primer Ejército de 
Hodges todavía marchaba 
penosamente por el espeso 
paisaje de Normandía y trataba 
de devolver al elástico Séptimo 
Ejército alemán a la bolsa que 
se estaba formando alrededor 
del mando de Hausser. (US - 
National Acrhives) 


Soldados de infantería 
norteamericanos conducen al 


coronel Von Aulock al cautiverio. 


Su férrea defensa de Saint-Malo 
contra el VIIl Cuerpo del general 
Middleton le hizo merecedor del 
sobrenombre de «El coronel 
loco». Después de un sitio de 
16 días, el puerto se rindió por 
fin a la 83.? División 
norteamericana. (Imperial War 
Museum, CL832) 


Haislip eran los enormes embotellamientos que las cuatro divisiones formaban 
en la retaguardia al intentar avanzar hacia delante. Ahora, los estadounidenses 
estaban sólo a 20 kilómetros al sur de Argentan; por su parte, los canadienses 
se habían detenido a 35 kilómetros al norte de la ciudad. Este corredor de 55 


kilómetros todavía era lo bastante ancho como para formar una ruta de escape 
para el enemigo. 

Cuando Eberbach llegó para hacerse cargo de su recién bautizado grupo 
panzer, se quedó horrorizado ante el espectáculo que se extendía ante sus ojos. 
Los ataques desde el aire habían diezmado sus fuerzas acorazadas, la infante- 
ría de apoyo estaba agotada, gran parte de su equipo estaba inservible y había 
escasez de combustible y munición. Eberbach comunicó a Von Kluge que era 
imposible lanzar un ataque hacia el mar antes del 20 de agosto, hasta que 
hubiera reorganizado sus tropas. Hitler insistió en que se llevara a cabo al día 
siguiente, el 11 de agosto. Sin embargo, por la tarde del 10 de agosto se hizo 
evidente el cambio de dirección del XV Cuerpo estadounidense. Von Kluge y 
Hausser eran conscientes de la gravedad de la situación. El comandante en 
jefe del Oeste y el del Séptimo Ejército coincidían en que no iba a servir de 
nada lanzar nuevos ataques contra Avranches y comunicaron al OKW que era 
preciso detener la ofensiva y modificar al situación de las tropas a fin de con- 
trarrestar las maniobras del cuerpo de Patton. Los generales malgastaron 
todo el día siguiente tratando de convencer a Hitler para que aprobara esta 
maniobra. Por fin, el Fúhrer cedió y dio permiso para iniciar una mínima reti- 
rada hacia Mortain, pero insistió en que el ataque hacia el mar debía ser reto- 
mado inmediatamente en cuanto el XV Cuerpo estadounidense hubiera sido 
detenido. 

Mientras el Tercer Ejército de Patton causaba todo tipo de problemas a Von 
Kluge, Bradley continuaba enfrentándose a las formaciones panzer que se 
enfrentaban a su Primer Ejército, en un esfuerzo para detenerlos e impedir 
que se dirigieran hacia el sur. El general Hodges recibió órdenes de regresar 
a la ofensiva, ahora que el ataque alemán sobre Mortain se había debilitado. 
El 12 de agosto, el V y el XIX Cuerpos estadounidenses estaban de nuevo en 
marcha y avanzaban hacia el mar desde el sur, obligando a retroceder al 
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LA FORMACIÓN DE LA BOLSA DE FALAISE 
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El comandante de la 1.? División 
Acorazada polaca, el general 
Maczek, presenta al general 
Montgomery a los altos mandos 
de su unidad el día antes del 
comienzo de la operación 
«Totalise». (Imperial War 
Museum) 


flanco izquierdo, demasiado extendido, del Séptimo 
Ejército alemán. Más hacia el sur, el general Collins hizo 
virar a su VII Cuerpo estadounidense al noreste desde 
Mayenne para cerrar la brecha entre su cuerpo y el XV 
Cuerpo norteamericano y ejercer más presión para con- 
trolar el envolvimiento gradual de las fuerzas alemanas. 

Por el norte, el Segundo Ejército británico de Demp- 
sey continuó su marcha hacia el sur y el este. El 12 de 
agosto, el XII Cuerpo cruzó el Orne al norte de Thury- 
Harcourt y atravesó el bosque de Cinglais para reunirse 
con el flanco derecho del II Cuerpo canadiense. El 
cuerpo del teniente general Ritchie capturó Thury-Har- 
court al día siguiente y avanzó hacia el sureste a lo largo 
de la carretera que unía esta población con Falaise. 
Horrocks y el XXX Cuerpo proseguían su avance hacia 
Condé-surNoireau, y el VIII Cuerpo cerraba el cerco 
sobre Tinchebray y Estry, pero ambos cuerpos continua- 
ban encontrándose con una resistencia casi fanática. En 
aquel momento, las tropas de Von Kluge estaban en acción en tres frentes y la 
bolsa se encogía gradualmente bajo el peso inexorable de los Aliados. Sin 
embargo, el enemigo aún era capaz de resistir en los puntos donde se ejercía 
mayor presión, cosa que pudieron comprobar los canadienses cuando reanu- 
daron su avance sobre Falaise. 

El 13 de agosto, todos tomaron conciencia de la catastrófica situación en 
que se hallaban los alemanes. Los Aliados comprendieron que disponían de 
una gran oportunidad para rodear a las fuerzas de Von Kluge y capturar o ani- 
quilar sus dos ejércitos. La única vía de escape que les quedaba a los alemanes 
en el este era una brecha de 50 kilómetros que cada hora que pasaba se hacía 
más estrecha. Para entonces, el esfuerzo alemán tendría que haberse concen- 
trado en abrirse camino para liberarse del cerco, pero, para su comandante 
supremo, cualquier retirada era anatema. Ahora, cerrar la brecha era una de 
las prioridades de los Aliados; sin embargo, éstos no supieron aprovechar la 
oportunidad que tenían a su alcance. Las decisiones que tomaron Bradley y 
Montgomery en aquel delicado momento resultaron incomprensibles para sus 
coetáneos y desconcertaron a los historiadores del futuro. 

A la 23:30 horas del 12 de agosto, Haislip informó a Patton de que su 5.* 
Acorazada había alcanzado su objetivo y que estaba a punto de conquistar 
Argentan. Haislip preguntó cuáles eran sus próximas órdenes, pues no se le 
había asignado misión alguna después de la toma de la ciudad. Preguntó si 
podía continuar hacia el norte, hacia el territorio del 21 Grupo de Ejércitos bri- 
tánico y reunirse con los canadienses. Patton le ordenó aguardar hasta haber 
consultado con Bradley. En un arranque de anglofobia, Patton dijo a Bradley 
que algunas de las unidades de Haislip estaban en Argentan y preguntó: 
«¿Debe continuar y conducir a los británicos al mar para un nuevo Dunker- 
que?». Bradley replicó negativamente: no debía ir más allá de Argentan. Temía 
interferirse con las fronteras ya establecidas y provocar confusión en la zona. 
Patton trató de convencerle, pero Bradley se mantuvo firme e incluso consi- 
guió la confirmación de Ike. Ninguno de los dos comandantes supremos nor- 
teamericanos consultó la cuestión a Montgomery, ni investigaron la posibili- 
dad de desplazar más hacia el norte la frontera interaliada. Patton estaba 
furioso: tenía sentido que Haislip continuara su avance, pues sin duda aque- 
llo precipitaría el colapso de los alemanes. Mientras tanto, Haislip, con el 


beneplácito de Patton, permitió a sus hombres avanzar lentamente y sobre- 
pasar Argentan. Estas tropas no fueron reclamadas hasta la tarde del 13 de 
agosto. Para entonces, ya se enfrentaban a una feroz resistencia; el enemigo 
había desplazado la 116.* División Panzer y algunas unidades de la 1.* y la 2.* 
Divisiones Panzer de las SS del Grupo Panzer Eberbach para contrarrestar el 
avance del XV Cuerpo estadounidense. Si se hubiera llevado a cabo el inme- 
diato avance sobre Falaise que había solicitado Patton, éste podría haberse 
encontrado con una sangrienta batalla si las formaciones de élite enemigas 
hubieran atacado sus flancos. Por increíble que parezca, el enemigo todavía 
intentaba detener el avance de los Aliados en lugar de tratar de escapar del 
cerco que se cenía sobre él. 

El 13 de agosto, Montgomery aún esperaba que los canadienses pudieran 
marchar rápidamente sobre Argentan a través de Falaise. Aunque decepcio- 
nado por la actuación del ejército de Crerar, no hizo nada para reforzarlo ni 
tampoco para desplazar el peso principal de su avance hasta la importante 
carretera Caen-Falaise-Argentan para reunirse con Patton y cerrar la brecha. 
Ahora, todo dependía de la ofensiva de los canadienses sobre Falaise: la ope- 
ración «Tractable». 


OPERACIÓN «TRACTABLE» 


El nuevo plan del teniente general Simmonds era llevar a cabo una acome- 
tida principal al este de la carretera principal. Para confundir al enemigo, 
el 12 y el 13 de agosto se realizarían algunas maniobras de distracción al 
oeste de la carretera, se atacaría Bretteville, se cruzaría el río Laize y se avan- 
zaría hacia el sur para situarse a la altura de la Cota 195 y de la 53.* División 
británica, que había cruzado el Orne al norte de Thury Harcourt. Esto colo- 
caba a la 2.* División canadiense en posición de amenazar el flanco 
izquierdo de Dietrich. Por desgracia, los alemanes descubrieron en el cadá- 
ver de un oficial unas notas que éste había tomado en una reunión infor- 
mativa del cuerpo. Estas notas mostraban que Simmonds tenía intención de 


Este caballo fue el único 
superviviente de un convoy 
alemán de transporte, que fue 
sorprendido y destruido por los 
cazabombarderos aliados. 
(Imperial War Museum) 


Carros Sherman de la 

1.? División Acorazada polaca 
aguardan para incorporarse a 
la segunda fase de la operación 
«Totalise» el 8 de agosto. 
(Imperial War Museum, B8830) 


lanzar el peso principal de su ataque al este de la carretera de Caen a 
Falaise: los alemanes habían descubierto las maniobras de distracción de los 


Aliados. Gracias a esto, la 12.* División Panzer de las SS Hitlerjugend pudo 
realizar algunos preparativos de última hora para recibir el embate. 

Una vez más, el ataque se concentraría en un frente estrecho con la infan- 
tería de asalto en vehículos acorazados. Dos columnas, cada una dirigida por 
una brigada acorazada y seguida de dos brigadas de infantería, avanzarían 
sobre el enemigo. Por la izquierda estaba la 4.* División Acorazada canadiense, 
con la 3.* Brigada Acorazada por la derecha, con el apoyo de la 2.* Brigada Aco- 
razada canadiense. Estas formaciones cruzarían el río Laison entre Montboint 
y Maizieres, virarían al sur y se dirigirían a las colinas situadas al norte de 
Falaise, en especial a la Cota 159, desde la cual se dominaba la ciudad. No 
habría barrera previa, pues tanto los carros como la infantería confiaban en 
que la cortina de humo y el elemento sorpresa les permitirían sorprender a las 
defensas alemanas. Una vez más, Simmonds contó con el apoyo de la aviación, 
esta vez a cargo de la RAF y la RCAF, cuyos bombarderos medios atacaron el 
sector de las defensas alemanas situado a lo largo del Laison; mientras tanto, 
los bombarderos pesados atacarían al enemigo por el flanco derecho de su 
avance sembrando una alfombra de explosivos en la carretera principal tanto 
por encima como por debajo de Potigny. A medida que los Aliados avanzaban, 
la 1.* División Acorazada polaca cruzaría el Laison más abajo y viraría hacia el 
sur junto a las posiciones de la 4.* División Acorazada canadiense. En cuanto 
el enemigo hubiera sido expulsado del territorio al norte de Falaise, la 2.* Divi- 
sión de Infantería canadiense tomaría la ciudad. Las divisiones acorazadas con- 
tinuarían rodeando el este de la misma, cruzarían el río Dives y llegarían a 
Argentan a toda velocidad para reunirse con las tropas de Patton. Para apoyar 
el ala izquierda del ataque, el I Cuerpo británico avanzaría con su 49.* División 
hacia Mézidon y la 51.* División haría lo propio hacia Saint-Pierre-sur-Dives. 

La operación «Tractable» se inició a las 11:45 horas del 14 de agosto. En 
lugar de confiar en la oscuridad, como habían hecho en la operación «Tota- 
lise», esta vez el enemigo quedó cegado por una espesa cortina de humo. La 
nueva ofensiva tuvo un buen comienzo, pues las dos columnas alcanzaron y 
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cruzaron el Laison en poco tiempo. Pero en la otra orilla, ya llegados a las bos- 
cosas colinas del otro lado, les aguardaba el fuego enemigo. Los canadienses 
sufrieron grandes bajas, tanto en carros como en infantería. La batalla fue con- 
fusa y los soldados perdían el rumbo a causa del humo y del polvo que levan- 
taban los vehículos acorazados. Horas después, aquella misma tarde, más tro- 
pas de infantería se unieron a las unidades en cabeza y, por el momento, se 
recuperó el ímpetu del avance. Pero la resistencia de los alemanes era feroz. A 
las 14:00 horas dio comienzo el bombardeo masivo a lo largo de la carretera 
principal, al oeste de las tropas atacantes, concentrándose sobre las posiciones 
enemigas frente a la 2.* División canadiense. Una vez más el ataque perjudicó 
los intereses de los Aliados. La mayor parte de las bombas alcanzaron los blan- 
cos previstos, pero 77 de los 800 bombarderos de la RAF y la RCAF arrojaron 
su carga letal sobre tropas amigas. El resultado fue más de 400 bajas, de las que 
65 fueron muertos. 

Tras un buen comienzo, el avance del ll Cuerpo canadiense se hizo más 
lento a medida que éstos trataban de marchar sobre un territorio fuertemente 
defendido. Simmonds animó a sus tropas a continuar: Falaise debía caer 
cuanto antes. La 2.* División canadiense avanzó directamente sobre la ciudad 
desde el noroeste y la 3.* de Infantería canadiense viró penosamente hacia el 
oeste en dirección a la Cota 159. Los alemanes pelearon por cada metro de 
terreno. Al día siguiente, el progreso todavía fue más lento; el terreno con- 
quistado era cada vez más escaso y el impulso, cada vez más débil. El 16 de 
agosto, la 3.* División por fin alcanzó y conquistó la Cota 159; aquel mismo día, 
la 2.* División se abrió camino hasta las afueras de Falaise, pero necesitó otros 
dos días para expulsar completamente a los granaderos panzer de la 12.* Divi- 
sión Panzer de las SS de las ruinas de la ciudad. 

El 15 de agosto, la 1.* División polaca cruzó el Dives por el este de Falaise. 
Al día siguiente, les siguió la 4.* División canadiense, que cruzó un poco más 
aguas arriba. Dos divisiones acorazadas ya se encontraban al este de la carre- 
tera de Falaise a Argentan y en ruta directa hacia esta última población; pero 
el 16 de agosto habían cambiado las cosas en el punto de encuentro. Argentan 
ya no era el objetivo principal, el punto de encuentro y el cierre de la brecha 
se habían desplazado a Chambois. 


El teniente general Brian 
Horrocks, comandante del XXX 
Cuerpo británico, y su segundo 
se reúnen con las tropas 
estadounidenses para analizar 
la situación en el frente. 
Horrocks era un general para el 
que era importante conocer en 
todo momento el progreso de la 
batalla, y a menudo se le veía 
cerca de la línea del frente con 
las unidades en cabeza. 
(Imperial War Museum, B9532) 


El puente en la localidad de 
Saint-Lambert-sur-Dives por 

el que escaparon gran cantidad 
de tropas acorazadas alemanas 
durante los últimos días de la 
bolsa de Falaise. (Ken Ford) 


Patton va hacia al este 
En el sur, la resistencia del enemigo ante las maniobras norteamericanas en los 
alrededores de Argentan era cada vez más feroz. Patton, que el 13 de agosto 
había tenido que detenerse en Argentan a causa de las órdenes de Bradley, 
decidió continuar su avance hacia el este en dirección al Sena, llevando así a 
cabo el plan original de rodear a las fuerzas alemanas con un movimiento 
más amplio frente al río. En primer lugar, dejó dos de sus divisiones —la 2.* 
Acorazada francesa y la 90.* norteamericana— en la zona de Argentan; luego, 
las reforzó con la 80.* División del general de división McBride, procedente 
del XX Cuerpo. El 15 de agosto, el resto de cuerpo de Haislip y su cuartel 
general se separaron. La 5.* Acorazada y la 79.* de Infantería se dirigieron 
hacia Dreux y el Sena. Un cuartel general al mando del general de división 
Gerow, cuyo propio V Cuerpo estadounidense había tenido que abandonar la 
lucha en el norte, se hizo cargo de las tres divisiones que quedaron rezagadas. 
Gerow trató de avanzar sobre el frente de Argentan y desvió algunas de sus 
formaciones acorazadas hacia el noroeste, pero en todas partes se encontró 
con que la resistencia del enemigo era ahora más fuerte gracias a la llegada 
del Grupo Panzer Eberbach. 

Con escasa resistencia frente a ellos, el cuerpo de Haislip llegó al Sena el 
17 de agosto, a la zona cerca de Mantes Gassicourt. Dos días después, un bata- 
llón de la 79.* División Acorazada cruzó el río por un canal y estableció una 
pequeña cabeza de puente que creció rápidamente gracias a la llegada del 
resto de la división y las nuevas tropas asignadas a Patton. Sus hombres habían 
conseguido abrir una brecha en la última línea de defensa alemana en Fran- 
cia. El 14 de agosto, el XII, el XIX y el XX Cuerpos de Estados Unidos también 
estaban listos para avanzar hacia el este y se dirigieron a Orleans y Chartres, 
que fueron liberadas el 16 y el 18 de agosto, respectivamente, y al objetivo prin- 
cipal: París. La operación aerotransportada para apoyar el avance y cortar la 
marcha del enemigo ya no era necesaria. Los ejércitos alemanes en Norman- 
día estaban prácticamente rodeados. 

Mientras tanto, en Argentan se tramaban nuevas maniobras. El 15 de 
agosto, ya era evidente que los canadienses estaban tardando demasiado en 
tomar Falaise y que les llevaría algún tiempo alcanzar Argentan y cerrar la bre- 
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Soldados de infantería 
norteamericanos en medio 

de una lucha callejera en las 
afueras de Brest. Aunque la 
vanguardia de la 6.? División 
estadounidense había alcanzado 
el puerto el 6 de agosto, la 
ciudad no cayó definitivamente 
hasta el 16 de septiembre. 

Los soldados alemanes que 
defendieron la plaza 
pertenecían a la 2.? División 
Paracaidista y a la 343.? División 
de Infantería, y lucharon 
tenazmente para evitar que 

el importante puerto cayera 

en poder de los Aliados. Para 
cuando las destruidas 
instalaciones de los muelles ya 
estaban bajo el control de los 
norteamericanos, el frente ya 
se había desplazado a Bélgica 
y Holanda, demasiado lejos de 
Brest para que esta plaza fuera 
de utilidad para los Aliados. 
(US National Archives). 


cha. Así pues, Montgomery y el resto de altos mantos acordaron cerrar la bre- 
cha en el río Dives y que el punto de reunión de los dos ejércitos aliados se des- 
plazara a Chambois. Los norteamericanos se encargarían de capturar Argen- 
tan y Gerow continuaría su avance hacia el noreste para reunirse con el cuerpo 
de Simmonds. Mientras los Aliados organizaban estas maniobras, el grueso de 
los dos ejércitos de Von Kluge todavía estaba encarado al norte y al oeste. El 13 
de agosto, el Grupo Panzer Eberbach, al virar hacia el sur para enfrentarse a 
Patton, había evitado que los norteamericanos tomaran la ciudad. Las forma- 
ciones alemanas todavía estaban concentradas en la tarea de sostener la línea. 
Pese al hecho de que los mapas de situación mostraban claramente a los altos 
mandos que se estaba formando una grave crisis, todavía no habían concer- 
tado maniobra alguna para escapar de la tenaza cuyas mandíbulas se cerraban 
sobre ellos, aunque, en aquel momento, algunas unidades alemanas avanza- 
ban hacia el este. 

La naturaleza verdaderamente desesperada de su situación se puso en evi- 
dencia durante la jornada del 15 de agosto. Aquel día, los Aliados continuaron 
presionando el frente alemán en toda su extensión y aparecían brechas por 
doquier. Hitler y el OKW recibieron noticias descorazonadoras cuando se ente- 
raron de los nuevos desembarcos efectuados por los Aliados en el sur de Fran- 
cia, a lo largo de la costa de la Riviera. Ahora, las fuerzas alemanas en Francia 
tenían que enfrentarse a una amenaza procedente de otra dirección, justo en 
el momento en que el frente de Normandía empezaba a colapsarse. En aque- 
lla zona, aún se perdió más cohesión cuando Von Kluge desapareció durante 
un día entero. El general había quedado atrapado en un ataque de unos caza- 
bombarderos mientras se dirigía a uno de sus cuarteles generales, perdió sus 
dos camiones de transmisiones y pasó todo el día aislado, sin poder establecer 
contacto con ninguno de sus hombres. Cuando la noticia de su desaparición 
llegó a oídos de Hitler, éste empezó a sospechar de su general. Von Kluge 
había estado relacionado con la conspiración que amenazó la vida del Fúhrer 
el 20 de julio, y ahora éste dudaba de la lealtad de su general. Creía, equivo- 
cadamente, que, en aquellos momentos, Von Kluge se había reunido con los 


Aliados para pactar la rendición. Cuando el comandante en jefe del Oeste apa- 
reció al día siguiente, la situación de ambos ejércitos ya no tenía remedio. Von 
Kluge mandó un mensaje al OKW con un informe en el que insistía en que 
todas las tropas del saliente occidental debían ser evacuadas inmediatamente 
a través de la brecha que todavía existía al norte de Argentan. Incluso se atre- 
vió a mandar la orden de que sus ejércitos se prepararan para una retirada 
general, aunque se detuvo poco antes de iniciar la evacuación. Hitler, final- 
mente, aceptó la retirada de las fuerzas de Von Kluge a una nueva línea a lo 
largo del río Dives. También relevó del mando al mariscal de campo y le 
ordenó regresar a Berlín. Von Kluge obedeció, pero, temeroso de lo que podía 
aguardarle en la capital alemana, se quitó la vida en el camino. 

Von Kluge fue reemplazado por el mariscal de campo Walter Model, uno 
de los hombres de confianza de Hitler y héroe del Frente del Este. Model llegó 
demasiado tarde como para que su presencia pudiera ejercer efecto alguno 
sobre la situación. En aquel momento, todas las energías de los alemanes esta- 
ban concentradas en sacar tantos hombres y material como fuera posible de la 
bolsa de Falaise. La prioridad absoluta era romper el cerco de los Aliados sobre 
el II Cuerpo Panzer de las SS y conseguir su retirada hacia la zona de Vimou- 
tiers, donde habría de ser reorganizado en una fuerza de asalto que se utiliza- 
ría para mantener abierta la boca del cerco. El encargado de organizar y diri- 
gir este grupo de batalla fue Eberbach. 


LA DESTRUCCIÓN DE UN EJÉRCITO 


El 16 de agosto, cuando el II Cuerpo canadiense rompió la línea del Quinto 
Ejército Panzer en Falaise y el Segundo Ejército británico alcanzó el sector este 
de la ciudad, el enemigo supo que la batalla de Normandía había alcanzado el 
punto de crisis. En aquel momento, el Séptimo Ejército alemán estaba prepa- 
rando una retirada gradual a través del Orne hacia el río Dives y el Grupo Pan- 
zer Eberbach defendía denodadamente el flanco sur. Todos los comandantes 
alemanes sabían que existía un peligro real de ser rodeados. La situación 
estaba mal, pero todavía no había motivos para el pánico. Se había ordenado 
una retirada general, que iba a llevarse a cabo con la clásica eficiencia germá- 
nica; se repartieron rígidos horarios y órdenes, se previó el uso de carreteras 
específicas, se controlaron los puntos de paso y se planearon los objetivos que 
había que alcanzar por fases. Mientras quedara una brecha entre Falaise y 
Argentan, había una posibilidad de que los dos ejércitos pudieran escapar del 
cerco y retirarse tras el río Dives. 

Sin embargo, la poderosa aviación aliada destruyó aquellos planes tan bien 
forjados. Durante todo el día, los cielos de Normandía estuvieron plagados con 
los cazabombarderos y bombarderos medios que efectuaban incontables 
misiones para amenazar todas y cada una de las maniobras del enemigo. Con 
el peligro real de ser rodeados, la retirada alemana hacia el este debía tener 
lugar sin dilación y, casi por primera vez desde el Día D, grandes movimientos 
de tropas tuvieron lugar a la luz del día. La muerte se instaló en la bolsa de 
Falaise, pues los cazabombarderos británicos y norteamericanos ostigaban sin 
descaso a los alemanes con fuego de cañón y cohetes. 

Pese a todo, cuatro días después de que Montgomery hubiera tido a 
los norteamericanos que cerraría la bolsa de Argentan a toda velocidad, sus 
tropas todavía estaban a 20 kilómetros de la ciudad y a otros 25 del nuevo 
punto de encuentro anglonorteamericano en Chambois. Los estadounidenses 
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estaban poco impresionados y Montgomery, consciente de que se le estaba 
escapando una gran oportunidad, ordenó al general Crerar que sellara la bolsa 
sin dilación. Montgomery dispuso que las divisiones acorazadas de Crerar avan- 
zaran sin perder un instante hacia Trun y Chambois, sobre el río Dives. El 
Segundo Ejército de Dempsey todavía luchaba denodadamente hacia los con- 
fines de la densa campiña que rodeaba el Orne, obligando a retroceder al ala 
izquierda del Quinto Ejército y al ala derecha del Séptimo. 

Mientras tanto, el Primer Ejército de Hodges hacía lo mismo en los extre- 
mos occidental y meridional de la bolsa, persiguiendo de cerca a los efectivos 
de Hausser a medida que éstos retrocedían. Ambos ejércitos empleaban todas 
sus fuerzas para ejercer presión sobre la bolsa, pero el golpe de gracia sólo 
podía ejecutarse en cuanto se hubiera cortado la ruta de escape de los ale- 
manes y se hubiera sellado la bolsa. Todo dependía de que el Primer Ejército 
de Crerar pudiera reunirse con los norteamericanos en Chambois, cerrando 
así el cerco. 

Ahora, la 4.* División Acorazada canadiense y la 1.* polaca se dirigían hacia 
el cruce de caminos de Trun, en el valle del Dives, de vital importancia estra- 
tégica y situado a siete kilómetros al noroeste de Chambois. La división cana- 
diense avanzaba por la derecha, abriéndose camino lentamente y superando a 
las tropas de algunas formaciones del Quinto Ejército Panzer. Por fin, el 18 de 
agosto, los canadienses llegaron al este del Trun y ayudaron a la 3.* División 
canadiense a tomar la ciudad. Por su izquierda, la 1.* División polaca había 
recibido instrucciones de maniobrar hacia el este de Trun y rodear la zona 
hasta Chambois. También tuvieron que enfrentarse a diversas escaramuzas a 
cargo de las unidades panzer que escapaban de la bolsa, con la mala fortuna 
de que se toparon con el II Cuerpo Panzer de las SS (2.* y 9.* Divisiones Pan- 
zer de las SS) que trataban de marchar hacia el este. Las tropas de las SS trata- 
ban de alcanzar su punto de reunión Vimoutiers a fin de prepararse para man- 
tener abierta la ruta de escape de la bolsa. Como resultado de este encuentro, 
los polacos tuvieron que marchar más hacia el este de lo que estaba previsto, 
para luego virar al sur de Chambois por el monte Ormel, la larga colina de 
Coudehard que permitía dominar el valle del Dives. Ahora avanzaban a través 
de la vía de escape del enemigo y se veían involucrados casi constantemente en 
acciones con las unidades alemanas que trataban de escapar del cerco. El gene- 


Carros de combate Cromwell 
británicos se reúnen con la 
infantería norteamericana en 
las inmediaciones de Argentan, 
mientras ambos aliados obligan 
al Séptimo Ejército alemán 

a meterse cada vez más en 

la trampa que se cerraba 

en torno a él. (Imperial War 
Museum, 9534) 


Este carro de combate Sherman 
polaco se conserva en el centro 
turístico del monte Ormel, como 
monumento dedicado a la 
memoria de la 1.? División 
Acorazada polaca, que llevó 

a cabo una valiente actuación 
sobre las rodeadas cimas de 

la colina. (Ken Ford) 


Vista del valle del Dives desde 
la cima del monte Ormel, que 
domina el paisaje. En medio de 
la imagen, el sendero que parte 
de Saint-Lambert-sur-Dives. 
Todos los alemanes que 
escaparon de la bolsa durante 
los últimos días tuvieron que 
cruzar el valle y luego subir 

y superar el monte Ormel ante 
la presencia de los cañones 
polacos desplegados en estas 
laderas. (Ken Ford) 


ral Maczek se dio cuenta de que aquella colina era 
un punto clave para sellar la bolsa y, el 18 de agosto, 
apostó a su división acorazada en el escarpe. Estaba 
decidido a defender aquellas colinas a las que lla- 
maba «Mace» (maza), porque su forma le recor- 
daba a un mazo medieval, y empezó a bombardear 
las posiciones de los alemanes que trataban de esca- 
par. Entonces, Maczek organizó un grupo de batalla 
al que ordenó descender hasta el valle y tomar la 
ciudad de Chambois. 

Para entonces, la 90.* División norteamericana 
del general Raymond McLain, junto con algunas 
unidades de la 2.* División Acorazada francesa, tra- 
taban de abrirse camino hacia el punto de encuen- 
tro en Chambois. Cuanto más se acercaban a la ciu- 
dad, más fuerte se tornaba la resistencia del 
enemigo. Chambois y Trun se habían convertido en 
los salientes de la brecha y para los alemanes era 
absolutamente necesario que las carreteras que las cruzaban permanecieron 
abiertas. Cuando, el 18 de agosto, "Irun cayó en las manos de los canadienses, 
el enemigo perdió uno de los puntos de cruce del río más importantes. Ahora, 
sólo dos puentes quedaban en manos de los alemanes: uno en Saint-Lambert- 
sur-Dives, a cuatro kilómetros al sureste de Trun, y el otro, que se adentraba 
tres kilómetros en el valle, en Chambois. Entre ambos puentes, en la aldea de 
Moissy, había un vado solitario que conducía a un pequeño sendero. El 18 de 
agosto, aquellas tres rutas eran las únicas que les quedaban al Séptimo y al 
Quinto Ejércitos alemanes como vía de escape. 

Para entonces, la bolsa se había convertido en un auténtico infierno, ro- 
deada casi por completo por tropas superiores en fuerza y castigada constan- 
temente por el fuego de la artillería y la aviación. En el interior, las tropas 
empezaban a perder toda cohesión. Los días de constantes ataques habían pro- 
ducido un auténtico caos entre los alemanes. Casi todas las divisiones y los 
cuerpos eran simplemente un nombre sobre el papel; las penetraciones alia- 
das habían roto las unidades, que se habían dispersado todavía más a causa del 
fuego de tierra y aire. La mayor parte de los vehículos de transporte habían 
sido destruidos o abandonados, y la red de comunicaciones de los alemanes 
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dentro de la bolsa estaba casi inutilizada. Los suministros, en especial la muni- 
ción, el combustible y los alimentos, empezaban a escasear, y el abastecimiento 
quedaba fuera de toda posibilidad. Las unidades de apoyo recibieron instruc- 
ciones para salir del cerco y una masa de fugitivos que habían perdido a sus 
unidades se unió a ellas. El ejército alemán en Normandía se estaba desinte- 
grando. Para los alemanes, la batalla de Normandía se había convertido en una 
lucha por la supervivencia de cada individuo. Pese a todo, todavía era preciso 
controlar la evacuación masiva de la bolsa; todavía funcionaba el orden jerár- 
quico. Era absolutamente necesario que algunas unidades se mantuvieran en 
pie y que lucharan para dar tiempo a retirarse al resto de sus compañeros. 

El 17 de agosto, los comandantes alemanes sintieron que la presión había 
cedido un tanto. Parecía que se habían sellado las penetraciones de los cana- 
dienses al este de Falaise y que, en el sur, los estadounidenses no avanzaban 
con tanta fuerza como antes. Hausser y Eberbach pensaron que podrían llevar 
a cabo su retirada a través del Orne y el Dives en dos o tres noches. Los planes 
nocturnos para la retirada se efectuaron con éxito. La situación era crítica, 
pero todavía no había necesidad de tirar la toalla. 

La retirada del Séptimo Ejército a través del río Orne se efectuó bajo las cir- 
cunstancias más difíciles posible. Casi todas sus unidades estaban luchando 
con denuedo contra los Aliados. Pese a las accidentadas orillas fluviales, los 
pocos puentes y la vigilancia de la artillería y los cazabombarderos de los Alia- 
dos, las divisiones alemanas se retiraban en un orden considerablemente satis- 
factorio. Más adelante, el comandante del ejército explicó cómo lo consiguie- 
ron: «Dispersamos nuestras formaciones, distribuimos la maniobra en dos 
noches y ejercimos un control estricto del tráfico por los puentes». Sus fuerzas 
utilizaban comandantes de puente en todos los vados por donde era posible 


Columnas alemanas de 
transporte avanzan hacia el 
este para escapar del cerco de 
los Aliados. Esas largas líneas 
de vehículos se convirtieron 

en constantes blancos para 

la aviación aliada. Justo por 
debajo del centro de la 
fotografía, a la izquierda, 

el transporte trata de avanzar 
por un enorme cráter. 

Las formaciones acorazadas 

en retirada no se movían 
exclusivamente por las 
carreteras, y las huellas de los 
carros que cortaban a través de 
los campos pueden distinguirse 
claramente. (Imperial War 
Museum, CL839) 


Tropas canadienses de los 
Fusileros de Mont Royal piden 
ayuda a un carro para ahuyentar 
a los francotiradores que 
sostienen este claro en el 
centro de la ciudad de Falaise. 
(Donald I.Grant/National 
Archives of Canada, PA-132821) 


cruzar el río, algunos de los cuales permitían la retirada. Las comunicaciones 
telefónicas entre los comandantes eran esenciales para asegurar que una uni- 
dad sólo empezaría la retirada en cuanto se le hubiera dado la señal y la carre- 
tera estuviera despejada. Además, los alemanes dejaron de intentar recuperar 
los vehículos inservibles de los caminos. 

El 18 de agosto, Hausser y Eberbach recibieron órdenes de reunirse con el 
mariscal de campo Model en su cuartel general en las afueras de la bolsa, en 
Fontaine-1"Abbé, para informar sobre la situación. Hausser, reacio a abandonar 
su puesto, mandó en su lugar al jefe de su Estado Mayor, el coronel Freiherr 
von Gersdorff. Para entonces, Trun ya había caído, así que ambos hombres 
salieron de la bolsa por el puente de Saint-Lambertsur-Dives. Basándose en sus 
informes, Model ordenó la retirada de ambos ejércitos a través del Dives 
durante las dos noches siguientes, para luego reagruparse en una nueva línea 
fluvial con base en Touques. Al mismo tiempo, el II Grupo Panzer de las SS 
atacó desde la región de Vimoutiers hacia Trun para mantener la brecha 
abierta. Entonces, Von Gersdorff marchó a pie para reunirse con Hausser en 
la bolsa, mientras Eberbach acudía a Vimoutiers para ponerse al mando del 
contraataque del II Cuerpo Panzer de las SS. 

Aquel mismo día, los canadienses empezaron a avanzar hacia el valle del 
Dives, en dirección a Chambois para reunirse con los polacos y los norteame- 
ricanos. Un grupo de combate de la 4.* División Acorazada, formado por unos 
175 hombres, algunos carros de combate, algunos cañones anticarro autopro- 
pulsados y tropas de infantería de los Highlanders de Argyll y Sutherland de 
Canadá, ganaron un punto de apoyo en Saint-Lambert y se establecieron en 
una colina que permitía dominar la aldea. Esta fuerza estaba al mando del 
comandante D.V. Currie, del 29.” Regimiento de Reconocimiento Acorazado 
(South Alberta). Ahora, los canadienses estaban situados sobre una de las prin- 
cipales rutas de escape de la bolsa y toparon con oleadas de infantería ale- 
mana, cañones y carros que intentaban huir del lugar. Desde aquel lugar estra- 
tégico, Currie y sus hombres castigaron con fuego de artillería al enemigo que 
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EL CIERRE DE LA BOLSA 


El 19 de agosto, las fuerzas canadienses, polacas y norteamericanas se reunieron para cerrar la brecha. 
Las dos principales rutas de escape fueron el puente peatonal de Saint-Laurent y el vado de Moissy. 

El 20 y 21 de agosto, lo que quedaba del Séptimo y el Quinto Ejércitos alemanes llevaron a cabo los 
últimos intentos para cruzar el río antes de que la bolsa fuera definitivamente sellada. 


Nota: cada cuadrícula de la parrilla mide 2 km de lado. e 
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CRONOLOGÍA 


1 La 4.? División Acorazada canadiense llega 
al este de Trun el 18 de agosto y captura la 
ciudad ese mismo día por la tarde. 


2 El grupo táctico del comandante Currie 
toma la Cota 117 y el sector oriental de Saint- 
Lambert-sur-Dives a primera hora del 

19 de agosto. Es atacado y rodeado por el 
enemigo que huye hacia el este a través de 

la aldea. 


3 El 18 de agosto, la 1.? División Acorazada 
polaca avanza hacia las colinas sobre 
Coudehard para controlar la ruta de escape 
del Séptimo Ejército alemán. Aquel día, el 
enemigo frustra todo intento de desplazarse 
hacia el sur, en dirección a Chambois. 


AVENELLES 


zz EN 


4 Un grupo táctico de la 2.” División 
Acorazada francesa, el Grupo De Langlade, 
avanza sobre La Frénée el 18 de agosto, 

pero es incapaz de bloquear la carretera D16, 
que une Chambois y Vimoutiers. Contra las 
órdenes de los norteamericanos, el grupo se 
retira detrás del río Dives. 


5 El 358." y el 359.” Regimientos de la 90.? 
División estadounidense llegan a los sectores 
este y sur de las afueras de Chambois el 18 
de agosto, para, al día siguiente, adentrarse 
en la ciudad para reunirse con los polacos, 
que han bajado del monte Ormel. 


6 La 4.? División Acorazada canadiense trata 
de reunirse con los estadounidenses y los 
polacos en Chambois a primera hora del 

19 de agosto, pero son rechazados por la 
oleada de soldados enemigos, que tratan de 
escapar precipitadamente por la brecha 

de la bolsa, cada vez más estrecha. 


7 La 1.? División Acorazada polaca ataca hacia 
el sur desde Coudehard y la Cota 262, 
cruzando la carretera de Chambois-Vimoutiers 
el 19 de agosto, en un intento de reunirse con 
los norteamericanos en los alrededores de 
Chambois. 


o 


8 El 10.* de Fusileros Montados llega a 
Chambois a las 19:00 horas del 19 de agosto 
para reunirse con el Il Batallón del 359." 
Regimiento y, más tarde, son reforzados por 
el 24.*? Regimiento Acorazado polaco. 


9 El general Meindl conduce a la 3.? División 
Paracaidista alemana y la columna izquierda 
de su ruptura a través del Dives al sur de 
Marigny alrededor de la 01:00 hora del 20 de 
agosto. La tarea de la división es mantener 
abierto un corredor a través de las líneas 
aliadas. 


10 El general Elfeld, el Oberfiihrer Kurt Meyer 
y el cuartel general de la 12.* División Panzer 
de las SS efectúan una salida a primera hora 
del 20 de agosto. Se reúnen con otros 
muchos grupos que tratan de escapar; en uno 
de ellos se encuentra el comandante del 
Séptimo Ejército, Paul Hausser. 


11 El XLVII Cuerpo Panzer escapa con 
la 1.? División Panzer de las SS y la 
116.? División Panzer durante la noche 

del 20 de agosto, abriéndose camino por el 
vado de Moissy y, más adelante, a través de 
Chambois. 


12 A primera hora del 20 de agosto, 

los canadienses se reúnen con los 
norteamericanos y los polacos en Chambois 
y sellan la brecha. 


13 El Il Cuerpo Panzer de las SS ataca hacia 
el sur desde Vimoutiers para reunirse con las 
tropas del Séptimo Ejército y el Quinto Panzer 
que tratan de despejar la bolsa. Tiene lugar 
una lucha encarnizada con los polacos 
alrededor de la Cota 262. La 2.? División 
Panzer de las SS abre de nuevo la carretera 
Chambois-Vimoutiers. 


14 El general Meindl ataca con un grupo táctico 
de la 3.* División Paracaidista y unos pocos 
carros de combate para echar a los polacos de 
la carretera de La Cour-du-Bosq a Boisjos para 
reabrir la ruta de escape hacia el este y 
permitir a algunos carros, cañones y vehículos 
de transporte alemanes escapar del infierno. .. 
Los alemanes rodean totalmente a la 1.? 
División Acorazada polaca y le cortan el paso. 


15 El 21 de agosto, la 1.? División Acorazada 
polaca es relevada por tropas de la 

4.* División Acorazada canadiense y cierran 
la última ruta de escape. 
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intentaba, desesperadamente, desalojar a los canadienses de la colina. El fuego 
aliado caía sobre todos y cada uno de los soldados alemanes que cruzaban el 
puente hacia el este. 

El 19 de agosto, Currie y sus hombres se abrieron paso hasta Saint-Lambert 
y trataron de tomar el puente. La oleada de tropas enemigas que intentaba 
atravesar Saint-Lambert era demasiado para una fuerza tan reducida, de modo 
que los hombres de Currie se retiraron a un perímetro defensivo en lo alto de 
la colina. Allí permanecieron durante más de dos días, amenazando la retirada 
del enemigo y capturando cientos de soldados. Miles de alemanes trataron de 
atravesar Saint-Lambert; a casi todos ellos les preocupaba más encontrar una 
vía de escape hacia el este que ofrecer un foco de resistencia ante un enemigo 
protegido por una prodigiosa fuerza de artillería. Por aquella hazaña sobre 
Saint-Lambert-surDives contra una abrumadora superioridad numérica ene- 
miga, el comandante Currie fue condecorado con la Cruz Victoria. Fue el pri- 
mer canadiense que se hizo merecedor de este honor durante la campaña en 
el noroeste de Europa. 

Las dos carreteras que permitían salir del valle del Dives desde Saint-Lam- 
bert y el vado de Moissy conducían a las colinas de Coudehard, que los luga- 
reños conocían con el nombre de monte Ormel. Al mando de estas colinas 
estaba Maczek y su 1.* División Acorazada polaca. En cuanto el enemigo 
hubo salido del cuello de botella que se había formado en las inmediaciones 
del río Dives y escapado a campo abierto, tuvo que enfrentarse a los polacos, 
apostados en las colinas que se alzaban frente a ellos. No tenían más reme- 
dio que cruzar si querían encontrar una vía que les permitiera escapar del 
cerco de los Aliados. Oleadas de soldados alemanes trataron de escalar o 
rodear el monte Ormel, pasando a ambos lados de los cañones de la división 
polaca. De nuevo, aquellas desafortunadas tropas recibieron una lluvia de 
proyectiles, así como el ataque desde el aire de la aviación aliada y del fuego 
de artillería de largo alcance procedente de los cañones canadienses, apos- 
tados al norte. Miles de alemanes murieron o fueron heridos en los senderos 
y pastos al pie del monte Ormel. 

Además de infligir el mayor daño posible a las fuerzas alemanas en retirada, 
el general de división Maczek también dirigió su atención a la captura de 
Chambois y cerrar la brecha de una vez por todas. Desde sus posiciones sobre 
el monte Ormel ya controlaba las carreteras al este y disparaba sobre las vías de 


El vado de Moissy, uno de los 
dos lugares por donde los 
carros y los vehículos de 
transporte podían cruzar el río 
Dives durante la huida final de 
la bolsa de Falaise el 19 y el 
20 de agosto. (Ken Ford) 


Un soldado alemán herido 
recibe atención médica de un 
enfermero canadiense durante 
la batalla de Trun. (Donald l. 
Grant/National Archives of 
Canada, PA-152377) 


escape de los alemanes, pero no había alcanzado el principal objetivo del Pri- 
mer Ejército canadiense: reunirse con los norteamericanos. Maczek mandó un 
grupo de batalla a los pies del monte Ormel para intentar abrirse camino hacia 
la ciudad, ante la marea de alemanes que se batían en retirada. El 19 de agosto, 
los carros de combate y la infantería de la 10.* Brigada de Caballería Acorazada 
polaca avanzaron al oeste, dejando el vado de Moissy y la carretera de Cham- 
bois a Vimoutiers, que cruzaba el monte Ormel. El 10.” de Dragones polacos 
maniobró por detrás de un promontorio, la Cota 113, y atacó el extremo 
norte de la ciudad, mientras el 24.” de Lanceros polaco y el 10.” Regimiento 
polaco de Fusileros Montados pasaba hacia el sur de la colina y también ata- 
caba la ciudad desde el norte. La lucha fue muy dura; los polacos se toparon 
con algunos grupos enemigos dispuestos a luchar para abrirse camino hacia el 
este. Los fugitivos, en su huida, continuaron empujando a través de Chambois 
y las tropas alemanas, a las que se había ordenado defender la ciudad, resistie- 
ron desesperadamente. Sus instrucciones eran sostener el saliente sur de la 
ruta de escape y mantenerlo abierto a toda costa. La posición de los alemanes 
se deterioró todavía más cuando la 90.* División de Infantería norteamericana 
también cargó contra Chambois desde el sur y un mando de combate de la 2.* 
División Acorazada francesa, el Grupo De Langlade, trató de cortar la carretera 
al este. Tras una lucha increíblemente dura, la ciudad por fin cayó en manos 
de los polacos y los estadounidenses. Los dos ejércitos aliados se habían reu- 
nido por fin, cerrando, en teoría, la bolsa. Sin embargo, con las tropas aliadas 
todavía debilitadas sobre el terreno y los alemanes desesperados por escapar 
de la trampa, el cerco distaba de estar herméticamente cerrado. 

En aquel momento, muchos de los altos mandos alemanes aún se hallaban 
en el interior de la bolsa. El jefe de Estado Mayor del Séptimo Ejército, Von 
Gersdorff, regresó a aquel lugar a última hora del 18 de agosto. El comandante 
llevaba noticias acerca de las órdenes del mariscal de campo Model: había que 
retirar todas las fuerzas detrás del Dives la noche siguiente. El cuartel general 
de Hausser dispuso de un solo día para organizar la retirada. El 18 de agosto, 
la bolsa todavía estaba abierta y existían grandes esperanzas de que la mayor 
parte de las tropas pudieran ser evacuadas. 

Sin embargo, al día siguiente todos comprendieron claramente que una 
retirada ordenada desde aquella bolsa que se reducía continuamente resultaba 
imposible. La brecha se había cerrado, pero los infor- 
mes de inteligencia locales sospechaban que no se 
había sellado completamente. La pérdida de Cham- 
bois y la presencia de los canadienses a lo largo de la 
carretera de Tren a Chambois significaba que las tro- 
pas alemanas que todavía se encontraban en el interior 
de la bolsa no tendrían más remedio que intentar huir 
por sí mismas. Prácticamente toda posibilidad de trans- 
porte se había esfumado, pues los vehículos que aún 
les quedaban seguían atrayendo la atención de la avia- 
ción aliada que sobrevolaba la zona. Las unidades que 
se encontraban en la bolsa estaban reducidas a grupos 
de batalla fragmentados y a mandos de combate diri- 
gidos por oficiales bisoños y suboficiales. En aquel 
momento, casi toda la zona de la bolsa de Falaise 
estaba dentro del radio de alcance de la artillería 
aliada. El cuartel general del Séptimo Ejército fue 
bombardeado y se trasladó a Villedieu-les-Bailleul, 
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EL CONTRAATAQUE DE LA 2.? DIVISIÓN PANZER DE LAS SS 
DAS REICH TRATA DE EXPULSAR A LA 1.? DIVISIÓN 
ACORAZADA POLACA DEL MONTE ORMEL DURANTE LAS 
PRIMERAS HORAS DE LA MAÑANA DEL 20 DE AGOSTO 

DE 1944 (páginas 78-79) 

El general de división Maczek condujo a la 1.? División 
Acorazada polaca a las colinas que se alzaban sobre 
Coudehard cuando, de camino a la ciudad de Chambois (1), 
que debían capturar, maniobró hacia el este, alrededor de 
Trun para reunirse con los norteamericanos. Con esta 
acción, situó a sus hombres sobre la ruta de los alemanes 
que trataban de huir de la bolsa y que se apostaban frente 
al río Dives (2). Cuando llegó a la cima del monte Ormel, 

el enemigo atacó a la división polaca en las colinas en 
dirección a Vimoutiers. Casi inmediatamente, los alemanes 
separaron a la división de los canadienses y la rodearon. 

A los polacos no les quedaba otra opción que luchar solos, 
aunque recibieron munición y alimentos desde el aire. 
Debajo, en el valle el río Dives, soldados y vehículos del 
Séptimo Ejército alemán y del Quinto Ejército Panzer tratan 
de cruzar los campos y alcanzar las rutas que les permitan 
escapar de la zona. El fuego de artillería (3) de los 
estadounidenses, al sur, y de los canadienses, al norte, 
barre el suelo del valle mientras los dos ejércitos aliados 
cercan a las fuerzas enemigas atrapadas en la bolsa. En la 
carretera que conduce de Chambois a Vimoutiers (4), una 
columna alemana en llamas (5) ha sido alcanzada por los 
Typhoon con sus cohetes y bloquea la carretera. El 20 de 
agosto, el Il Cuerpo de las SS de Eberbach ataca a los 
polacos desde Vimoutiers para mantener abierta la ruta del 


este, en un último y desesperado intento para escapar de 
la bolsa. La 1.? División Acorazada polaca es alcanzada por 
los carros y granaderos del 2.” Regimiento Panzer de las 
SS y de la 2.? División Panzer de las SS Das Reich. La 
fuerza del grupo de asalto lleva a las tropas de las SS 
directamente a la posición de Maczek. El carro enemigo (6) 
es un Panzer V Panther, que lleva en acción desde el mes 
de junio; la textura ondulada de la superficie de la pasta 
antimagnética «Zimmerit» del Panther, diseñada para 
prevenir la adhesión de las cargas magnéticas, muestra 
signos de desgaste (7). La División Das Reich llegó a 
Normandía procedente de Montauban, en el sur de Francia, 
después de una tristemente famosa marcha en la que 
ejecutó unas infames matanzas de civiles en Tulle y 
Oradour-sur-Glane. Un carro ligero polaco M-5 Stuart (8) 
de una sección de reconocimiento ha sido neutralizado 
por el carro alemán y arde en llamas. El arma principal 

del Panther lo ha partido prácticamente por la mitad; la 
tripulación no ha tenido tiempo de huir. Un carro Sherman 
del 1.*” Regimiento Polaco Acorazado (9) de la división 

se ha refugiado en un seto detrás del cual se alinea una 
plantación de árboles, en un intento de escapar del carro 
alemán y, en ese momento, trata de situar su cañón para 
hacer frente al Panther. Aunque prácticamente rebasadas 
por la 2.? División Panzer de las SS, las tropas polacas 

se mantienen tenazmente en sus posiciones y rehúsan 
retirarse. Por la tarde, las tropas de las SS disuelven el 
ataque y Maczek puede mandar un grupo de combate 

a Chambois para cerrar la brecha junto a los 
norteamericanos. 


cerca de SaintLambert, donde fue atacado de nuevo. 
Parecía que no había forma de escapar del fuego aliado. 
El temido momento en que cada hombre tendría que 
intentar escapar por sus propios medios se acercaba ine- 
xorablemente. 

A lo largo del día el 19 de agosto, el Estado Mayor de 
Hausser trabajó en un plan de salida. El II Grupo Panzer 
de las SS atacaría desde Vimoutiers en dirección a Trun 
con la 9.* División Panzer de las SS, mientras la 2.* Divi- 
sión Panzer de las SS expulsaría a la División Acorazada 
polaca del monte Ormel. Los alemanes aprovecharían 
aquellas maniobras de diversión para sacar de la trampa a 
la mayor cantidad de unidades posible. Todos los hom- 
bres disponibles estarían subordinados y dirigidos por un 
cuartel general de cuerpo. Dos grupos iban a encargarse 
de la ruptura; el teniente general Von Choltitz y el cuartel 
general de avanzada del LXXXIV Cuerpo se situarían a la 
cabeza del grupo norte, que cruzaría el río Dives a ambos 
lados de Trun. Al sur, el cuartel general del II Cuerpo 
Paracaidista, al mando del general Meindl, efectuaría una 


En ésta imagen aparece uno de 
los senderos del valle del Dives 
que conducía al este desde la 
bolsa. Las tropas británicas 
examinan la masa de escombros 
que ha quedado después de la 
batalla. (Imperial War Museum. 
CL909) 


Tropas y carros de combate 
canadienses despejan la ciudad 
de Saint-Lambert-sur-Dives 

el 19 de agosto. Los hombres 
de los Highlanders de Argyll 

y Sutherland contribuyeron al 
cierre de la bolsa, pero muchos 
alemanes aún trataban de 
cruzar la aldea para escapar 
hacia el este. (Donald |. 
Grant/National Archives of 
Canada PA-131348) 


escapada a ambos lados de St-Lambert-surDives. Detrás se 
quedarían unas tropas de retaguardia que les seguirían poco después y que fin- 
girían una prolongada defensa sobre el Dives, El general Straube y el cuartel 
general del LXXTV Cuerpo se pondrían al mando de las tropas al oeste de la 
bolsa, cada vez más reducidas, y seguirían al resto de los grupos formando 
parte de la retaguardia. El Grupo Panzer Eberbach, que todavía trataba de con- 
tener a los norteamericanos, escaparía por los alrededores de Chambois. La 
hora de inicio de la operación era la de la caída del sol. 

El plan de los alemanes fracasó antes de empezar. A última hora de la 
tarde, todos se dieron cuenta de que la zona de los alrededores de Trun era 
totalmente impenetrable y que Chambois estaba en manos de los Aliados. 
Así, todas las rutas de escape tendrían que establecerse cruzando el Dives, 
por Saint-Lambert. Los vehículos que quedaban tendrían que atravesar el 
río por cualquiera de los puentes de la ciudad o bien por el vado de Moissy. 
Los que escapaban a pie tendrían que cruzar el Dives como mejor pudieran. 
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TROPAS EN RETIRADA DEL SÉPTIMO EJÉRCITO Y 

DEL QUINTO EJÉRCITO PANZER ATRAPADAS POR 

LOS CAZABOMBARDEROS TYPHOON EN UN ESTRECHO 
SENDERO EN LA ORILLA ORIENTAL DEL RÍO DIVES, 

20 DE AGOSTO DE 1944 (páginas 82-83) 

El 19 de agosto, el inexorable avance de cuatro ejércitos 
aliados obliga a las fuerzas del mariscal Model en 
Normandía a encerrarse en una bolsa de resistencia que se 
encogía más y más cada hora que pasaba. La única ruta de 
escape se había convertido en un auténtico infierno a través 
del río Dives, entre Trun y Chambois. Aquella noche se 
organizó una retirada final: los soldados atrapados debían 
escapar hacia el este, hacia la localidad de Vimoutiers. Los 
dos puntos por donde era posible cruzar el Dives estaban 
abiertos: uno era un puente sobre Saint-Lambert y el otro, 
un vado sobre Moissy. Desde ambos lugares partía un 
estrecho sendero que conducía por el lecho del valle por un 
paisaje de pequeños campos y altos arbustos hasta alcanzar 
las alturas de Coudehard, en el monte Ormel. Aquellas eran 
las dos únicas rutas posibles para la marcha. Tropas de 
todos los rangos, desde soldados rasos hasta generales, 
tenían que ir a pie. La operación se inició tan pronto como 
se hizo de noche, pero la magnitud del éxodo y el gran 
número de vehículos que convergieron en las encrucijadas 
provocó, inevitablemente, un embotellamiento. El incesable 
fuego de la artillería aliada, que tanteaba la noche en busca 
de puntos de reunión y lugares de paso, aumentó aún más 


la confusión de los alemanes. Por la mañana, el torrente de 
tropas enemigas en retirada todavía estaba en su plenitud. 
La oscuridad que hasta entonces protegía la huida de las 
tropas se desvaneció y el inexorable sol de agosto iluminó 
de lleno las largas filas de desamparados alemanes. El 
fuego de artillería canadiense y estadounidense castigó 
los caminos, mientras oleadas de aviones armados con 
cohetes (1) se acercaban para disparar a los hombres que 
trataban de huir. Se produjo una matanza. En pocos 
minutos, vehículos y carros inservibles bloqueaban el 
camino y el avance se detuvo mientras los soldados 
apartaban los escombros. Aterrados, los caballos que 
tiraban de los destrozados carros huyeron en desbandada 
hasta que fueron silenciados por una muerte dolorosa (2). 
La potencia explosiva de los cohetes destrozó a los 
vehículos blindados (3). Mientras los carros y los camiones 
tratan de abrirse camino por la refriega, arrollan los 
cuerpos sin vida de hombres y animales. Nadie sabe el 
número exacto de soldados alemanes que murieron en esta 
masacre, aunque se sabe que fueron varios miles. Más 
tarde, el general Eisenhower comentó que era posible 
caminar kilómetros y kilómetros por la región sin encontrar 
nada más que cadáveres en descomposición. Los civiles 
relatan la historia de una gran nube negra que se instaló 
sobre los caminos durante los días que siguieron al cierre 
de la bolsa de Falaise, mientras enjambres de moscas y 
gusanos devoraban los cuerpos de los fallecidos. 


La granja fortificada de Boisjois, 
en los límites del monte Ormel, 
estuvo rodeada durante tres 
días por el enemigo. 

La fotografía está tomada desde 
la carretera por la que las 
formaciones alemanas en 
retirada trataban de subir la 
colina y escapar del cerco. 

(Ken Ford) 


La carretera de la muerte que 
parte de Saint-Lambert-sur- 
Dives hacia el monte Ormel, 
donde tanta destrucción tuvo 
lugar durante la huida de las 
tropas alemanas de la bolsa. 
(Ken Ford) 


Al anochecer, comenzó a desatarse la tragedia. Guiados por la brújula en 
un cielo nocturno iluminado por los destellos del fuego y el impacto de los 
explosivos, varios grupos trataron de abrir un camino hacia el Dives. Casi todos 
marchaban a pie, escapando en grupos improvisados y guiados por un oficial 
superior. El comandante en jefe del Séptimo Ejército, Paul Hausser, marchaba 
a pie, con un subfusil colgado del hombro, junto con oficiales del Estado 
Mayor del II Cuerpo Paracaidista. Más de la mitad de estos oficiales estaban 
heridos y, en aquellos momentos, eran sacados de la zona por el vado de Moissy 
a bordo de vehículos del Grupo Panzer Eberbach. Hausser llegó al río cerca de 
Saint-Lambert y cruzaron el Dives por un estrecho puente perseguidos por el 
fuego de artillería y contracarro. Consiguió pasar por la aldea y alcanzó el sen- 
dero que conducía a las colinas que se elevaban sobre Coudehard, donde los 
polacos de Maczek bloqueaban la carreteras, pero, al despuntar el día, se vio 
obligado a buscar refugio en un huerto. Otros altos mandos se unieron a los 
soldados que marchaban a pie, atravesando campos y setos para luego alcan- 
zar el río, desafiando el fuego de las ametralladoras que barría por entero el 
valle del Dives. Kurt «Panzer» Meyer, comandante de la 12.* División Panzer de 
las SS, dirigió a sus hombres a través del río, aguas abajo de Saint-Lambert. En 
la oscuridad, perdió el contacto con sus hombres y continuó en solitario, bur- 
lando numerosas posiciones canadienses antes de reunirse, por fin, con los 
pocos miembros del grupo que habían sobrevivido a la huida. 

Durante las horas de luz del 20 de agosto, la retirada continuó por las rutas 
que, una y otra vez, cortaban los carros canadienses que marchaban por la 
carretera de Tren a Chambois. Los grupos de batalla de las divisiones alemanas 
tuvieron que abrirse camino cruzando el Dives y los campos. En los que se 
extendían entre el río y el monte Ormel, los altos mandos reunieron todas las 
tropas de infantería que pudieron, así como los vehículos que encontraron y 
acometieron contra los polacos de Maczek, bloqueando la carretera sobre la 
escarpa. Los generales Hausser y Meindl organizaron personalmente un grupo 
de combate de dos carros y un grupo de hombres que atacarían por la carre- 
tera sobre la escarpa para luego huir. En el transcurso de la acción, un proyectil 
destrozó la mandíbula de Hausser. Una y otra vez grupos de hombres trataban 
de abrirse camino a través de la línea de los polacos, pero ésta se cerraba tras 
ellos de nuevo. 
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El ataque del II Cuerpo Panzer de las SS, que debería haber sido coor- 
dinado durante la noche, sufrió un retraso y no dio comienzo hasta las 04:00 
horas del 20 de agosto. El cuerpo acorazado mandó a la 9.* Panzer de las SS 
hacia Trun para hacer retroceder a los canadienses, al tiempo que la 2.* Divi- 
sión Panzer de las SS caía sobre la División Acorazada polaca por su reta- 
guardia. Los hombres de Maczek concentraban el fuego sobre las fuerzas 
alemanas que se dirigían al oeste, cuando los carros de la 2.* Panzer de las 
SS les alcanzaron desde el este. Una oleada de miles de soldados alemanes 
cayó sobre ellos a ambos lados de sus posiciones, pero cada vez que los pola- 
cos trataban de bloquear la ruta de escape, los decididos grupos de combate 
alemanes la abrían de nuevo. Totalmente rodeada, la división de Maczek se 
vio obligada a luchar sin ayuda. 

Durante la jornada del 20 de agosto, el combate se desarrolló sobre la 
cima del monte Ormel. Las tropas de las SS estaban decididas a expulsar a 
los polacos de la zona y a despejar el camino para sus compatriotas, que tra- 
taban de escapar, pero la resistencia polaca era intensa y rechazaron a todos 
los enemigos que intentaban penetrar en sus líneas. Cuando la munición de 
la asediada división acorazada polaca empezó a escasear, la aviación les 
arrojó suministros. 

El punto más alto sobre monte Ormel era la fortificación de Boisjois, desde 
la cual se dominaba la sinuosa carretera que conducía a la cima de la colina, y 
por la cual escapaban los alemanes. También descansaba sobre la carretera del 
este, por la que, en aquellos momentos, atacaba la 2.? Panzer de las SS. Duran- 
te la noche del 19 al 20 de agosto, las carreteras que discurrían junto a Boisjois 
estuvieron literalmente invadidas por soldados alemanes que trataban deses- 
peradamente de escapar hacia el este. Alrededor de la fortaleza, las posiciones 
eran demasiado fuertes para los alemanes y sus columnas avanzaban trabajo- 
samente mientras los polacos derramaban su fuego sobre ellos. Hacia el ama- 
necer, Boisjois fue atacada por varios carros Panther y granaderos de la 2.* Pan- 
zer de las SS. Los polacos replicaron con fuego de carro y contracarro, 
obligando al enemigo a retroceder. Fue la primera de una serie de interrum- 
pidos asaltos durante todo el día sobre las posiciones de los polacos. Éstos se 
mantuvieron firmes, rechazando todas las acometidas, pero sufrieron una 
terrible cantidad de bajas en el curso de la acción. 

A última hora de la tarde, el ataque del II Cuerpo Panzer de las SS fue 
cancelado. No habían expulsado a la división polaca del monte Ormel, ni 
tampoco habían conseguido ponerse en camino hacia Trun, pero su inter- 
vención había distraído la atención de los Aliados el tiempo suficiente como 
para permitir la huida de miles de soldados alemanes por las alturas del 
monte Ormel. Al día siguiente, la 4.* Acorazada canadiense llegó para ali- 
viar a la aislada división de Maczek, y más y más tropas norteamericanas y 
canadienses marcharon sobre el valle del Dives para cerrar la bolsa de 
Falaise de una vez por todas. 


Tropas alemanas capturadas 
por la Compañía B de los 
Highlanders de Argyll 

y Sutherland de Canadá en 
Saint-Lambert-sur-Dives el 19 
de agosto, en el momento de 
cerrarse la ruta de escape. 
Muchos comandantes alemanes, 
incluido Hausser, huyeron por 
esta carretera la noche anterior 
a la fotografía. El oficial que 
aparece a la izquierda de la 
imagen, pistola en mano, 

es el comandante David Currie, 
condecorado con la Cruz 
Victoria. (Donald |. 
Grant/National Archives of 
Canada PA-116586) 


CONSECUENCIAS 


1 1 cierre de la brecha entre Trun y Chambois, el 21 de agosto, permi- 
tió a los Aliados evaluar la situación. No cabía la menor duda de que 
¡ habían conseguido una gran victoria, pero muchas de las tropas ene- 
migas, junto con parte de sus blindados y piezas de artillería habían logrado 
escapar hacia el Sena. Algunas de aquellas piezas fueron capturadas o des- 
truidas durante la retirada que siguió a la batalla, antes de alcanzar el Sena, 
y todavía se perdieron más al cruzar el río. Muchas de las tropas quedaron 
aisladas por el amplio cerco de las fuerzas estadounidenses, que habían lle- 
gado al Sena antes de que la brecha se hubiera cerrado y avanzaban por la 
orilla izquierda del río hacia Rouen, eliminando a los soldados enemigos 
que encontraban a su paso. Aquel amplio cerco impidió a los alemanes esta- 
blecer ningún tipo de línea defensiva a lo largo del Sena y no tuvieron más 
remedio que continuar su retirada, perseguidos de cerca por los Aliados por 
el territorio francés, casi hasta la frontera con Alemania. 

La destrucción del Séptimo Ejército y de la mayor parte del Quinto Ejér- 
cito Panzer se tradujo en la muerte de miles de soldados alemanes. No exis- 
ten datos oficiales concluyentes, pero se estima que cayeron entre 10.000 y 
15.000 hombres. Otros muchos más fueron heridos y alrededor de 50.000 
fueron hechos prisioneros. Casi todas las armas, piezas de artillería y carros 
del enemigo se perdieron o fueron destruidas. Las cifras alemanas hablan 
de que lograron escapar de la bolsa entre 30.000 y 50.000 hombres. 

El Segundo Ejército británico y el Primer Ejército estadounidense fue- 
ron felicitados por su contribución a la victoria, así como por su continua 
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presión, que había desempeñado un papel fundamental en la formación de 
la bolsa. Aunque el mérito de cerrar la trampa fue del Primer Ejército cana- 
diense y del Tercer Ejército norteamericano, las fuerzas de Dempsey y Hod- 
ges habían librado una difícil batalla de desgaste, destruyendo a un ene- 
migo con una disposición férrea y bien atrincherado, y sufriendo numerosas 
bajas en el curso de la acción. Tras la victoria al sur de Falaise, los alemanes 
fueron perseguidos por Francia y Bélgica, y los Aliados se libraron de tener 
que disputar una serie de encarnizadas batallas que les habrían obligado a 
enfrentarse a una sucesión de líneas defensivas alemanas, que el enemigo 
había establecido en el camino. 

Bastante antes del cierre de la bolsa, el comandante supremo, el general 
Eisenhower, ya estaba considerando la siguiente fase de la campaña. Los 
desembarcos en el sur de Francia, la operación «Dragoon», habían abierto 
un nuevo frente y uno de sus principales objetivos era reunir en el norte el 
6.” Grupo de Ejércitos del general Jacob Denvers (Séptimo Ejército esta- 
dounidense y el Primer Ejército francés) con el 12.” Grupo de Ejércitos de 
Bradley. Entre ellos se hallaba el Primer Ejército alemán, que en aquel 
momento se retiraba rápidamente hacia la frontera alemana y al oeste de 
París. Toda la Francia central había sido evacuada voluntariamente, aunque, 
en aquel momento, el Decimonoveno Ejército alemán, que había estado 
defendiendo la costa del Mediterráneo, luchaba en el valle del Ródano 
mientras se retiraba al norte empujado por el avance de Devers. Entonces, 
Bradley dio instrucciones a Patton: había que mandar un cuerpo al suroeste 
para reunirse con el Primer Ejército francés cerca de Dijon, uniendo así los 
dos frentes. El resto del Primer y el Tercer Ejércitos estadounidenses avan- 
zarían en un amplio frente hacia el Sena y más allá del río. 

En el norte, el 21.” Grupo de Ejércitos de Montgomery tuvo que manio- 
brar hacia la izquierda, encarando el este para su propio avance sobre el Sena. 
El Primer Ejército canadiense del general Crerar avanzaría por el norte de 
Francia con su flanco izquierdo sobre la costa del Canal y alcanzaría el Sena 


Éstos son algunos de los 50.000 
soldados alemanes que fueron 
hechos prisioneros después del 
cierre de la bolsa de Falaise. 
(Imperial War Museum B9624) 


Unos vehículos en llamas 
bloquean la carretera de Caen 
a Falaise y detienen el avance 
durante la tercera jornada de la 
operación «Totalise». Los carros 
de combate y los vehículos de 
transporte eran especialmente 
vulnerables en esta despejada 
llanura, al sur de Caen, 

en especial a causa de la 
trayectoria tensa de los 
.cañones bivalentes (antiaéreo 
y contracarro) de 88 mm. 
(Donald |. Grant/National 
Archives of Canada PA-191881) 


Soldados de la 151.? Brigada 
construyen sólidas cruces 
blancas para señalar las tumbas 
de los hombres del 6.” y el 9.* de 
Infantería Ligera de Durham, 
muertos durante la operación 
«Bluecoat» en las proximidades 
del monte Pincon. Por regla 
general, este tipo de tareas se 
llevaban a cabo fuera de la vista 
de los hombres que iban 

a unirse a la batalla. (Imperial 
War Museum B9032) 


al norte de Rouen. El ejército de Dempsey avanzaría sobre su flanco dere- 
cho entre los canadienses y los norteamericanos y cruzaría el río entre 
Rouen y Mantes-Gassicourt. La zona del curso alto del río, incluyendo París, 
era responsabilidad de los estadounidenses. 

El I Cuerpo británico de Crocker ya se hallaba en camino hacia el este. 
No había participado en el cierre de la bolsa, de modo que el 17 de agosto 
ya había sobrepasado Saint-Pierre-sur-Dives y su camino hacia el Sena estaba 
prácticamente despejado. En el sector norte, a lo largo de la costa, la 6.* 
División Aerotransportada del general de división Gale y las dos brigadas de 
comando de apoyo (1.* y 4.* Brigadas de Servicios Especiales) se estaban 
preparando, por fin, para abandonar los confines 
de la cabeza de puente aerotransportada que 
habían ocupado desde el Día D. El 17 de agosto se 
aventuraron por la casi desierta Troarn y, al día 
siguiente, se dirigieron a toda marcha por la costa 
del Canal en dirección al Sena. 

Tras la debacle de Normandía, no quedó ni una 
sola formación alemana significativa capaz de 
enfrentarse a los Aliados. París cayó el 25 de agosto y, 
aquel mismo día, los británicos cruzaron por pri- 
mera vez el Sena a la altura de Vernon. Patton cruzó 
el río Mosa el 31 de agosto y al día siguiente llegó a 
Metz, a orillas del Mosela. Bruselas fue liberada por 
la División de la Guardia el 3 de septiembre y la 11.* 
División Acorazada alcanzó Amberes un día después. 
En Bretaña, las guarniciones alemanas destacadas.en 
los principales puertos lucharon con denuedo para 
evitar que las instalaciones cayeran en manos de los 
enemigos. SaintMalo se rindió el 14 de agosto, pero 
Brest no capituló hasta el 19 de septiembre, después 
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EL COLAPSO ALEMÁN 
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Infantería canadiense llega 

por fin a Falaise después de 
semanas de duros combates 

al sur de Caen. Estas dos 
ciudades eran las piedras 
sillares de la defensa alemana 
en Normandía, por lo que la 
Wehrmacht puso el máximo 
empeño en impedir su captura. 
Montgomery había calculado 
que podría tomar Caen y salir 
hacia Falaise el propio Día D, 
el 6 de junio. A la hora de la 
verdad, no entró en Caen hasta 
el 10 de julio, y Falaise se le 
resistió hasta el 16 de agosto. 
(Imperial War Museum HU52369) 


de largos y duros combates; los alemanes destruyeron por completo las ins- 
talaciones del puerto. En Lorient y Saint-Nazaire, los alemanes quedaron 
atrapados en sus fortalezas hasta el final de la guerra, pues su utilidad para 
los Aliados había disminuido tras la captura de los puertos del Canal. Allí, 
poco daño podía ocasionar el enemigo y nadie quería arriesgar más vidas 
norteamericanas para rescatar unos objetivos militares poco significativos. 

A principios de septiembre, parecía que el colapso de las fuerzas alema- 
nas en el Frente del Oeste era definitivo y que la guerra terminaría pronto. 
Sin embargo, los Aliados habían excedido sus líneas de suministro. El com- 
bustible, las municiones y el resto de material de guerra todavía se desem- 
barcaba en los puertos de las playas de Normandía, a cientos de kilómetros 
de distancia del frente. Los tanques de combustible empezaban a secarse. 
Eisenhower ordenó una pausa en el avance con objeto de reagruparse. 
Aquel retraso resultó fatal, pues en aquel breve período, los alemanes tam- 
bién se reagruparon, pusieron a punto las defensas de la línea Sigfrido y 
reunieron tropas suficientes como para continuar la lucha en el Frente 
Occidental durante otros nueve meses. 

La batalla de Normandía fue una de las campañas más duras de las fuer- 
zas aliadas durante la Segunda Guerra Mundial. Una encarnizada lucha que 
muchos comparan con los horrores de los que fueron testigos los Aliados en 
el Frente Occidental durante la Gran Guerra. Los Aliados sufrieron 209.000 
bajas, entre ellos, casi 37.000 muertos. A éstos hay que añadir las vidas de los 
casi 28.000 aviadores que cayeron durante la batalla y en las campañas de 
bombarderos en alfombra de la operación «Overlord». En el bando alemán, 
las pérdidas fueron aún mayores. Entre el 6 de junio y el 29 de agosto, los 
ejércitos del Fúhrer en el Frente del Oeste perdieron más de 200.000 hom- 
bres, entre muertos y heridos, y una cifra similar cayeron prisioneros. Una 
parte abrumadora de aquellas pérdidas se sufrieron en el infierno de la 
bolsa de Falaise. 
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EL CAMPO DE BATALLA, 
HOY 


omo sucede en todos los campos de batalla de Normandía, a excep- 

ción de las propias playas del Día D, quedan pocos restos tangibles 

de la lucha para ilustrar al visitante. Los senderos, campos y ríos 
antaño congestionados por los cadáveres que flotaban en ellos vuelven a 
estar al cuidado de los campesinos franceses; pero los puentes, los caminos 
secundarios y las colinas sobre las que escaparon los dos ejércitos alemanes 
todavía permanecen, y aún puede imaginarse su importancia en la tragedia 
que se desarrolló a su alrededor. 

Un buen lugar para iniciar la visita al campo de batalla de Falaise es el 
monumento dedicado a la memoria de los polacos, situado en la cima del 
monte Ormel, ceca de la carretera de Chambois a Vimoutiers. Cerca de allí, 
el museo y el centro turístico poseen una excelente vista del campo de bata- 
lla que explica el desarrollo y culminación de la contienda. Desde una de las 
terrazas, una excelente panorámica del valle del Dives permite al visitante 
recrear los acontecimientos que rodearon el cierre de la brecha. 

En el valle, el torreón medieval de Chambois se eleva sobre los monumen- 
tos en recuerdo de la lucha que tuvo lugar en las estrechas calles de la ciudad. 
A poco más de un kilómetro, en la carretera hacia Trun, existe un pequeño 
sendero a la izquierda que conduce al vado de Moissy, uno de los puntos que 
utilizaron los panzer para cruzar el río. En Moissy, hacia el este, discurre para- 
lelo a otro camino que procede de Saint-Lambert, se encuentra uno de los dos 
senderos que conducen a la cima del monte Ormel. SaintLambertsur-Dives 
está un kilómetro más allá, en la carretera de Trun. El puente ha sido recons- 
truido desde los tiempos en que el comandante Currie ganó la Cruz Victoria, 
y una placa en la plaza de la aldea describe los combates que tuvieron lugar 
entre sus casas. Un poco más allá, en la misma carretera, está la zona de visita 
de la Fundación Canadiense de Campos de Combate, que ofrece al visitante 
una explicación detallada de la batalla que condujo al cierre de la bolsa. 

Detrás de la iglesia de Saint-Lambert se halla el puente que permitió la 
huida del la bolsa a tantos vehículos y carros de combate alemanes. Entre 
los árboles puede verse un estrecho puente peatonal cerca del punto donde 
escapó Pau Hausser, comandante del Séptimo Ejército alemán. Hacia el este 
desde Saint-Lambert se encuentra el estrecho sendero que lleva a la cima 
del monte Ormel. Antaño, aquel camino estuvo plagado de vehículos en lla- 
mas, carros destrozados y caballos muertos, así como de los cuerpos sin vida 
de incontables soldados. Al ver el escenario casi bucólico que es este lugar 
hoy en día, puede ser difícil comprender la magnitud de los acontecimien- 
tos que aquí tuvieron lugar hace más de 60 años. 

En Falaise, el gran castillo medieval donde nació Guillermo el Conquista- 
dor todavía domina la ciudad con su enorme torreón. Cerca del castillo hay un 
museo militar, el Musée Aoút 1944, dedicado a las batallas que se disputaron 
en las inmediaciones de la ciudad, con muchos ejemplos de los carros de com- 
bate y otras armas que se emplearon en la lucha. Al norte de la carretera de 


El coronel Warabiot explica 
cuáles son las posiciones 
enemigas a un grupo de 
oficiales de la Francia Libre 
antes del cierre de la brecha en 
las proximidades de Chambois. 
(Imperial War Museum B9430 


El precio de la derrota. Un 
Unterscharfiihrer de la 12.? 
División Panzer de las SS 
Hitlerjugend yace muerto en las 
calles de Falaise. En la manga 
izquierda lleva el distintivo 
«Adolf Hitler» de la 1.? División 
Panzer de las SS Leibstandarte, 
indicando que, probablemente, 
aquélla era su unidad original. 
Un cuadro de oficiales y 
suboficiales de la Liebstandarte 
reforzó la División Hitlerjugend 
cuando ésta se formó por 
primera vez en 1943. (M.M. 
Dean/National Archives of 
Canada PA-161956) 


Caen se extienden los campos de batalla canadienses que fueron testigos de las 
operaciones «Tractable» y «Totalise». Hoy, las agrestes colinas, las aldeas dis- 
persas y los pequeños bosques forman una campiña pintoresca, pero en 1944, 
cuando cada uno de ellos tuvo que ser arrancada por la fuerza de las manos de 
un enemigo dispuesto a luchar hasta la muerte, aquellos lugares tenían una 
importancia más siniestra. 

En la Cota 140 se ha levantado un monumento dedicado a la memoria 
de los hombres de los regimientos de British Columbia y Algonquin que 
perdieron el rumbo y se adentraron en la colina, donde fueron diezmados 
por los panzer y granaderos panzer de la 12.* División Panzer de las SS. Al 
norte de Potigny, al otro lado de la carretera de Caen a Falaise, se alza otro 
lugar importante, la Cota 195, que finalmente fue capturada por los High- 
landers de Argyll y Sutherland de Canadá. Más hacia el norte, cerca de Lan- 
gannerie, se encuentra el único cementerio polaco de Normandía. En el 
pasado, mientras Polonia estaba bajo el régimen comunista, el manteni- 
miento de este lugar lo compartían el Gobierno francés y los polacos en el 
exilio. Junto a la entrada se muestran las insignias de los regimientos que 
combatieron en la 1.* División Acorazada polaca. 

Cuatro kilómetros más hacia el norte, en la carretera principal, se encuen- 
tra el cementerio militar canadiense en Bretteville-surLaize, aunque en la 
actualidad se halla a las afueras de la aldea de Cintheaux. Éste es uno de los 
dos cementerios canadienses de Normandía; el otro está situado en Beny-sur- 
Mer, cerca de Courseulles. Fue cerca de este lugar donde Kurt Meyer asistió 
al ataque de la 4.* División Acorazada canadiense durante la segunda fase de 
la operación «Totalise», y que le hizo tomar la decisión de retirar algunas de 
esas fuerzas antes de la incursión aérea de la 8.* Fuerza Aérea estadounidense. 
Al otro lado del cementerio, cruzando la autopista de cuatro carriles, se 
encuentra el terreno sobre el que el «as» de los carros, Michael Wittmann, 
avanzó hacia la muerte contra Saoint-Aignan, con su unidad de carros Tiger. 

Las batallas de los británicos de la operación «Bluecoat» tuvieron lugar al 
otro lado del Orne, en una zona conocida como la Suiza normanda. Una 
excursión en coche por este hermoso paisaje ofrecerá al visitante una idea 
muy ajustada de la enormidad de los problemas a los que tuvo que enfren- 
tarse el Segundo Ejército al avanzar por un terreno con una visibilidad de, 
como mucho, unos pocos cientos de metros, donde cada una de las colinas 
era un punto estratégico ventajoso para el enemigo y cada uno de los arroyos 
y setos se convertía en una formidable línea de defensa. Sobre la región se yer- 
gue el monte Pincon, fácilmente localizable desde varios kilómetros de dis- 
tancia gracias a la antena de televisión situada cerca de su cima. Si uno se 
acerca en coche a la cima de este lugar, se encontrará con el monumento 
dedicado a la memoria del 13.?/18” de Húsares, que consiguieron llegar con 
sus carros a la cima para volver la batalla a favor de la 43.* División Wessex. 

Detrás de la colina está el cruce de La Variniére, el lugar con más muer- 
tos de Normandía, que fue bombardeado sin cesar durante días y días bajo 
el ardiente sol de agosto. Más allá, hacia el oeste, encaramándose por una 
colina bordeada por árboles, se encuentra el pequeño arroyo que frenó el 
avance del 5. de Wiltshire. Hace ya mucho tiempo que el diminuto puente 
que se hallaba en este lugar fue derruido, y hoy ha sido sustituido por una 
alcantarilla que discurre bajo la carretera. Fue allí donde se apostó el 
teniente coronel Person, con la rosa roja en su birrete, en medio de la carre- 
tera, para animar a sus ordenes a ponerse en pie y cruzar el río, para caer, 
poco después, víctima de la bala de un francotirador. 
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Un carro PzKpfw V Panther 
se resguarda en un huerto en 
Normandía. Tras los primeros 
días de la invasión, las 
divisiones panzer alemanas 
prácticamente no habían 
intervenido en concentración 
alguna en Normandía, sino 
que se usaban en contadas 
ocasiones para reforzar las 
defensas o bien en 
contraataques acorazados 

o de infantería destinados a 
reconquistar terreno perdido. 
La naturaleza del terreno 

y el dominio de la aviación 
aliada hacían imposible los 
ataques a gran escala por parte 
del enemigo, de modo que, 

a menudo, los carros no eran 
mucho más que fortines móviles 
acorazados. (Bundesarchiv, 
1011-313-1004-21) 
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Amberes, caída de 89 
anticarro, cañones 
51 mm (estadounidense) 23 
75 mm (alemán) 34-36, 36 
(lanzagranadas) 47 
Argentan 60, 61, 63, 65, 66, 67, 69 
Artillería 
139 mm, cañón (británico) 6 
155 mm cañón (estadounidense) 46 
británica 6 
Morser 18, 21 cm, cañón 19 
Sexton 87 mm, cañón autopropulsado 
32, 51 
Aulock, Oberst von 61 


Bayerlein, teniente general 17 

Bittrich, Ogruf de las SS Willi 17 

Bletchley Park, Buckinghamshire, 
centro de interceptación de 

comunicaciones 28, 29 

«Bluecoat», operación 32-36, 37-47, 38 

bocage, guerra en el 22-23, 23, 27, 29, 33, 
34-36, 36, 39, 47, 60, 81 

Boisjois, granja fortificada 85, 86 

Bradley, general Omar 7, 13, 14, 15, 24, 27, 
30, 32, 49, 60, 61, 63, 88 

Brest 68, 89 

Bruselas, caída de 89 

Bucknall, teniente general 41 


caballos 48, 64 
Caen 7, 23, 26 
Caen-Falaise, carretera 49, 50, 51, 64, 89 
campo de batalla, hoy 92-93 
canadienses, fuerzas 11, 81 
Canal, islas del 20 
Chambois 66, 69, 70, 71, 73, 76, 77, 81 
Cherburgo 7, 26, 27 
Choltitz, teniente general von 81 
«Cobra», operación 8, 9, 27, 30, 32, 44 
Collins, general de división J. Lawton 15, 61 
condecoraciones 

alemanas 10 
Cook, general de división Gilbert 47 
Cota 159: 65, 66 
Cota 195: 57, 58 
Cota 226: 37, 39 
Cotentin, península 6, 7, 26 
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Crerar, teniente general Henry 9, 14, 15, 
23, 32, 60, 64, 69, 70, 88 

Cromwell, carros 70 

Cronología 10-12 

Currie, comandante D.V. 73, 76, 87 


Dempsey, general 9, 13, 15, 26, 27, 32, 41, 
63, 69, 88 

Devers, general Jacob 27, 88 

Día D, desembarcos 7 

Dietrich, Ogruf de las SS Josef «Sepp» 17, 17, 
50, 57 

Dives, valle del, escenario 69-86, 71, 81 

división, comandantes de 13 

Dollman, coronel general Friedrich 18 

«Dragoon», operación 88 


Eberbach, general Heinrich 16, 17, 20, 40, 
48, 60, 61, 69, 72, 73 

Eisenhower, general Dwight D. 13, 22, 24, 
26, 59, 60, 88 

«Epsom», operación 32 

Erskine, general de división 41 

estadounidenses, fuerzas 11, 12, 25, 48 


Falaise 73, 91 

cerco de 59-64, 62, 69-71 

salida alemana de 71-86, 72, 74-75 
Foulkes, general de división Charles 15 
Frente Oriental 20 
Funck, general Hans von 49 
Fusileros de Mont Royal (canadienses) 73 


Gerow, general de división 67 

Gersdorff, general de división 
Rudolf-Christoph von 18, 19, 73, 76, 77 

Goodwood, Operación 8, 22, 23, 32 

Greyhound, autoametralladora M-8: 23 

Guardia, División Acorazada de la 40 


Haislip, general de división Wade 47, 60, 
63 

Harris, capitán general de la RAF Arthur 28 

Hausser, Ogruf de las SS Paul 16, 16-17, 20, 
59, 61, 70, 72, 73, 77, 85 

Hindle, general de brigada 41 

Hitler, Adolf 15, 20, 29, 44, 47-48, 49, 60, 
61, 68, 69 

Hodgges, teniente general Courtney 14, 15, 
24, 61, 70, 88 

Horrocks, teniente general Brian 14, 44, 63, 
66 


interpretación fotográfica 29 


Kitching, general de división G. 53 

Kluge, mariscal de campo Hans Gúnther 
von 15, 16, 20, 27, 29, 32, 39, 40, 44, 
47, 48, 59, 60, 61, 68, 69 


Leclerc, general Jacques Philipe 60 
Lorient 89 
Luftwaffe 
HI Cuerpo Antiaéreo 20 
Lúttich, operación (contraataque de 
Mortain) 47-49 
Lynn, general de división L.O. 14 


McBride, general de división 67 

McLain, general de brigada Raymond 71 

McNiair, teniente general Lesley 30 

Maczek, general de división S. 53, 63, 70, 
76, 85, 86 

médico, tratamiento 77 

Meindl, general 81 

Meyer, Staf de las SS Kurt 53, 56, 85 

Middleton, general de división Troy 44 

Model, mariscal de campo Walther 69, 73, 
77 

Montgomery, general sir Bernard 7, 8, 9, 
13, 13, 14, 15, 24, 27, 32, 41, 49, 59, 
60, 63, 63, 64, 69, 88 

Mortain, contraataque de (operación 

«Lúttich») 47-49, 59, 61 

morteros 
M-1 de 81mm (US) 10 
Nebelwerfer de 15cm 19, 21 


Normandía, campaña de 
cabeza de playa 6 
salida 30-47, 31 
Normandía, fortaleza de 59, 89, 91 


Oberkommando der Wehrmacht (OKW) 
15, 20, 44, 60, 61, 68 

Ormel, monte 78-80, 80 

«Overlord», operación 7 


Panther, carros 20, 50, 56, 94 
Panzer Lehr, División 30 
Panzer Eberbach, Grupo 60, 67, 68, 69, 81 
Panzer Oeste, Grupo 20, 21-22, 26, 32 
panzer, unidades 7, 9, 15, 16, 17, 20, 21, 29, 
32 
París, caída de 89 
Patton Jr., teniente general George S. 14, 
14, 23, 27, 44, 47, 59, 63, 64, 66, 67 
Pincon, monte 
captura de 42-43, 45, 46, 89 


carretera a 41 
Polacas, fuerzas 77 
Polaco, cementerio, Langannerie 11 
Polaco, Regimiento Divisional de 
Reconocimiento 53 


RAF, Mando de Bombardeo de la 22, 28, 37, 
51 

RAF, Centro de Control de Grupo de la, 
Normandía 24 

Ritchie, teniente general Neil 14, 63 

Riviera, desembarcos de la 68, 88 

Roberts, general de división 33, 39-40 

Rommel, mariscal de campo Erwin 15, 28 

Ross, general de división A.K. 14 

Reales Ingenieros Eléctricos y Mecánicos 
(REME) 24 

Runstedt, mariscal de campo Karl von 15, 28 


Saint-Lambertssur-Dives 87 
puente de 67, 71, 73, 76, 81 
carretera de 85 
Saint-Ló 7, 8, 12, 27 
Saint-Malo 89 
Saint-Nazaire 89 
Schmettow, teniente general Graf 20 
Schwimmwagen 18 
Sena, río, avance hacia el 87-89, 90 
Sherman, carros 28, 34-36, 52, 65, 71 
motor de 24 
«Sigfrido», línea 91 
Simmonds, teniente general Guy 49, 50, 53, 
58, 59, 64 
Spatz, teniente general Carl 28 
Spitfire 8 
estrategia 
alemana 28-29 
aliada 26-28 
Straube, general 81 


Thomas, general de división 46 
Thury Harcourt 63, 64 

Tiger, carros 8, 18, 22, 26, 45, 50, 56 
«Totalise», operación 49-59, 54-55, 89 
Tractable, operación 54-55, 64-69 
Trun 69, 70, 71, 73, 81 


Ultra, descodificación 28, 29, 49 
Verney, general de división 44 
Walker, general de división Walton 47 


Wittmann, Astuf de las SS Michael 56, 58 
Wiúnsche, Ostubaf de las SS Max 58 


El cementerio de todo 
un ejército 


Ken Ford 


La batalla que tuvo lugar en los alrededores 

de Falaise, en Normandía, en agosto de 1944, 
terminó con la destrucción del Séptimo Ejército 
alemán. Este libro detalla la cadena de 
acontecimientos que llevaron a la retirada de 
los alemanes y a la subsiguiente liberación 

de Francia. Las batallas de ruptura de los 
estadounidenses y los británicos habían puesto 
a punto una gran cantidad de unidades motorizadas 
para llevar a cabo una guerra de movimiento 
contra la táctica defensiva estática de Alemania. 


Las unidades acorazadas del Tercer Ejército 
estadounidense rodearon a un Séptimo Ejército 
alemán aplastado por el Segundo Ejército británico. 
El ejército alemán quedó atrapado en la bolsa. 
Las consecuencias fueron devastadoras. Se perdió 
gran cantidad de equipamiento y vehículos 
acorazados. La mayoría de los hombres murieron 
O cayeron prisioneros; muy pocos consiguieron 
escapar al desastre de Falaise. 


